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«No puedo aceptar ningún concepto de Dios basado en el miedo a la muerte o en la fe ciega. No puedo demostrarle que no hay un Dios personal, ¿pero si hablara de él sería un mentiroso?»

                      ALBERT EINSTEIN






  








CAPÍTULO 1
 

 

       Anochecía y el hombre aún seguía pasmado. Se encontraba en un sitio desconocido, con la mirada desvanecida en la sombra que se proyectaba sobre el espejo. Inquieto se revolvió entre las sábanas. Ladeó un poco el cuerpo hacia un costado y levantó el brazo haciendo un esfuerzo para alcanzar el timbre de la enfermería. Recorrió a tientas la perilla con la punta de los dedos hasta que palpó el botón. Lo oprimió. 

   Detrás del vidrio esmerilado, la luz se apagó y la gigantesca sombra se esfumó. Un segundo después, una cabeza joven de tez muy morena y enormes ojos negros se asomó por la puerta. Lo miraba directamente a los ojos.

     ―¿No recuerda nada todavía?

   La joven acomodó la manta que caía como un cadáver hacia un costado de la cama, luego levantó un bollo de papel humedecido que había ido a parar debajo de una mesa de madera carcomida; le pasó los dedos suavemente para alisarlo y le echó una rápida ojeada al contenido.

     ―Se le ha caído ―dijo la enfermera.

     ―Sí, gracias―contestó.

   El hombre miró el papelucho con la misma atención que le hubiera prestado a una complicada ecuación matemática y releyó el nombre por enésima vez: Oliverio Cárpena y una fecha de nacimiento de 50 años atrás; más abajo un enorme manchón negro tapaba lo que en algún momento pudo haber sido una huella dactilar. 

   Hizo un esfuerzo e intentó abandonar la cama a pesar del agudo dolor de estómago. Algo vibraba en su interior. Se imaginó un monstruoso bicho devorándole las entrañas.

     ―¡Chitt! ¡Chitt! ¡Vamos!, no se levante.

     ―Tráigame un espejo por favor señorita.

Luego de escudriñar todos los ángulos de su rostro con cautela comprobó, que no había ningún signo sobre la piel que le marcara el destiempo. Los mismos ojos de mirada penetrante, los mismos rasgos que insinuaban la firmeza de su boca. Sin embargo, ya no era él, sino otro. Oliverio Cárpena volvió a fijar la mirada para cerciorarse, sin ningún margen de error, que había rejuvenecido 20 años de golpe. 

   El doctor Asmunsen se quedó extrañado cuando entró en la habitación.

     ―Bien capitán Cárpena, cuénteme como comenzó todo.

     ―¿Se refiere a este cambio?

     ―Bueno, digo para comenzar, necesito tener una referencia de por qué está usted tan joven. Lo he reconocido, pero la última vez que lo visité, era una persona de unos 50 años por lo menos.

     ―¿Qué espera que le diga? Es usted el que me tiene que decir por qué estoy así de golpe doctor.

     ―Algo debe recordar―el médico se tocó la barbilla―¡Vamos, haga un esfuerzo hombre! Por aquí todo el mundo lo conoce. Dígame dónde nació, algo de su infancia Lo que sea.

     ―Lo único que recuerdo es que me desperté así.

El doctor alzó la voz y giró la cabeza.

     ―¿Es posible que no haya notado nada raro en este hombre señorita?

La enfermera avanzó hacia el doctor Asmunsen con una enorme jarra para enemas.

     ―Ya se lo dije al interno de guardia: sólo se quejaba de dolores fuertes en el vientre. Yo qué sé qué le pudo pasar. Es muy extraño ¿no le parece?

El médico exploró con las manos todo el aparato digestivo del paciente y luego recorrió con el estetoscopio la zona de los intestinos. Cuando terminó de auscultarlo apoyó la espalda en el respaldar de la silla en silencio. Miró a Oliverio unos minutos.

     ―Le escucho un ruido extraño dentro de su vientre.

     ― ¿Qué me dice?―preguntó incrédulo Oliverio Cárpena.

El doctor Asmunsen escribió unas líneas en un talonario que entregó poco después a la mujer:

     ―Que le hagan una ecografía y una analítica―dijo y luego se marchó.

   Las rancias y lúgubres paredes del hospital se proyectaban en el ánimo de Oliverio Cárpena, como una sombra maldita y siniestra. El viejo que se hallaba a su lado enseguida se puso a conversar. 

     ―Ahora los turnos no son más privados como los de antes, podríamos estar hasta la tarde. ¡Han colectivizado el sistema!

     ―Bueno, será así―contestó Oliverio levantando los hombros.

El viejo lo miraba extrañado―Usted no parece ser de por aquí...

     ―¡Pero si ni siquiera sé adónde estoy!

     ―En Madagascar. ¡Hombre!, en Madagascar.

     ―Pues claro ¡Dios mío! Madagascar.

   ¿Cómo olvidar esa tierra de aventuras, de navegantes arribados de todos los confines del planeta, esa tierra de leyendas de piratas y usurpadores de playas, de arenas nevadas y mares turquesas con todos sus bellísimos fondos submarinos?

   El viejo enmudeció por un buen rato, hasta que les tocó el turno y los hicieron pasar a una sala que despedía un insoportable olor a desinfectante. Varios estudiantes de raza negra, probablemente africanos, se arremolinaban al lado de un médico instructor con pinta de coronel.

   El camillero metió la camilla de Oliverio en una pequeña sala. El ecografista lo embadurnó con una gelatina pegajosa y fría. Mientras exploraba con lentitud el vientre de Oliverio fijó la vista en la pantalla del ecógrafo repetidas veces. Cuando hubo terminado con la tarea llamó otra vez al camillero. 

     ―Lleve a este hombre a radiología, es urgente.

El radiólogo lo colocó detrás de un aparato de rayos X. 

     ― ¡No se mueva quiere! Ahora respire tranquilo.

   Un rato después, con la placa puesta sobre el pecho como una lápida macabra, Oliverio Cárpena pasó a otra sala. Alguien, de blanco de mediana estatura y barbudo, se le acercó y se puso a mirar la radiografía. La observó un largo rato con mucha atención, tragó saliva, se tapó la boca abierta con la mano y dijo mientras retrocedía con lentitud:

     ―Esto es algo insólito, otro caso igual. Parece ser una epidemia. En treinta años de servicio jamás habíamos visto algo parecido. Y llamó al estudiantado para que observara el fenómeno.

El alboroto que se armó fue tal, que empezaron a desfilar enfermeros y médicos de todos lados. Hasta el guardia de seguridad.

     ―Quiero irme.  

     ―¿En estas condiciones?

     ―Terminemos con esto. Si no piensan decirme que tengo, me voy ¡La sesión ha terminado! Basta de misterios y manoseos. Y saltó de la camilla.

     ―Pues mi amigo, no se apure tanto.

     ―¿¡Y!?

     ―¡Le  ha crecido un reloj en las tripas!

   La primera impresión que tuvo Oliverio Cárpena al panear con sus ojos a los practicantes que lo miraban fijo, era que se encontraba en un manicomio

¿Un reloj? Después pensó que le tomaban el pelo. Nadie tiene dentro de uno así como así, un objeto tan único, tan particular, sin recordar cómo fue a parar allí. Aunque claro, debía tener en cuenta que no recordaba nada. Volvió a mirar a los practicantes. Esperaba ver risas en sus rostros, pero... nada más alejado de la verdad. Las miradas de los practicantes denotaban una cierta perplejidad. 

     ―Alguna explicación debe haber para esto.

     ―No lo sabemos, pero en las últimas 48 horas hemos atendido varios casos como el suyo―contestó el médico meneando la cabeza. Y en un tono de preocupación continuó―La ciencia está avanzada aunque no tanto. Quizás puede ser un virus, una bacteria ¡O qué sé yo! También pueden ser una nueva forma de quistes que van marcando el tiempo. Tenga en cuenta que esto es nuevo para nosotros.

   Cárpena disparó para la puerta. Algunos brazos le cortaron el paso.

     ―No hemos terminado. ¡Vuelva aquí de inmediato! 

Volvieron a subirlo a la camilla y lo trasladaron a otra sala en donde había un resonador magnético. Y cuando lo encerraron dentro del tubo, la máquina hizo unos chispazos amoratados seguidos de un ruido; luego se paró de golpe a tal punto que lo tuvieron que sacar a toda prisa.

   Al ver esto, el medicucho, no quiso arriesgarse y dio por terminada la sesión. Después de todo ya había dado un diagnóstico que consideraba certero, lo demás no era problema de él.

   Oliverio Cárpena se encaminó a la salida con la cabeza gacha y un cierto temblequeo en el cuerpo, tan rápido como le dieron sus piernas. Algunos niños de origen africano se le abalanzaron para pedirle dinero. Recordó que su ropa había quedado en la habitación y fue por ella. Se vistió con rapidez. Los niños lo seguían y él se tanteó los bolsillos en un acto casi instintivo y no encontró ni un solo Ariary como esperaba. Un pequeño de ojazos enormes melena ensortijada, cuyo físico era lo más parecido a un escarba dientes, lo siguió por el pasillo. Iba descalzo y vestido con un bermudas y el torso al aire.

   A Oliverio le sonó un chistido dentro del tímpano. Dio vuelta la cabeza y vio a una mujer enorme tanto de alto como de ancho vestida con guardapolvo blanco, lo que le hizo suponer que era una enfermera. La mujer le hizo una seña para que se arrimara. No tenía nada que perder, así que con el niño pegado a sus pies, la siguió por un corredor que no terminaba nunca y luego se metió en una pequeña sala. Los ojos de Oliverio se estiraron todo lo que más pudieron para alcanzar a vislumbrar en su interior una cama y una mesita. La mujer parecía conocer al niño.

     ―Raziel ¿Qué haces tú por aquí? No has ido a la escuela―dijo mirando al niño con una voz casi masculina.

     ―Estoy acompañando al capitán para que no se pierda, no sabe por qué está así¼

     ―¡Aja! Es previsible, él no lo sabe, pero yo sí...

     ―Pues ¡dígalo mujer!, me hará un favor−imploró Oliverio.

     ―No ganaría nada ventilándolo a los cuatro costados, pero debo advertirle que se halla así―al igual que muchos―sólo por sus caprichos. Usted mi amigo ha decidido jugar y por eso está en ese estado caótico. Es más, creo que es parte del juego maldito porque le comen los tiempos a la gente. Mire deberían prohibirlo.

     ―No, no, yo no he jugado a ningún juego.

     ― ¿Y cómo sabe si no recuerda nada? ¿Eh?

     ―Mejor repreguntaré yo. Cómo sabe que estoy así por haber jugado a ¿cómo se llama?

     ―El juego del Elohay. Lo he visto otras veces. Ha quedado atrapado y seguro que ni sabe si está en el presente pasado o futuro.

      ―Usted parece saber mucho de juegos, ¡hágame el favor de ayudarme!

     ―Como se imaginará, no puedo ayudar a todo el que se le ocurre gastarse sus tiempos en esos jueguitos. Tengo que trabajar y mis tiempos valen ¿No cree? 

     ―No intento molestarla, pero dígame algo, se lo suplico.

     ―Mire he sabido que a los que pierden se les da una segunda oportunidad. Bueno, tampoco le aseguro nada, porque ese tío es medio loco.

     ―¿Loco? ¿Y cómo le permiten vender estos juegos?

     ―No, es que no ha vendido nada, él es el inventor y ahora que lo pienso señor, es mejor que vaya y le reclame directamente. Es el famoso doctor Elohay Kedem ¿Le suena?

     ―Pues no.

     ―No lo niegue, se está equivocando, ¡bah! qué le pregunto yo a usted si lo único que le suena es su estómago. Aquí tiene la dirección de ese tío. Y el mapa para que no se pierda…ya sé que luego me arrepentiré de esto. ¡Vaya!, vaya, circule.

     ―Gracias señora.

     ―Ah una cosa más fíjese que él es el constructor y administrador general de aquél barrio y que con toda seguridad bastará con decir su nombre para encontrarlo.

   Oliverio le echó un vistazo a la tarjeta y al mapa lo estudió brevemente y se dirigió lo más deprisa que le dieron sus piernas a la dirección mencionada. Raziel parecía su sombra y antes de que Oliverio pudiera decirle que abandonara cualquier intención de seguirlo, señaló con el brazo extendido y la mano abierta hacia la dirección en cuestión.

     ―Raziel, el mejor guía llevará al capitán por cinco Ariarys.

Oliverio se metió las manos en los bolsillos y los dio vuelta para que el niño se convenciera de cuán pobre estaba, por lo menos en esos momentos. El niño le sonrió y asintió con la cabeza como conociendo la situación de Cárpena.

   Sin perder un segundo de tiempo Oliverio Cárpena subió al pousse-pousse se acomodó en él y Raziel arrancó con rapidez.

   El día era oscuro, con un cielo repleto de nubarrones tan negros que parecía de noche. A medida que atravesaban una pequeña aldea paupérrima, el ambiente se inundaba de canticos polifónicos acompañados por el batir de palmas. Eso era África, hecha a pura música y ritmos por cada uno de los rincones. Incluso en ausencia de instrumentos muy conocidos como el Djembe, el Pandeiro o el Kora, el canto y el batir de las palmas animaban las actividades diarias, tradición transmitida de generación en generación desde la época de los esclavos.

   A los costados de la calle cubierta de tierra rojiza, emergía una hilera de casitas hechas de barro cubiertas de paja y jardines de flores multicolores. Un grupo de aldeanos en extremo delgados casi esqueléticos vestidos con ropas muy colorinches y sombreros de ala grande muñidos de palos y grandes morteros, machacaban algunas semillas y hojas de mandioca. Al ver pasar al hombre y el niño detuvieron la labor y uno de ellos levantó la mano a modo de saludo. Era evidente que conocía a Cárpena, pero Oliverio ni siquiera contestó. Avanzaron por espacio de media hora.

     ―Niño ¿Por dónde me llevas? No llegamos nunca.

Raziel por toda respuesta continuó su camino hasta desembocar en un enorme predio, donde las mantas conteniendo frutas tropicales y alimentos caseros, se desparramaban por el suelo. Con toda seguridad, lo había llevado por esa ruta con el propósito de saciar el hambre que a ojos vista se le notaba en su enflaquecida anatomía.

     ―Vamos, vamos niño toma lo que quieras—escuchó una voz femenina.

   Raziel había nacido en una antigua tribu que conservaba aún algunos ritos y costumbres de sus antepasados. Los Tanala ocupaban la región forestal situada al sureste de la isla y practicaban el infanticidio; consideraban que si el nacimiento de un niño se producía en un día nefasto según el calendario había que eliminarlo para mantener el honor de la familia, ya que el niño estaba predestinado a ser un ladrón de por vida y traer la desgracia a la familia. Y Raziel, como un despropósito karmático, había nacido un 24 de noviembre día recordado en esa aldea, por una mala influencia lunar. Esta tarea era encomendada a los viejos quienes se debían de encargar de su sacrificio. Como era de esperar Mamasoa Besatka ―la anciana curandera más sabia de toda la aldea―tomó al niño y previamente bautizarlo en las orillas del mar, lo envolvió con las hojas densas y verdes del árbol del viajero y lo abandonó en el bosque al acecho de lémures y otras bestias. Esperaba, que los dioses se encargaran de limpiar la vergüenza familiar.

   Caminó algunos trechos, pero luego, olvidando las tradiciones de la tribu, volvió sobre sus pasos y recogió al niño para llevarlo lo más lejos posible de sus matadores. Nunca más se supo en la tribu de la vieja sanadora ni del destino del niño, al que Mamasoa había bautizado con el nombre de Raziel. Luego se trasladaron a Antakarana al extremo norte, de Ambilobe al Cap d’Ambre, una región que había sufrido numerosas invasiones y colonizaciones.

   Un día después del décimo cumpleaños de Raziel, Mamasoa se encaminó a lo más alto de la montaña para morir, no sin antes encomendar a los vecinos que cuidaran del niño. Desde ese momento los cuidados y ternuras hacia Raziel se desparramaron por toda la aldea.

     ―Raziel, toma lo que quieras, no te demores, ¡Apura ya!—repitió la mujer.

   Un silbato sonó, como un largo y agónico gemido y el desbande que se armó dejó atónito a Oliverio. Una veintena de africanos uniformados ―casi unos niños― que parecían haber salido de la nada, armados con garrotes comenzaron a aplastar toda la fruta y alimentos que encontraban a su paso. Algunos parroquianos, quizás con más suerte que otros, levantaban las mantas y escondían la mercadería en grandes cestas para luego huir a toda velocidad.

     ―Salgamos de aquí capitán, corremos peligro que nos confundan.

     ―¿Que nos confundan con quién? ¡Madre de Dios! ¿Desde cuándo ocurre esto niño?

     ―Hace mucho ya, la comida no nos pertenece, es del estado y está prohibido comerciarla. Tampoco el agua.

     ―¿El agua?— a qué te refieres con eso ¿El agua? —eso es imposible.

     —Ojalá recuerde capitán, por ahora no le puedo adelantar nada.

   Subieron de inmediato al pousse-pousse. El niño tiraba de él muy de prisa, aunque no lo suficiente como para impedir que los ojos de Cárpena observaran el suburbio por donde se desplazaban. Allí, el asfalto de las calles soportaba magníficas casas revestidas de ladrillos rojos y techos de tejas de un estilo colonial. Cuando salieron de ese barrio llegaron a una urbanización rodeada de una alambrada, un gran portón y un enorme cartel que se extendía de poste a poste «Primer gran festival de juegos para PlayStation 3 Wii y Mintendo DS Xbox» El muchacho abrió la verja como si le fuera habitual y atravesaron una floresta.

Desde el pousse-pousse Oliverio contemplaba el mundo que se extendía ante él y que a diferencia del otro que terminaban de atravesar, parecía no haber sido tocado por la mano del hombre, pues contenía infinidad de ramas con hojas goteantes y bestias extrañas recién salidas de la madre naturaleza. Lémures y camaleones saltaban entre baobabs, aloes, salamanquesas, sifakas y árboles pulpo. La suave brisa traía un perfume maravilloso, un perfume que Oliverio reconoció al instante por su exquisitez. Era un aroma ya característico: una mezcla de ylang-ylang, pachuli y vainilla. Sin ningún lugar a dudas, se encontraba en la paradisíaca isla de Nosy Be.

   A medida que avanzaba el pousse-pousse la naturaleza se incendiaba de una luz iridiscente, reflejándose en cada hoja, cada tallo, cada flor, como un concierto de colores, de ritmos de maracas y sonajeros aquí y allá…

   No se le había borrado de la cabeza ni un ápice aquél maravilloso sitio africano y sintió un irrefrenable impulso de recorrer esa tierra; lo extraordinario era que su memoria no dejaba de reconocer el lugar donde se encontraba y algo extraordinario le sucedió: Sí, era evidente que él lo conocía, quizás era una parte de su historia una parte esencial de su vida, tanto que le era imprescindible reanudarla en el punto donde se le había detenido.






  








CAPÍTULO 2
 

 

   Aquél día―aquél terrible día―la aluvión de agua salada lo volvió a golpear en pleno rostro, cuando capitaneaba un buque en medio de una fuerte tormenta.

   El barco, una draga oceanográfica de porte importante teniendo en cuenta sus 120 metros de eslora 20 de manga y una tripulación de 30 hombres, terminaba de salir de la desembocadura del golfo de Adén al norte de Somalia y entraban de lleno en el océano Índico. Con gran destreza, el capitán Cárpena giró la proa en dirección a la tormenta y para asegurar su estabilidad y evitar el efecto de las marejadas dio la orden de fondear las anclas de babor y de estribor. Sin embargo, el buque no dejaba de tambalearse bailoteando de banda a banda. Luchó un buen rato, hasta que ordenó re-fondear anclas desplazando esta vez más metros de cadena. No habían finalizado todavía con la operación, cuando un fuerte ruido que provenía de afuera se escuchó.

     ―Señor, se ha roto la silla de drenaje―dijo Anglés Deroux su segundo.

     ―Que venga González con dos hombres y despierte al timonel. No podemos perder más tiempo. Tengo dos buques de ultramar esperando mi permiso para pasar ―contestó con firmeza Oliverio.

     ―Eso llevará por lo menos medio día de trabajo―aseveró el segundo.

     ―Medio día o un día, que empiecen ya.

Y se fue a recorrer los pasillos de cubierta para ver si todo estaba en orden.

   A unos metros divisó el buque carguero Latuan de unos 32 pies de profundidad, que iba en dirección al puerto. Una lancha descendió del carguero en dirección a la draga. A bordo venía el práctico del buque. Al acercarse los dos capitanes se midieron por espacio de unos segundos.

     ―Buenos días Cárpena, necesito que me dejes pasar de inmediato.

     ―No se puede Juárez. Tendremos una demora de por lo menos 6 horas. La silla de la draga se rompió y nos sorprendió la tormenta en el medio del dragado. Aún no he terminado...

     ―No importa. Necesito pasar ahora mismo. Llevo carga pesada―dijo Juárez. 

     ― ¿Cómo quieres pasar, si no he terminado de dragar y esto está hasta el tope?―contestó Oliverio molesto. 

     ―Comprenderás que bien vale el esfuerzo―insistió el práctico.

     ― ¿A cuál te refieres, al tuyo o al mío?―resopló Oliverio

     ― Estoy hablando de mis esfuerzos, de manera personal, Podrías hacer la vista gorda ¿O no sabes acaso que si no fuera por nosotros este país prácticamente no funcionaría?

     ―Está bien, todo eso lo sé, pero aún no tengo una buena razón para que te deje pasar. 

     ―Cómo… te estoy diciendo que soy un patriota. Ahora si para ti capitán no es una buena razón. ¡Hazte cargo de tu negativa entonces!

     ―¡Es lo que estoy haciendo, precisamente! No tienes paso, porque debes esperar como cualquier hijo de vecino a cumplir el horario que te ha designado la prefectura.

     ―Escúchame Cárpena, ¿Cuánto tengo que poner para que me dejes pasar y así terminamos con toda esta estupidez? 

     ―¡Eres un hijo de mala madre coimero!... Yo no escuché eso, vete a la cola y espera tu turno como lo hubiera hecho cualquier patriota... ¡idiota!

   El capitán Cárpena le dio la espalda al práctico sin siquiera saludarlo y descendió de inmediato a su camarote.

   El sueño recurrente, lo transportó a la estación de trenes y como siempre corriendo con el billete en la mano. La puerta de acceso a los andenes era un enorme reloj de vidrio, que generaba una especie de campo magnético y no lo dejaba pasar del otro lado. Siempre con el ticket en la mano veía como el tren echaba a andar y a él le era imposible alcanzarlo. Luego, se acercaba a la boletería y una joven con el mismo rostro salía de atrás del mostrador con un par de alas y lo invitaba a volar. El se veía a sí mismo volando sobre una vegetación aplastante, que mutaba de forma constante cuando sobrevolaban el mar. De golpe las islas desaparecían y las costas se hundían por completo, mientras un gigantesco tsunami tapaba la draga hundiéndola. 

   Despertó en medio de un copioso y frío sudor, cuando el suave golpeteo sonó detrás de la puerta.

     ―¿Qué pasa?

La voz de Oliverio no era muy amistosa. Por el contrario parecía molesto y sin muchas ganas de levantarse.

     ―Soy Luis.

     ―Hoy no Luis. Lo dejamos para otro día.

El picaporte comenzó a girar hasta que la puerta finalmente se abrió y apareció un joven de unos veintitantos años vestido con pantalón negro y saco bordó. Su rostro angular, de rasgos muy viriles era de una tez mate, cabellos renegridos que le caían sobre la frente. Arrastraba un carro con diversos elementos.

     ―Un poco de limpieza no le hace mal a nadie, hoy es el día indicado pá limpiar capitán. Ahora no tiene ninguna excusa.

El muchacho cerró la puerta de un golpe, colocó el carro delante de la puerta del baño, sacó el escobillón un paño y se dirigió al escritorio.

     ―Ya te dije que me dejes tranquilo con mi desorden, vamos que yo me lo entiendo. Vuelve mañana.

Pero el camarero no escuchó o se hizo el sordo porque comenzó a ordenar los diarios y revistas desparramados mascullando algo por lo bajo. Miró de reojo el ordenador y la PlayStation y ya no pudo contenerse. 

     ―¡Ah! ¿Me dejará jugar hoy un poquito capitán? Solo un poquito le prometo que después le hago una limpieza doble.  

     ―Estaba seguro que no era la limpieza ¿eh Luis? Vamos muchacho, hoy no, otro día, hoy no, mira mejor te marchas. 

     ―Pero es que no he terminado aún con el episodio, justo dejé en el punto de la explosión y…

     ―Sí, si ya lo sé señor Gordon Freeman… seguramente tienes que enfrentarte a un ser indescriptible y tendrás que hacer lo indecible para salir del laberinto diabólico sembrado de mortíferos y extraños alienígenas, que se han transformado en tu lugar de trabajo. Tendrás que usar toda la habilidad, inteligencia y armamento que puedas conseguir, mientras intentas salir de allí y averiguar qué demonios está pasando. Muy divertido pero hoy no es día para jugar a Half-Life.

     ―¿Pero si me voy ahora mismo me promete que me dejará volver luego para jugar a…?

Cárpena se levantó de golpe y dando un salto lo tomó por los hombros.

     ―Te dije que te marches. ¿Qué es esto de incumplir mis órdenes? 

     ―Prefiero que me castigue despué pero por lo que veo, el lugar se ha convertido en un chiquero.

El muchacho le hablaba muy suave mirándolo directamente a los ojos, se podría decir que casi con ternura.

     ―¿Es que no escuchas lo que te digo? Que te vayas de aquí.

Cinco largos dedos de una mano muy velluda treparon

sigilosos para terminar aferrados al brazo del capitán. Sólo duró unos segundos, porque Oliverio pegó un respingo.

     ―No me molesta vivir así.

     ―No se olvide capitán, que soy el encargado de cuidarlo, atenderlo pá que sepa estoy a su servicio. 

Cárpena no lo dejó ni terminar de hablar, porque abrió la puerta y empujó al muchacho con su carro fuera del camarote. Luego de un rato subió a la timonera.

     ―¿Qué pasa con González que no está soldando la silla?

     ―Parece que se niega a trabajar en la soldadura― le contestó el segundo.

     ―Dígale que suba de inmediato si no quiere que lo sancione.

González demoró un buen rato en subir, pero Cárpena no se alteró en lo más mínimo.

     ―Señor es imposible que yo le haga esa soldadura, comprenderá que como sindicalista, no debo traicionar a mis compañeros. Mi ejemplo debe cundir entre los demás.

     ―Entiendo y aprecio su amor por el sindicalismo hijo, pero si no hacemos el trabajo estamos varados y nadie podrá avanzar. Llevamos ya ocho horas de retraso entre la tormenta y la rotura. Tenemos tres barcos cargados que no llegarán a destino en el horario indicado.

     ―Todo eso lo entiendo señor, pero no quiero que me falseen como de costumbre. Tengo mis legítimos derechos como trabajador y usted no puede pedirme que le haga el trabajo, si no me pagan lo que me corresponde.

Si había algo que a Oliverio Cárpena lo distinguía de los demás era su capacidad de reacción. 

     ―Timonel leve las anclas y rumbee hacia el puerto de Antsiranana. Arreglaremos todas las diferencias gremiales cuando lleguemos.

El capitán dicho estas palabras dio un portazo y se dirigió a su camarote. Cuando entró en él sintió un terrible cansancio. El cansancio de tener que soportar la desidia ajena, los absurdos, las gansadas. Se sirvió un trago. Paladeó con exagerada lentitud un buen rato, mientras los cubitos de hielo repiqueteaban contra el vidrio, lo que le sonó a una abierta protesta, y luego se apoltronó en su sillón favorito; extrajo de su mochila un portátil y comenzó a escribir el parte diario. No se concentró enseguida como otras veces. Por el contrario, sus ojos inquietos recorrieron ese refugio amplio de muebles de roble muy sencillos, en donde el colchón y la almohada parecían haber tomado la forma de un cuerpo. Debajo del ojo de buey, el escritorio soportaba hojas de diarios y revistas, una linterna, una botella de Whisky, tres vasos sucios y la infaltable portátil al lado de su valiosa PlayStation, esperando como de costumbre. Sobre el piso, colillas sin terminar, calcetines y uno que otro pañuelo. Para él vivir de ese modo era sólo un detalle sin importancia. La mayor parte del tiempo se la pasaba encerrado ahí, sentado mirando fijamente el agua a través del ojo de buey casi sin levantar la mirada, escuchando el sonido del mar o las gaviotas. Imaginaba el corcoveo de las olas como la corriente sanguínea que bullía libremente dentro de él. A sus ojos, era una pintura en donde se apreciaban líneas ondulantes de variados colores, que convergían en un punto. El cuadro era muy sugestivo porque carecía de contornos. Lo comenzado se extendía ilimitadamente, como tomándose todos los espacios. Las orillas representaban para él, uno de los mayores obstáculos. Siempre que estuviera a bordo sentía que era presa del deber, que debía cumplir horarios, lo que detestaba abiertamente, aunque casi siempre, se las ingeniaba para salir airoso de todas las situaciones que le representaban una restricción. Fuera de sus horas de trabajo era un adolescente más, perdido en la jungla de sus propios conflictos.

   A pesar de que a los cincuenta años, Oliverio Cárpena poseía un físico imponente, un rostro curtido de frente amplia y ojos increíblemente azules que penetraban hasta el alma, se le había envejecido el corazón por una falta de práctica en el arte de amar. Nadie lo esperaba ni allí, ni en ningún sitio. Nadie solicitaba su ternura, ni su calor, ni sus besos. Eso era historia pasada, aunque aún no había perdido la esperanza de amar con la intensidad de sus años de juventud; ya no buscaba la tibieza del amor o la desenfrenada vertiente de una pasión. Un lobo solitario modelado de música, ritmos y sonidos―herencia paterna―que vibraba con Vivaldi, se extasiaba con Chopin y se emborrachaba con Beethoven. Había aprendido a tocar la zampoña y la quena fruto de sus viajes por el altiplano andino. El sonido de estos instrumentos eran una combinación de melodía y armonía de una fuerza exquisita que producía inevitablemente intensos latidos y palpitaciones en el corazón, de los que nadie puede estar a salvo; sonidos que en definitiva hacían que la imaginación alcanzara profundidades del alma quizás aún no exploradas. La flauta quena imitaba la voz humana cantando canciones de amor. Como todas las flautas en América indígena, sólo puede ser ejecutada por los hombres y los tripulantes de la draga se lo agradecían. Si eso no era el paraíso, por lo menos era su réplica y él había perdido la oportunidad de ganar galones en su carrera por permanecer anclado en ese maravilloso sitio. No había aceptado nunca un traslado ni las propias tentaciones de su oficio. Oliverio Cárpena vivía de forma modesta. No se hacía cuestionamientos filosóficos, ni entraba en discusiones científicas estériles sobre el principio del Universo o las criaturas nacidas y puestas en él. No albergaba prejuicios de ninguna clase; con una simpleza e ingenuidad de un niño, para él, la maldad alrededor de la tierra no existía, aunque un desmedido miedo a la muerte le comía el cerebro; creía sí, como algo natural, que el ser humano estaba dividido en dos clases sociales bien diferenciadas entre sí: ricos y pobres, eran así y punto, sin romperse demasiado la cabeza. Si el Universo había nacido de la nada como era su pensamiento, estaba muy bien confeccionado y lo que hacía era disfrutar de él, pues le parecía una lamentable pérdida de tiempo interesarse por esas cuestiones ¿Dios? ¿Dónde? ¿Cómo? en la era de la imagen era difícil poder visualizarlo. Más bien como un verdadero discípulo de Santo Tomás, nada mejor que ver para creer. Eso sí no olvidaba rezar cada noche, herencia de su devota madre.

   La pantalla del portátil comenzó a parpadear. Un letrero apareció y se instaló. Chasqueó la lengua harto de los intrusos. Le dio al ratón varias veces pero el letrero seguía allí. «El juego de Elohay. El único juego que le permitirá descubrir todo el secreto del ser humano, del Universo y su creación. Un juego que cambiará su vida. Después de este juego jamás volverá a ser la misma persona. Usted podrá saber de dónde venimos y hacia dónde vamos. Es un juego para valientes; un misterioso y sorprendente viaje hacia el origen mismo de la vida»

   Oliverio sonrió, estaba seguro que Thabo le había enviado la información. Conocía el origen humilde del muchacho, como el de tantos otros jóvenes africanos. Sin embargo, el chaval estaba dotado de una inteligencia superior. Una noche, en un bar a las afueras de Nos Be, hubo una redada luego de una gresca y entre los detenidos se encontraba Amina, la madre de Thabo. Oliverio había acudido en su ayuda, al testificar en la comisaría, que la mujer en cuestión hacía sólo una semana que trabajaba en ese sitio. Según pudo saber Oliverio, Amina era una abnegada madre soltera que trabajaba 12 horas por día para darle a su hijo todo lo necesario. Pero a Thabo, en ese entonces un adolescente de 14 años, no le interesaba estudiar otra cosa que no fuera, cómo funcionaban los ordenadores. Oliverio se interesó por el muchacho al que conoció poco después del incidente y en el día de su cumpleaños le obsequió un portátil. A los 22 años, Thabo era todo un genio en secretos informáticos. 

   En el acto Oliverio abrió el chat:

     ―Hola Thabo, ¿estás ahí? ¿Qué es esto?

     ―Hola capitán. Ha llegado a Nose Be la primera feria de Video Juegos y...

     ― ¿Feria? ¿Qué feria?

     ―He seleccionado un juego nuevo e interesante, que se ha convertido en el más famoso del mundo «El juego de Elohay»

    ―Si lo dice el Hacker más grande de África debo creerlo ¿no? —se rió Oliverio.

     ―Bueno, le aclaro que no conozco su procedencia. 

     ― ¿Y por qué no lo averiguas?

     ―Ya, debo investigar otras cosas primero...no sé si habrá tiempo.

    ― ¿Otras cosas como cuáles?  ¡Joder! Thabo… ¡Ten cuidado!

     ― Yo siempre lo tengo.

     ― ¿Irás tú a la feria?

     ― Claro. No faltaré.

     ―Nos vemos allí entonces. Saluda a tu madre, de mi parte. Adiós.

   Un tiempo después arribaban a Cap d'Ambre Antsiranana en Madagascar. Dormía aún cuando le avisaron que la draga estaba a punto de anclar en el puerto. Era justo la hora del almuerzo. Las sierras de la pequeña isla fisgoneaban un mar de aguas indiscretas, que mostraban la belleza de su interior.

   Nada hacía suponer que una tormenta, de ésas que se lo llevan todo, pudiera jugar una mala pasada. Había finalizado la faena y Oliverio pensó con alivio que disfrutaría de una pausa como siempre que tocaban tierra. Por eso, sin ninguna prisa, retrasó la orden de cargar la draga y se dirigió al puerto de la pequeña isla. 

   Nosy Be había sido en otros tiempos, un refugio antiguo de navegantes árabes y comerciantes indios y más tarde, un importante asentamiento francés, periodo que legó todos los bellos y arruinados edificios coloniales que salpicaban el centro de Hell Ville, (capital y puerto de la isla) como fantasmas de ultratumba. El pulso de la isla soportaba durante el día gran cantidad de coches, taxis, mercaderes y mujeres ataviadas con telas multicolores, transportando fardos sobre su cabeza. De noche, la vida se trasladaba a la playa Ambatoloaka, la aldea costera para disfrutar de los mejores restaurantes, bares de música y discotecas.

   Oliverio tenía aparcada allí su lancha motora como de costumbre y rumiaba la idea fija de llegar al paraíso para contemplar las claras aguas de ese islote, para muchos desconocidos. Sus deseos, se resumían a la contemplación casi mística de esa naturaleza, que se presentaba ante sus ojos y que por las prisas de un sin vivir se había privado de contemplar. Tenía ahora todos los tiempos para descubrir cada recoveco, cada nacimiento de una flor, o de alguna especie animal desconocida. A eso estaba dedicado desde hacía algún tiempo cuando tenía franco. 

   Ese día, el extraño día que el destino le había jugado una pesada broma, el mismo destino ya cotidiano probado y aceptado por Oliverio decidió que le había llegado la hora de un cambio. 

  Luego que hubo terminado de recorrer el bosque de Lokobe, Oliverio salió para Nosy Komba, una reserva submarina situada a unos siete Kilómetros de Nosy Be. Y ahí en esa pequeñísima isla, con sus fondos submarinos de corales de todo tipo, peces de los arrecifes, tortugas marinas, Oliverio practicaba el submarinismo en todas sus facetas. Tenía ganados varios galones en la categoría libre o apnea. Su anatomía privilegiada, le permitía un record casi insuperable.

   Llevaba unos quince minutos buceando cuando divisó las grutas de Sakatia frente a Hell-Ville, un sitio elegido por biólogos y fotógrafos, por la vida de su fondo marino. Lo recorrió de punta a punta, entrando y saliendo de grutas todas recubiertas de gorgonias y esponjas. Más allá había una grieta y Oliverio se metió en ella y chocó con un millar de peces soldado y garibaldi. Los corales se esparcían por las paredes del techo y fondo marino.

   Un sonido musical comenzó a escucharse con tal nitidez, que Oliverio en varias ocasiones buscó con la mirada para descubrir de dónde venía. Y estaba seguro que podría resolver el misterio de la música submarina, siguiendo la huella de un millar de pescados. Avanzó y se metió en una de las cuevas, para él desconocida hasta que de improviso…¡La vio! La muchacha reposaba sobre uno de los bancos de coral, su bellísimo cuerpo no llevaba ninguna ropa en absoluto. En un primer momento, pensó que su cerebro, había reproducido alguna aparición mítica de una sirena. Nada más lejos de la verdad. Esa muchacha era tan real como él mismo. El cabello renegrido y alborotado le llegaba hasta la cintura. Oliverio se le quedó mirando embelesado y sorprendido. No miraba las formas físicas de la joven, lo que le extasiaba eran sus vibraciones, sus sonidos internos que emanaban de la transparencia de su alma. Sus miradas se cruzaron por un instante, el suficiente para que Oliverio pudiera contemplar en ella, sus inolvidables ojos tornasolados. Aquella misma visión de sus últimos sueños, la misma mirada, y la nítida certeza de que esa muchacha no era desconocida para él. Avanzó hacia ella para convencerse que no era una alucinación, pero la muchacha se levantó, dio una vuelta sobre sí misma y desapareció por los intrincados caminos oceánicos. Oliverio recorrió todos los rincones de la gruta una y otra vez sin resultado alguno. Para él esa visión era real y se juró a sí mismo que volvería lo más pronto posible. Tenía que averiguar el misterio de la música que lo había transportado hacia la bellísima mujer de la gruta submarina.

   El atardecer se alejaba deprisa llevándose consigo el sonido inconfundible de los pájaros cardenales.

   Aparcó la lancha y caminó hasta la parada del minibús. Aunque no era lo ideal, carecía de otro medio para llegar a la feria en ese momento. No le importaba mucho, pues lo que necesitaba era sentir en su piel las agudas percusiones de la pasión, aunque fuera solo un instante y en el mundo de los videojuegos. Probarse a sí mismo que tenía la habilidad, de cazar leones en medio de la jungla, o batirse con atroces enemigos.

   Como siempre, el cascajo reventaba de pobladores. Acostumbrado al mal transporte de la isla, se escurrió entre mujeres cargadas con bolsos, que despedían variados olores gastronómicos, niños y animales. Se ubicó lo mejor que pudo, detrás del asiento del conductor. Arrancaron con dificultad, teniendo en cuenta la 

enorme carga para tan pequeño vehículo. El camino en muy mal estado, hacía bailotear el condenado cascajo de derecha a izquierda. Llevaban ya un buen rato de marcha, cuando una luz intensa, cegadora, lo cubrió por completo. Luego escuchó el sonido de unos frenos que chirriaron y el consecuente y estruendoso ruido de hierros. El vehículo dio varias volteretas y fue arrastrado literalmente por el autobús que venía en sentido contrario, hasta que se detuvo; el chasis había quedado incrustado de costado sobre la tierra fofa por las lluvias. Los gritos y quejidos de dolor se podían escuchar a lo lejos. Oliverio de costado en el piso intentó levantar el brazo izquierdo atrapado debajo de una pesada maleta, tiró con todas sus fuerzas y desalentado abandonó el esfuerzo. El cuerpazo de una mujer lo incrustaba contra el suelo, dificultándole la respiración. El olor a gasolina le llenaba las fosas nasales y un humo denso comenzó a invadirle los pulmones. Una llamarada que venía del capó avanzaba ahora sobre el cascajo. Intentó ladear su cuerpo, pero era evidente que la mujerona que pesaba unos ciento cincuenta kilos, estaba inconsciente o muerta. Oliverio percibió que iba hacia un final inevitable y horrible. Se vio a sí mismo entre cenizas expirando su último aliento. «Padre nuestro que estás en los cielos» y el fuego ya invadía el cascajo «Santificado sea el tu nombre, » ¡Oh Dios! nos quemamos… gritó.

«Venga a nosotros tu reino ».Y por más que lo intentó había quedado atrapado de la forma más estúpida.  «Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo». Sintió un pinchazo agudo en el costado izquierdo, «El pan nuestro de cada día dánoslo hoy», Lo que sí lo horrorizaba era morir calcinado; « Y perdona nuestras ofensas». Sería una muerte horrible. «Y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal Amén », ¡Ay Dios mío! 

   Su cuerpo hasta ese momento inmóvil comenzó a moverse y no era su imaginación no, no, parecía que la mujer se había vuelto una pluma y una mano firme, cálida y dos fuertes brazos lo empujaron con fuerza hasta que pudo desembarazarse de la mole que lo aplastaba. Con una rapidez increíble, su salvador lo arrastró fuera del vehículo, justo dos segundos antes, de que ardiera totalmente. Respiró, tomó aire corrió y buscó con la mirada al hombre que lo había salvado, arriesgando su propia vida. Aún no lo podía creer. ¡Estaba vivo! y el hombre, un anciano africano de unos ochenta años se alejaba del lugar, sin esperar siquiera que Oliverio pudiera averiguar de quién se trataba para agradecerle. Lo vio alejarse y él se quedó como petrificado. Revisó con cuidado todas sus partes y agradeció secretamente no tener ni una sola magulladura. Después que se hubo repuesto del susto, ayudó a unos hombres a sacar del vehículo a las personas heridas, quemadas y a muchos ya inertes. Esos accidentes eran comunes en Madagascar. La gente herida, pronto fue trasladada al único hospital que había en la zona, muy modesto, pero eficaz y preparado para todos los accidentes que ocurrían en la isla. 

   El incidente había cambiado los planes de Oliverio. Aún con un temblequeo en las piernas se trasladó a «La jungla» el bar de Enrico. Bebió un buen trago para serenarse y fue al encuentro de su amigo.

     ―¡Vaya Oliverio! parece que vienes de la guerra.

     ―Algo así, pero he salvado mi vida gracias a un desconocido.

Luego de narrar lo sucedido, Oliverio le preguntó a su amigo si por casualidad conocía a la misteriosa mujer de la gruta submarina. 

     ―El accidente te comió el coco―contestó Enrico con una sonrisa socarrona.

     ―Lo que vi era real, te lo aseguro.

     ―Pregunta en la asociación de submarinistas, a lo mejor la conocen.

     ―Sé a quién te refieres Cárpena. Es más, la conozco.

La voz venía detrás de él, Oliverio giró la cabeza y ahí estaba el pesado de Juárez.

     ―¿Puedo acercarme y que olvides de una vez todas nuestras diferencias?

Roberto Juárez, el práctico del Latúan, se acercó a Cárpena con un vaso de Whisky en la mano. Juárez en apariencia tendría la misma edad de Cárpena, pero a diferencia de aquél, su vestimenta se distinguía por los colores chillones, los pantalones raídos, y en general la ropa, manchada y muy a lo chaval.

     ―¿Qué quieres Juárez?

     ―Como al pasar he escuchado que buscas a una muchacha que has visto en las cuevas de Sakatía, cabello largo negro buenas formas…unos 38 o 40 años.

El corazón de Cárpena se aceleró casi hasta reventarle 

     ―¿La conoces?

     ―Bueno, todo depende…

Oliverio supuso que el odioso de Juárez mentiría sólo para congraciarse.

     ―Bien Juárez canta de una puñetera vez ¿La conoces o no?

     ―No hay que tomarse las cosas tan en serio. Estamos entre amigos ¿Verdad?, vamos te invito a unas copas, sin rencores ¿eh?

No rogaría, eso era lo que Juárez hubiera querido, que rogara tirándose al piso. Oliverio no lo haría, lo dejaría correr y si era cierto que conocía a la muchacha, no demoraría mucho en saber de quién se trataba. Ya lo 

averiguaría. Ese Juárez con más pinta de pirata que de práctico lo sacaba de las casillas. Era mucho para una sola noche y él necesitaba distraerse, reconocía que no era demasiado amistoso, pero el práctico del Latuan tenía la característica de exasperarlo y era una noche muy complicada. 

     ―Otro día, ahora tengo un compromiso.

     ―Vaya quién lo diría después de todo ―le espetó y largó unas carcajadas.

     ―¡Vete a la mierda Juárez!






  








CAPÍTULO 3
 

 

     Al salir del bar, Oliverio le hizo señas al muchacho del pousse-pousse para que lo trasladara a la feria.

     —Allí es—dijo el joven.

   Una gran iluminación, invadía el edificio que contenía la primera feria internacional de video juegos. Estaba hasta el techo de jóvenes niños y adultos. Las principales empresas del sector habían traído un gran número de novedades, en un momento de especial auge de los juegos para consolas portátiles de Software Interactivo de entretenimiento que permitiría la recepción y grabación de imagen de televisión. Oliverio estaba al tanto, sabía, que la compañía estadounidense Microsoft presentaría esa noche «Aladdin», «Lion King» y «Mortal Kombat»
para la consola Xbox,
PlayStation y Windows PC. 

   En una pantalla gigante se reflejaban los nombres de todos los juegos y los resultados de venta y el número de seguidores. Buscó en el listín «El juego de Elohay» y se sorprendió, pues lo extraño era, que este juego había obtenido el rating más alto entre millones de personas y que Thabo nunca se lo hubiera mencionado. 

   Ya había llegado casi al final, del pasillo donde se ubicaban los juegos, cuando en uno de los estancos―iluminado deficientemente―le llamó la atención que no hubiera ningún ordenador. O al menos de la forma tradicional. A simple vista, era un cubo dodecaedro de variados colores, que giraba sobre sí mismo. Dentro de él había trece círculos y dos triángulos invertidos, con un montón de inscripciones raras; un diapasón como un péndulo, la cruzaba de lado a lado y en el medio de cada triángulo marcaba las horas un reloj. Por uno de los bordes del triángulo, se deslizaba un pequeñísimo objeto esférico, que emitía un halo de luz anaranjada y se movía a ritmo de tortuga de forma descendente. Oliverio se aproximó para mirar de cerca esta especie de puzle en movimiento, sin percatarse siquiera, que en un pequeño banco se hallaba sentado un anciano de origen africano. Un anciano que vestía una túnica blanca y cuyos ojos reflejaban un destello que Oliverio captó, como una mezcla de vitalidad y ternura. Cuando lo miró con más detenimiento se dio cuenta que era el mismo anciano que lo había salvado momentos antes de una muerte segura. En la frente tenía dibujado también un reloj y en la mano derecha lo que parecía ser una batuta. Arriba del juego, un título en grandes letras, que ya no le era desconocido a Oliverio Cárpena:

   El juego de Elohay

     ―¡Usted me ha salvado la vida! Lo he buscado para agradecerle pero había desaparecido ―balbuceó Oliverio. 

   ―Oh no, las gracias debo dártelas yo a ti. Me habías llamado y yo simplemente, acudí en tu ayuda.

     ―Yo, yo... ¿cuándo? Es que...no lo había llamado...

     —Has rezado.

     —Lo hago siempre desde pequeño, es lo que me enseñaron mis padres.

     —Es la forma como lo has hecho.

     —No lo entiendo.

     ―Piensa en el padrenuestro, tú has dicho: «Hágase Tu voluntad así en la Tierra como en el Cielo. El pan nuestro de cada día dánosle hoy, y perdónanos nuestras deudas»... te has limitado a afirmar que tu salvación ya está lista para suceder, y al suponer con fe que sucederá, haces que ocurra. Es tu Fe, la que te ha salvado.

     ―Gracias―dijo Oliverio ― ¿Cómo puedo retribuirle lo que ha hecho por mí? 

     ―Por el momento si quieres agradecerme algo, me harías un gran honor probando mi juego. Es único en el mundo. Que digo…¡En el Universo!

El anciano señaló a Oliverio el cubo con la batuta.      

     ―¿Y esto cómo funciona?

    ―Sólo tienes que elegir la forma de la figura que pulsarás, cada una de ellas tiene una música diferente y comenzarás a jugar.

     ―Sí bueno pero en qué consiste señor¼

    ―Yo soy Elohay, el desarrollador mejor dicho el creador. Como sabrás este maravilloso juego está patrocinado por la empresa de Cosmos and Parallel Universes. Ellos se dedican a producir juegos científicos ―en 4 dimensiones ―que tengan que ver con la galaxia y todo lo que venga del espacio o del principio de la vida pero además los ritmos musicales. Si me prestas un mínimo de atención verás que es sumamente sencillo.

     ―¿Se refiere acaso a universos paralelos?

     —Claro, a eso mismo.

  Oliverio, miró el reloj con curiosidad, y luego interrogó con la mirada al anciano.

El viejo sonrió y contagió de dientes a Oliverio.

     ―Como sabrás el Universo tiene sonidos y vibraciones diferentes, se trata de escucharlos de percibirlos En este juego entrarás en él, como una imagen de un personaje holográfico y ni siquiera notarás la diferencia, la similitud de tu vida actual es tal, que quizás te confunda. Y podrás entrar a un Universo integral desde la cuarta dimensión.

     ―¿A qué se refiere con Universo integral?

     ―Pues que puedes estar en cualquier sitio como espacio físico. Como te iba explicando, el propósito del juego apunta al hallazgo y captura de algo muy valioso: el Hux, una minúscula esfera que contiene nada menos que el germen de la vida, es decir el código secreto de la humanidad.

     ―¿Y de qué manera el personaje se convierte en un holograma? ―insistió Oliverio.

     ―A través de un software que utiliza ondas ultrasónicas.

     ―Sí, pero ¿Cómo funciona?

     ―Para que sea más sencillo de entender, actúa como una mano que al presionar el holograma, emite un ultrasonido y es lo que impulsa el movimiento de los personajes. Es un software que crea presión cuando la mano «toca» un holograma proyectado. Suena como un eco. Figúrate, es la misma sensación que tienes cuando tiras una piedra a un estanque, pero con sonido.

     ―Aunque suena interesante, señor Elohay, no me aclaro del todo...me parece algo irreal.

     ―Al jugar, no lo harás desde afuera, sino desde adentro del cubo y la mejor metáfora para describir ese universo donde ingresarás es que los personajes se proyectan a través de la distancia como máximas ilusiones. 

     ―¿Eso quiere decir que dentro de ese universo podremos estar en todas partes? 

     ―Sí así es. 

     ―¿Esa proyección holográfica es quien la emite? 

     ―Si, en cierta manera, tú serás esa proyección holográfica emitida por una entidad superior a nuestra creencia.

Oliverio dudó un instante y luego preguntó:

     ―¿Como un efecto ilusorio de nuestra percepción? 

     ―Recuerda que en este juego la vida aparece como un estado ilusorio aunque no lo notes a simple vista.

     ―Y…luego ¿qué?

     ―Esta esfera, el Hux, no sólo contiene el germen de la vida, con su código genético, sino todos los mecanismos del ser humano preparados para el bien o el .mal. Digamos, que el que lo posea tendrá el poder de dirigir los destinos del Universo. Es muy importante y valioso que el Hux no quede en manos de aquellos que puedan manipularlo para el mal.

Oliverio no contestó, el juego era un desafío demasiado complicado para su tranquila existencia. ¿Encontrar un elemento capaz de conducir para bien o para mal los destinos de los seres humanos, como una imagen holográfica? No era precisamente con lo que había soñado.

     ―No creo que yo esté a la altura de jugar a esto, mire Elohay ¿De qué otra forma puedo agradecerle su acto heroico?

     ―¡No hay otra forma!

     ―No lo entiendo…entonces ¿Me ha salvado para que lo pruebe?

     ―Claro que no, pero estás vivo.

Oliverio Cárpena había caído en las redes de Elohay y era muy probable que no pudiera echarse atrás.

     ―Pues… he de pensarlo, no sé, nunca he jugado a este juego. No se ofenda por favor señor…

     ―Elohay, a secas no más. Lo emocionante ―como en la vida misma―continuó Elohay―son los desafíos ¿comprendes? Pues nada te será ni fácil ni sencillo, siempre que encuentres el Hux habrá enemigos que querrán arrebatártelo.

     ―No entiendo cuál es la importancia de encontrar esa esfera…

     ―¿Y tú dejarías todo el poder del Universo en manos de seres deshumanizados y hasta perversos? De todos modos debo advertirte que este juego encierra sus peligros. Muchos de los que jugaron terminaron desapareciendo luego. ¿Entiendes?

     ―¿De qué forma desaparecieron?

     ―Perdiendo los tiempos. Es decir que cuando pierdes el Hux, tu vida biológica retrocede. Aunque si lo encuentras deberás mantenerlo en secreto y hacer lo imposible para que no te lo arrebaten, pues volverás a decrecer hasta terminar en un minúsculo punto.

     —¿Y luego?

     ―Tus tiempos.se terminarán, El tiempo que rige tu vida.

Oliverio lo miró. Los ojos del viejo eran de una oscuridad profunda rebosante de luz dentro de un túnel infinito. Quizás era el tipo de juego que estaba buscando pese a las apariencias. Tenía delante de sus narices, la oportunidad de demostrarse que aún a sus años, se podía enfrentar a ciertos desafíos, jugar y ganar. Además la voz de Elohay Kedem le sonaba tan inofensiva y cadenciosa, que le era imposible prever que el juego fuera tramposo o imprevisto, más bien le sonaba atrayente. Y no era él, sino su orgullo de aficionado, el que le jugaría al creador una partida ¿Qué podría perder? 

     ―Me dice que habrá enemigos, pero no me aclara quiénes lo serán, cómo puedo identificarlos, cómo se llaman…

     ―¡Oh! No puedo brindarte esa información, aunque si puedo adelantarte que son camaleónicos, se disfrazan, y tanto que, como te gusta el peligro, será difícil luchar contra ellos. En definitiva dentro del juego son los amos del mundo, pero tú debes concentrarte en no perder ese objeto tan valioso. 

     ―¿Y quién puede luchar con éxito contra el poder? Es un juego utópico.  

    ―No, no he terminado de explicarte. Cuando tengas la valiosa esfera lo que harás será impedir que la humanidad caiga en una fatalidad irreversible, es decir su exterminio. Acércate y mira, en este tablero hay muchas figuras de diferentes formas y colores son puertas que deberás abrir. Detrás de cada una de ellas habrá un sonido, que te llevará a distintas aventuras con sus personajes. En este apasionante juego encontrarás todo lo referente a la vida y la muerte, el bien y el mal y lo más importante Oliverio Cárpena, el amor, porque sin él nada tiene sentido. El diapasón marcará el tiempo cada vez que se mueva. 

     ―¿Y cómo se empieza? 

     ―Por elegir una forma y un camino o sendero. Y ahora debo hacerte la siguiente advertencia: los caminos dependen de los tiempos. Si quieres seguir el sendero para encontrar el Hux que contiene el código secreto de la humanidad tendrás que mantenerte en el presente y es ahí donde deberás tener más cuidado pues la línea que divide los tiempos, no se nota y es como si no existiera. El sendero de la derecha es el sendero del futuro, el de los sueños, pero también el de los miedos. El sendero de la, izquierda se mueve hacia atrás; arranca al hombre de su presente y lo sumerge en tinieblas presentándole imágenes fantasmagóricas, llenas de crueldad y de dolor. Este sendero te aparta del sendero original del presente. Este es el camino más peligroso, allí tus tiempos retrocederán y lo peor de todo es que te puedes quedar atrapado en él. Sólo el camino del centro, aquél que está inmóvil, es el único seguro, el único firme, y en él podrás caminar y sentir realmente que estás avanzando.

     ―¿Sí pero cómo sabré cuál es el de la derecha izquierda o el centro?

     ―Si encuentras el Hux estarás en el camino correcto y podrás regresar, pero si lo pierdes volverás al pasado y no sólo perderás los tiempos y retrocederás, sino que tu vida se verá amenazada continuamente. Te recomiendo que hagas un esfuerzo para recordar lo que te he dicho. Una cosa más Oliverio Cárpena, abre tu mente y trata de mantener la Fe en todo momento, aún en las peores circunstancias. Es en definitiva lo que te salvará en cualquier momento de peligro.

     ―Espera, Elohay, ¿cuál es el significado del cubo y todas esas figuras que guarda en su interior?

     ―Lo sabrás a su debido tiempo, cuando estés preparado para recibir información.

  Oliverio había mordido el anzuelo y siguiendo su propio impulso acostumbrado a dar órdenes, no a recibirlas, jugó su primera partida y pulsó la forma de un triángulo de color verde. Enseguida el sonido lo transportó a otro escenario.






  








CAPÍTULO 4
 

 

   Oliverio no tuvo la sensación de haber entrado en otro habitáculo diferente, porque el espacio era igual a todo lo que lo había rodeado hasta el momento, como si se tratara de un mundo paralelo aunque sólo separado por una puerta. Dio unos pasos y se paró en seco. Dudó unos instantes. Por un momento, confundido, perdió la perspectiva de no saber cuál de los dos espacios era el verdadero. En uno de los dos, él se veía reducido a una vulgar réplica de sí mismo. Lo que no le pareció del todo normal era que estuviera en dos espacios al mismo tiempo. Pestañeó, luego hizo la prueba de pellizcarse y se convenció de que lo había sentido. Ahí adentro, se suponía que él mismo respondía a una larga lista de comandos dentro del cerebro del ordenador. Lo curioso era, que una voz narraba la historia o el argumento y él ejecutaba los movimientos dando vida a las acciones, como si fuera un personaje del juego.

   Caminó por calles asfaltadas de casas revestidas de ladrillos rojos y techo de tejas. Un sendero lo llevó a una calleja casi desierta. El enorme Baobab albergaba una casa de estilo colonial de diferentes colores. Se detuvo un momento miró hacia ambos lados y luego de abrir la puerta con una tarjeta magnética penetró en ella. La penumbra invadía las paredes de piedra, lo que le daba un aspecto tenebroso. Avanzó por una galería que siguió hasta el final de su recorrido. Empujó una pequeña puerta disimulada por una biblioteca hasta que se abrió. El ascensor, ubicado en la misma planta, se detuvo en el subsuelo donde se encontraba el laboratorio. Los cantos gregorianos lo llevaron a una esfera perfecta, cuya luz proyectada desde el cielorraso inundaba el espacio desde arriba y lo teñía de un color violáceo. En el ala izquierda trabajaba el doctor Marcelo Fariña y el doctor Alfredo Argüelles. Ambos eran astrofísicos y metafísicos. El doctor Fariña había estudiado la carrera luego de doctorarse como médico. La actividad científica que desarrollaban era secreta.

   No era un laboratorio convencional, en realidad aparentaba ser un gran Universo con sus planetas, un verdadero poliedro de seis caras de universos paralelos.

   Desde un comienzo habían sostenido que un principio holográfico de nuestro Universo era de lo más plausible para hacer concordar la Teoría de la Relatividad, la Mecánica Cuántica e incluso la Teoría de las Cuerdas; y no es que fuera solo una idea fantasmagórica de un individuo con ideas aisladas, sino todo lo contrario. Muchos ensayos llevaban en sus haberes estos dos científicos. Habían descubierto, entre otras cosas, que era posible a partir del último gran experimento, que todo el Universo fuera una proyección holográfica; es decir, una "Teoría Unificada" le daría más sentido. 

   El laboratorio se había construido bajo tierra, lejos de cualquier vibración para poder llevar a cabo sus experiencias. Inventaron una caja tipo bandeja y la llenaron de arena, todo esto sobre cuatro pilares de hormigón o cemento. La caja de madera descansaba sobre cámaras de aire semi-infladas para poder absorber las vibraciones. La fuente de iluminación siempre era laser y usaban una óptica que incluía una lente y espejos de altísima calidad, pues requerían manipulación muy escrupulosa.

   Anteriormente a estas confecciones de la holografía, estos científicos eran estudiosos de los procesos del cosmos y de cómo había comenzado la vida. Todo lo referente a los ritmos vibratorios y lo que se desprendía de ellos eran estudiados con mucha pasión. Sostenían que no era nada casual, que a partir del principio de los tiempos, todas las culturas habían establecido una estrecha relación entre los ritos mágicos y la música, basada en la repetición de determinados patrones numéricos presentes en la Naturaleza, y que las siete notas de la escala simbolizaban la totalidad cósmica, cada una de ellas con un significado concreto: partían de las teorías musicales de los antiguos griegos. Creían que la Naturaleza y el Cosmos respondían principalmente a dos leyes: la Ley de Tres y la Ley de Siete. La primera implicaba que todos los fenómenos del Universo eran el producto de tres fuerzas: la positiva, la negativa y la neutralizadora. Estas, a su vez, quedaban reflejadas en las notas que constituían los acordes tríadas o de tres notas: la fundamental o tónica (Do), la tercera o mediante (Mi) y la quinta o dominante (Sol), que representan la fuerza activa de la intención, la fuerza pasiva de la oposición y la fuerza neutralizante. Estudiaban si las vibraciones y los ritmos musicales habían intervenido en la creación del Universo. Para estos estudiosos, la música era modificadora pues la repetición o eco de ciertos ritmos, inducía a un estado alterado de conciencia o trance. Ninguna de las teorías de estos científicos eran consideradas académicas, es decir bastantes repudiadas por la comunidad, pues ellos no aceptaban que la vida viniera de la nada. Pensaban que la nada no existía como tal y que los elementos que estaban presentes de algún lado habían tenido que salir. Muchos experimentos y horas sin dormir, le daban la solvencia de probar que el Universo no se había creado sólo por la gran explosión del Big Bang, teoría científica probada y que según la comunidad había desencadenado en lo que se conoce como Universo. Aunque no sabían aún realmente cuál era el elemento originador de todo, pero algo si era cierto, y es que todo tenía un origen y para que existiera la vida tenía que haber un elemento que siempre hubiese estado ahí... un elemento eterno. Un diseñador capaz de impulsar un plan inteligente en cualquier sistema. Algunos lo llamaban «Dios»... Pensaban que si antes del Big Bang hubiese habido otro Big Bang tendría que existir una cadena infinita de éstos que originasen uno a otro. Más allá de estas teorías aceptaban infinidad de estudios cosmológicos realizados con anterioridad por otros genios de la ciencia, como que el Universo, presentaba las mismas condiciones por estar fabricado con iguales materiales en toda su extensión, es decir que todo en el cosmos estaba construido básicamente con los mismos «ladrillos» fundamentales y eso significaba que una roca terrestre, una muestra de materia lunar, un pedazo de meteorito o el análisis de la luz emitida por una estrella, era nada más, que distintas combinaciones de lo mismo. Se analizara lo que se analizara, siempre iban a toparse con los mismos elementos: azufre, hierro, hidrógeno, potasio, helio, sodio y todos los elementos de la Tabla de Mendeleiev, lo que los llevaban a formularse una inquietante pregunta: ¿Por qué si todos esos elementos han de estar por todas partes, la vida se encontraba en un sólo lugar? Sobre todo siendo que hay millones de otros lugares posibles. ¿Es que era el ser humano realmente tan bueno como para ser único? ¿Podían acaso ellos fabricar vida en el laboratorio? Aunque la tentación la tenían, lo que sí tenían claro era que no estaban en condiciones de fabricar vida, pues aún no sabían demasiado bien, qué era exactamente lo que hacía funcionar los organismos vivos. Pero sí aproximadamente cómo funcionaban y sabían bastante bien en qué condiciones. Aún, cuando no tenían acceso al principio de lo que hacía funcionar la máquina biológica, tendrían a su alcance la posibilidad de construir, no ya la vida, sino las condiciones que la hacen posible.

   Era el día indicado para hacer el gran experimento. Tenían todo preparado para que en ese mismo momento apareciera como una réplica, la creación del Universo y sus planetas como los protagonistas. La luz se hizo más y más tenue. El escenario era imponente, se respiraba Universo por todos lados, nadie diría que eso era un laboratorio; estaba tan bien montado que la sensación de estar al principio de la creación del mundo se hacía real. Llevaban no sólo años estudiando este proceso, sino que habían puesto cada uno de ellos su tiempo y su patrimonio personal. Para entrar en el laboratorio habían logrado construir una especie de bunker prácticamente impenetrable con un sistema de códigos. En realidad sabían que todo había comenzado por un minúsculo átomo, el Hux y eso es lo que buscaban en ese laboratorio universal. Un proyecto más que ambicioso. Un minúsculo punto, el origen que dio vida al Universo y ellos en ningún momento habían perdido la esperanza de encontrarlo.

   El Doctor Fariña observaba el proceso y tomaba nota mientras el doctor Argüelles había preparado los instrumentos para tomar la temperatura. El capitán Cárpena monitoreaba las cámaras; grababa las escenas, para luego reproducir una y otra vez lo vivido buscando respuestas. Aunque no era un científico, se había convertido en un verdadero aficionado y había puesto al servicio de la ciencia todos los elementos que poseía: el buque, una draga oceanográfica de calado importante que capitaneaba con toda la tripulación de abordo y lo más valioso ¡Su tiempo!

   Las luces del laboratorio se apagaron y en cambio se encendieron la de la enorme vitrina que contenían al universo ficticio. La bóveda oscura comenzó a iluminarse, primero con colores pálidos, después colores cada vez más fuertes. El silencio rodeaba todo el cosmos. Oliverio observó que ahora era parte de ese increíble y alucinante espacio tridimensional.

   Muchos manchones sin formas flotaban como pájaros, sin rumbo fijo dentro del cosmos caótico, hasta que un momento después, el silencio quedó dominado por un bramido semejante al silbido de un tornado al aproximarse. Casi al instante, en medio de todo ese caos, el eco de unos sonidos tenues se hacía cada vez más perceptibles. Eran vibraciones, e iban creciendo hasta que se escucharon unos sonidos armónicos. Poco a poco los manchones tomaban diferentes formas y al instante de adentro del más vigoroso del más destacable punto cósmico paría el astro sol conteniendo a su vez los diferentes planetas. Ellos―los planetas― también emergían como chispazos de luz emitiendo cada uno un sonido que concordaba con el otro. Todavía reinaba el caos, cuando se iniciaron los primeros movimientos vibratorios. Un momento después, la luz se hizo más y más vibrante. Ahora el Universo estaba vivo y emitía su creación a través del pensamiento. Las figuras comenzaban a clonarse de la primera forma. Era una danza al ritmo de las siete notas de la escala musical. Y esa primera forma se unía a todas las formas universales por un cordón transparente de fluidos luminosos y energéticos que iban y venían como intercambio con ese ser. Oliverio percibía el milagro de la transformación en su piel. Todo en el Universo era belleza movimiento y sonido. Los planetas siguiendo el ritmo vibratorio se desprendían del sol para tomar una necesaria distancia de esa forma, y los seres que evolucionaban dentro de ellos podían continuar con su proceso. No demoraron en ordenarse a diferentes distancias del sol. Las formas geométricas, siempre vibrando al ritmo del tictac, ya se habían situado alrededor de los planetas. Todo parecía estar preparado para una sorprendente sinfonía dirigida con la batuta del primer gran ser. Cada cual obediente ocuparon los lugares que les correspondían. El ser animado dirigía con una batuta, como si fuera una orquesta, a todos sus integrantes. Las luces se hicieron más y más vibrantes y es ahí cuando la música del Universo comenzó a interpretar una sinfonía no imaginada por ninguna mente humana. Una mezcla de sonidos que emergían del espacio, en forma de eco, como gotas de agua, de olas, de lluvia, de viento incluso el conocido sonido de impulsos amorosos marcando los ritmos vibratorios y acompañados por una lluvia de polvos de colores que iban del blanco amarillo rojo marrón y al negro. En un momento las vibraciones se hicieron más y más intensas, el ritmo se acentuó y la melodía trepó hasta alcanzar un éxtasis cósmico. Y Oliverio miraba sorprendido a cada uno de los integrantes de la orquesta. El sonido que emitía era exacto a los de una gran orquesta en donde no faltaban timbales, bombos o platillos. Como un primer movimiento los instrumentos de viento tensionaron el ambiente. Parecían olas cadenciosas que iban del pianísimo al fortísimo, subían y bajaban de una belleza sin igual, para continuar con una melodía que se transformaba siempre con dos notas: La y Mi. No terminaba ahí este milagro, pues a modo de introducción, comenzaron las cuerdas tocando una quinta la-mi, sin tercera alguna, en trémolos; la misma quinta tocada en forma de intervalo era sostenida por dos trompas. El ritmo continuaba luego con mucho brío y Oliverio ya atónito escuchó… ¡un coro! Sin comprender siquiera de dónde venían las voces. ¡Abrazaos, multitudes!// ¡He aquí un beso al mundo entero!//Hermanos, sobre la bóveda estrellada//debe habitar un Padre amante//Alegres, como los soles surcan//la espléndida bóveda celeste//corred, hermanos, seguid vuestra ruta//alegres, como el héroe hacia la victoria.

¡Dios!... ¡Si era la mismísima Novena de Beethoven! No había rostros, ni formas humanas pero sí sonidos, como en un verdadero orgasmo, que vibraban con tanta fuerza que hacían temblar las paredes del laboratorio. Lo extraordinario de esta orquesta era que todos los astros que la componían estaban en permanente movimiento y sincronización.

   Poco después sucedió algo sorprendente: Un conjunto de planetas de diversas formas se alejaron del rayo luminoso que los alumbraba; un manto de sombras los cubrió de arriba abajo y comenzaron a desafinar. El sonido que emitían no concordaba con la sinfonía de fondo. Ellos fueron apartándose y formaron un grupo que no se unía a los otros astros. Su música se hacía cada vez más inarmónica, más oscura, pero a la vez más estridente, no brillaban como el conjunto sinfónico. Eran dos fuerzas opuestas, dos fuerzas contrarias pero igualmente pujantes. Esos planetas que desafinaban se volvieron tan agresivos como unos rabiosos vampiros espaciales, chupadores de la energía vital de algunos planetas más pequeños y éstos poco a poco se fueron convirtiendo en esclavos planetarios al servicio de los vampiros espaciales. Las pulsiones eran cada vez más fuertes más nítidas, como cuando se escucha un movimiento fortísimo. Los otros planetas que protagonizaban con armonía la música cósmica, salieron en defensa de los atacados. La batuta del gran Ser voló por los aires y se armó una verdadera batalla entre armónicos y atacantes planetarios. Oliverio no perdía de vista ni un solo movimiento de esta apasionante puesta en escena, hasta que algo inesperado lo tomó por sorpresa. En medio de esa disonancia, un minúsculo punto había sido creado, una esfera que contenía parte de esa sinfonía y sus pulsiones; era un punto que vibraba como un corazón pero que era parte de ese Universo. Era en definitiva un verdadero parto universal. El punto creado se coló por un pequeño agujero negro y no tardó en caer y perderse en la profundidad de los océanos. Y él, Oliverio Cárpena, era protagonista de ese milagro. Se dio cuenta de la importancia vital de ese momento, de lo que significaba haber dado con el código secreto de la humanidad.

   Sin demora se introdujeron en una cámara de inmersión, una especie de ascensor submarino, de forma esférica con un diámetro de casi 2 metros, y provisto de cámaras de video fuera y dentro. Al llegar a unos 200 metros, la abertura de cierre hidráulico que se hallaba en el fondo de la cámara se abrió y ellos se lanzaron fuera. Cargaban potentes linternas para iluminar miles de pescados alrededor de rocas submarinas. La exploración de los océanos no era ajena a estos científicos, pues conocían a la perfección que el suelo de los mares ocultaba incontables riquezas, que consistían en petróleo gas natural, oro, diamantes, cobalto, cobre, etc. Y que no solo los prados submarinos albergaban en su interior tres veces más alimentos que la superficie de la tierra, sino que también las algas a su vez contenían todas las vitaminas y minerales suficientes. Sabían además, que las reservas de energía que ocultaban los océanos eran inagotables. Exploraban con un instrumento capaz de determinar los componentes químicos del fondo marino a la profundidad que se deseara: una sonda de neutrones, que era muy apropiada también para la búsqueda de vetas minerales. Y ellos no ignoraban que el Hux, era una pequeña esfera magnetizada, casi imposible de visualizar a simple vista. Aún así, los ánimos no habían decaído ni un solo instante, con buen o mal tiempo. No importaba. Ellos seguían y seguían buscando a pesar de lo peligroso de la tarea. Llevaban ya un buen rato rastreando los misterios del fondo, submarinos cuando Oliverio descubrió una pequeña luz anaranjada que tintineaba. Hizo señas a sus compañeros y se lanzó de lleno a “cazar” el minúsculo objeto. El Hux daba vueltas sobre si mismo. Era como una minúscula pelota de ping pong que iba y venía en cámara lenta. Un verdadero espectáculo de colores y formas ya que los chispazos que emitía eran, unas redondas otras triangulares, cuadradas o rectangulares pero siempre geométricas. Estaba mimetizado dentro de una planta acuática; más bien parecía ser parte de ella y cuando Oliverio estaba a punto de tenerla en sus manos, la esfera, como una respuesta burlona, comenzó a saltar de un rincón a otro. Ninguno de los tres podía atraparla porque ni bien lo hacían el Hux inteligente, volvía a soltarse y a emprender una carrera muy acelerada como en una especie de juego. Así estuvieron hasta que Oliverio Cárpena apeló también a su astucia. Siempre llevaba una red para cazar unas extrañas medusas y con eso cazó el Hux, lo metió dentro de una caja y dieron por terminado el asunto. Para ellos ese era un momento histórico ¿Podía ser cierto que ese minúsculo punto contuviera todo el código genético de la humanidad? De inmediato subieron a la superficie para estudiar la valiosa esfera. Tantos meses de búsqueda inútil merecían un gran festejo, fuegos de artificio manjares y los mejores vinos correrían a discreción en la draga.






  








CAPÍTULO 5
 

 

   Al caer la noche, la tormenta no se había disipado aún, pero Oliverio acostumbrado ya a las inclemencias del tiempo subió a cubierta antes de la cena. El cielo renegrido, no le permitía ver a más de dos metros desde donde se encontraba. A medida que caminaba, la espesa niebla lo acosaba girando a su alrededor como una pesada carga. El viento mandaba mensajes cada vez más fuerte para hacerse oír.

   Un leve sonido que venía de estribor lo sobresaltó; un sonido como si alguien se arrastrara y viniera desde afuera del casco. Asomó el torso sobre la baranda, todo lo más que pudo, pero enseguida se dio cuenta que era imposible distinguir nada, aunque estaba seguro de haber visto algo que se movía como una sombra. Ahora el sonido de antes se multiplicaba. Corrió hacia la timonera. Una premonición lo asaltó, a pesar que nada le hacía suponer ningún acontecimiento atroz. 

   Oliverio escuchó varios disparos que venían de popa. Y el muñeco protagonista imaginó lo peor. En efecto, la draga había entrado en la bahía de Piedras blancas Antsuranana y era de difíciles maniobras. Lo sabía de sobra por sus colegas que en ésos sitios, muchos barcos de calado importante eran atacados por piratas y a veces parte de la tripulación muerta. Volvieron a sonar disparos y esta vez bajó deprisa. Iba a entrar en la timonera para poner en alerta a la tripulación, cuando los vio. Eran por lo menos una veintena. Por sus características parecían apenas unos adolescentes, casi unos niños. Llevaban los rostros cubiertos y cubrían sus cabelleras con pañuelos coloridos. 

Los piratas subieron por la cadena del ancla armados con fusiles. 

   Oliverio Intentó correr, pero el frío de un arma de fuego apoyada sobre su espalda lo detuvo.

     ―Entra ahí sin hacer ruido, así te evitarás problemas. No intentes llamar la atención y sobre todo, no voltees la cara. 

Lo más curioso de todo era que a medida que avanzaban los piratas, el ritmo musical se hacía cada vez más infernal.

     ―Esto será más rápido de lo que te imaginas. Sabemos que han encontrado el Hux. En realidad debo darle las gracias, a Elohay por ser tan estúpido, nos ha ahorrado su búsqueda―continuó la voz.

     ―¿Qué te hace creer que podrás llevárselo tan fácilmente? –contestó Oliverio mientras, se daba la vuelta e intentaba abalanzarse contra su atacante, pero este poseía una fuerza descomunal y de un derechazo lo sentó en una silla y lo ató con todas sus fuerzas. 

   Poco a poco la tormenta se hizo más virulenta, mientras el barco se escoraba de babor a estribor. Desde la zona donde se hallaba, no le era posible saber qué había pasado con la tripulación, ya que el rugir del viento no le permitía escuchar a los tripulantes; supuso entonces que podían estar muertos. 

   El maldito había apretado demasiado las sogas al atarlo y estas, se le habían incrustado en su carne lastimándolo. Intentó desatarse sin éxito. Se balanceó en la silla tratando de llegar al micrófono de la radio ubicado a unos pocos pasos de ahí, y cuando lo alcanzó con los dientes pulsó la palanca hacia abajo y gritó:

     ―Les habla el capitán hemos sido atacado por piratas y….

El fuerte golpe en la cabeza le impidió seguir hablando y acabó por perder el conocimiento.

   Pasaron horas o tal vez segundos. Un líquido tibio y espeso se colaba dentro de la camisa de Oliverio cuando abrió los ojos. En ese momento Luis apretaba sobre la herida, una compresa empapada en alcohol. Al rato la sangre se detuvo. Luego le corto las cuerdas de las manos y pies.

     ―Me alegro que haya abierto los ojos capitán.

     ―Luis, ¿cómo?...

     ―Escuchamos el mensaje y pudimos sorprender a estos piratas antes que se apoderaran del Hux.

     ― ¿Dónde están? ¿Dónde? Malditos.

     ―Huyeron, tenían una agilidad increíble.

     ―¿Y la esfera?

     ―No creo que tuvieran tiempo de buscarla compruébelo usted mismo mi capitán.

   Oliverio bajó a su camarote y abrió la recámara secreta en donde guardaba papeles y documentos privados y ahí estaba. Descansó, aunque las pesadillas seguían. Luego de pensar que la draga no era el sitio más seguro para esconder la esfera tomó la decisión de llevarla al laboratorio. Estaba convencido que los piratas volverían en cualquier momento, así que se desplazó con su lancha hasta el puerto. 

   Se encontró en la calle, una calle solitaria de gruesos adoquines; caminó con lentitud mientras su mente repasaba una a una las advertencias de Elohay. Llevaba la esfera en el bolsillo interno de su chaqueta y un segundo antes de llegar a la puerta del laboratorio, las potentes luces de un coche lo golpearon en la cara. Oliverio se quedó mirando sin saber qué hacer. Corrió para un costado y alcanzó a subir a la acera. El coche aceleró aún más y pasó casi rozándolo en el momento que se tiraba al piso. Intentó levantarse mientras escuchaba el chirriar de los frenos y luego vio al vehículo doblar de prisa. Volvía para avanzar hacia él, a una velocidad demasiado acelerada. Su cuerpo se paralizó unos segundos por lo inesperado, luego observó desesperado, cómo el enorme coche negro de cuatro puertas se le venía encima. Quiso hacerle señas porque le pareció que el estúpido que conducía no lo había visto y fue inútil. 

   El monstruoso coche negro ocupaba ya todo el horizonte y Oliverio comenzó a retroceder hacia atrás a saltos, tratando de ponerse fuera del camino del bólido, sin conseguirlo. Y por más que lo intentó, el auto se había desviado y volaba en línea recta hacia él. Corrió tanto como le dieron sus piernas y al querer cruzar la calle hacia el lado contrario de las infernales luces, en un intento de salvarse, se le enredaron los pies y tropezó. La pequeña esfera se le saltó del bolsillo y se deslizó por la calle hasta que la perdió de vista. El impacto era inevitable a estas alturas. Intentó protegerse el cuerpo con las palmas de las manos, pero cayó pesadamente de frente despatarrado. Tumbado, casi sin aliento y dolorido esperó que el coche pasara. No fue así. Escuchó el chillido de los frenos y las llantas sobre el pavimento y tuvo que rodar hacia un costado con toda la velocidad que pudo inventarse y ver justo a tiempo, como el coche patinaba y lo volvía a rozar peligrosamente. 

   Aunque abatido, alcanzó a distinguir cómo tres adolescentes con las caras tapadas abandonaban el vehículo y se le venían encima. Por su pinta eran los piratas. Oliverio lo supo en el acto. No venían hacia él sino hacia el Hux, que había quedado en la calle atrás del automóvil. Y sintió que se le paralizaba el corazón. Los nervios de su cuerpo, lo impulsaron a ponerse de pié. Luego de oscilar de un lado a otro, trató de mantener el equilibrio y con rapidez fue al encuentro de aquellos monstruos para evitar que se llevaran el valioso objeto.

     ―Suelten eso. ¡Malditos hijos de puta!―gritó desesperado.

Pero ya era muy tarde pues uno de los bandidos había levantado la esfera y daban la vuelta para volver al coche. Oliverio saltó hacia delante acortando la distancia que había entre ellos y se lanzó sobre uno de los ladrones tratando de amarrarlo por la espalda, luego lo empujó con fuerza y los dos rodaron por el pavimento. Forcejearon y el de la cara tapada soltó de improviso el Hux; Oyó un grito mientras los cuerpos de ambos golpeaban contra la puerta delantera del coche negro. Era la oportunidad que tenía Oliverio de recuperar el objeto perdido, así que se arrastró lo más rápido que pudo y cuando su mano tocó la esfera cristalina para introducirla dentro del bolsillo, alguien con una fuerza demoledora lo sujetó por las axilas. Trató de soltarse haciendo palanca con el cuerpo, al tiempo que largaba patadas a uno y otro lado; y por más que quiso evitarlo, no pudo, y uno de ellos se le venía encima ya con una cachiporra. De nuevo, como una maldición, cayó al pavimento y sintió sobre sus huesos, fuertes golpes que se repetían una y otra vez. Como entre sueños, escuchó cómo se cerraban las puertas del coche y aceleraba el motor a fondo, mientras las llantas chillaban sobre el pavimento. Luego lo vio alejarse con toda rapidez como había llegado. Al final todo fue silencio en la cerrada noche.

   Intentó levantarse sin conseguirlo. Gritó de dolor y fue ahí donde perdió toda conciencia.

   Sentía gusto a sangre cuando despertó. ¡Joven de nuevo! ¿Cómo era posible, que su piel sus venas y hasta su corazón rejuvenecieran así de pronto sin un proceso previo, sin un aviso? Pues si crecer implicaba el dolor natural del cambio acaso ¿decrecer, no lo era también? ¡Por supuesto que lo era! Y eso también implicaba un dolor. El dolor del retroceso. Con toda seguridad había pasado ya por esa misma experiencia. Estaba claro que su sufrimiento había sido por partida doble. Crecer para luego decrecer. Era evidente que había entrado al camino equivocado del pasado.

   Oliverio estuvo así meditando cuál sería su próximo paso. Si no podía volver al estanco donde se encontraba Elohay, no le quedaban muchas posibilidades de recuperar ningún tiempo. Se desesperó. Y pensó en el ese viejo, con una mezcla de emociones encontradas entre la rabia y la impotencia, pero también contra sí mismo por haber probado suerte con la estupidez, el orgullo y su real credulidad. 

   Elohay, tal vez, lo había engañado con sus suaves modos persuasivos. Levantó su puño derecho hacia el cielo largando toda clase de improperios contra ese viejo. Resignado y sin rumbo fijo intentó avanzar bordeando la costa que se le aparecía como una tierra promisoria, mientras mandaba unos cuantos exabruptos al aire contra su persona. Quizás era solo una pesadilla momentánea y despertaría en cualquier momento. Oliverio levantó la vista y alcanzó a vislumbrar un número increíble de pequeñas nubes sangrientas recubriendo el cielo. Un instante después, estalló una tormenta y en el acto comenzó a caerle encima una lluvia espesa y ácida de color rojo sangre. Podía ser parte del juego, sin embargo Oliverio, no demoró en darse cuenta que era una respuesta. Una respuesta para los que creen en fuerzas superiores y no para él que lo pasaba muy bien sin ese viejo; aunque intuía que era una respuesta que desplegaba toda su ironía, su consciente lo negaba, pues para él seguía siendo una ilusión. Sólo eso. Luego perdió la conciencia de nuevo, hasta que despertó en el hospital. Y supo que había sido Raziel quien lo había llevado hasta allí, con la ayuda de dos lugareños.

   Ahora lo que le quedaba se resumía a una esperanza: encontrar a Elohay. Tal vez en un acto más que piadoso, le permitiera abandonar el juego. No se había olvidado de las palabras de la mujer del guardapolvo blanco, cuando le aseguró que el desarrollador le daría una segunda oportunidad.






  








CAPÍTULO 6
 

 

   Raziel avanzó con el pousse-pousse bordeando el bosque. Pronto llegaron hasta tocar casi la puerta del edificio donde se había desarrollado la feria de los Video Juegos. Y se quedaron sorprendidos al ver que todas las persianas estaban cerradas. Parecía deshabitado. Es más, abandonado. A Oliverio Cárpena le costaba creer que hubiese estado ahí mismo con anterioridad. Intentó entrar, pero la puerta estaba trancada con una gruesa cadena y un candado. Dio una vuelta a la manzana para ver si por algún lugar podía entrar por la parte trasera del edificio. ¡Nada!

   Cuando volvió y se paró en la vereda de enfrente vio salir de repente a un chico de unos 15 años, de cabellos rubios y físico atlético. Lo vio sí, entreabrir la puerta del lado de adentro, pasar una mano por el hueco y abrir el candado del lado de afuera y luego que hubo salido a la calle cerrarlo nuevamente. Vestía unos tejanos raídos camiseta y una gorra con la visera echada para atrás. De la cintura le colgaba un artefacto que Oliverio no había visto nunca. Era parecido a un teléfono inalámbrico y en ese momento la pantalla tintineaba mientras emitía un rayo de luz roja. Traía una patineta y se subió a ella. En el momento de avanzar Oliverio lo chistó y el muchacho se dio vuelta y se lo quedó mirando. Sus ojos no tenían expresión. Curiosamente una música infernal comenzó a sonar con fuerza.

     ―¡Eh!, no tan aprisa quieres. ¿Qué hacías en ese edificio?

     ― ¿A qué viene tanta curiosidad viejo? ¿Acaso eres un poli para interrogarme en el medio de la calle? No estoy haciendo nada de malo―contestó.

La actitud del adolescente, puso a Cárpena sobre aviso. ¿De dónde venía ese chico, si el edificio parecía abandonado?

     ―Algo hacías ahí, por más que lo ocultes.

     ―¿Y por qué lo preguntas?

     —Vine a la feria de Video-Juegos.

      ―No conozco ninguna feria. Puede que haya sido en algún pasado remoto—se rió el chaval—O en alguno de los mundos paralelos. Este edificio es ahora de la gobernación, ha sido expropiado por el ayuntamiento―contestó el niño.

     ―¿Por qué hicieron tal cosa? No parece zona de expropiación.

     ―Sí que lo es. El gobernador lo dispuso. ¿Acaso conoces a alguien en este edificio? ―se apresuró a contestar.

     ―Vaya con tu lengua de adulto niño, creo que lo sabes bien, vengo a ver a ver a Elohay.

     —¡Ah! Eso es otra cosa, he oído hablar de Elohay hace un tiempo.

     ―Ya que conoces al señor Elohay, tal vez sepas adónde vive.

     ―Claro, si quieres te acompaño.

     ―Pues...si, qué más da. Vamos...Y ¿Cómo te llamas niño?

     ―Me llamo Asmoday ¿Por?

     ―Por nada. Simple curiosidad nada más.

     ―Me puedes llamar Mod, es más fácil de recordar.

Mod despedía un olor repugnante; Oliverio lo percibió con toda claridad, como el olor de la maldad y tuvo que retroceder unos pasos cuando caminaron río abajo, hacia el este. Iba en silencio, con los ojos bajos mirando siempre el piso. Cuando levantó la cabeza, se tropezaron con una mole gigantesca. Era un edificio compacto de doce pisos todo hecho de cristal.

     ―Aquí es—dijo el chico. Y luego se subió a la patineta y desapareció.

   Oliverio se acercó para observar de cerca. Al instante pensó que allí vivía Elohay, porque era el único edificio que había visto entero en su recorrido. Con algo de temor y mucho cansancio, se acercó para mirar. Luego se metió por un gran hall en donde había una puerta que daba a un ascensor. No era el aire lo que le aceleraba el ritmo del corazón sino la música estridente pesada, horrible. Unos sonidos que sonaban disonantes tanto que le produjo de inmediato una irrefrenable ansiedad. Su cara se enrojeció las arterias se le hincharon y parecía que en cualquier momento saldría volando. Hizo un enorme esfuerzo para dominarse se tapó los oídos y comenzó a recorrer los pisos. Y casi no se sorprendió cuando vio los distintos cuartos, todos ellos servían para el mismo propósito. Eran cámaras de tortura, con elementos que lo acercaban a la muerte. Sogas para ahorcarse, cuchillos, armas mortales o simplemente la terraza. Abrió la puerta del último cuarto y allí mismo ante sus narices, un hombre colgado se balanceaba con suavidad, como coqueteándole a la muerte. Era joven y parecía que acababa de morir porque aún le quedaban en su rostro vestigios de vida.

   Ahora su confusión llegaba al límite cuando subió hasta el último piso y se asomó y vio los coches como un puntito y se dio cuenta que el vacío lo atraía como un imán de tal forma que no podía echarse para atrás. Y en ése instante los tiempos se le mezclaron ¿Qué hacía él en ese edificio? Bajó de nuevo al entrepiso, tenía que encontrar una pista, alguien debía explicarle. Y comenzó a correr como un loco, hasta que tropezó con un viejo en silla de ruedas, que venía en sentido contrario.

     ―¡Por favor! Seguro que me puede decir algo―le dijo Oliverio, tratando de detener al viejo.

     ―Si el tiempo me lo permite, apúrese, ya que debo terminar cuanto antes―le contestó.

Oliverio tuvo una fatal premonición.

     ―¿Va a usted a matarse?

     ―¿Para qué cree que he venido?― contestó con una sonrisa sarcástica el otro.

     ―Pero podría pensarlo un poquito, A lo mejor mas tarde se le pasa, alguna solución debe haber ¿no?

     ―Al contrario. No, no. Mire, mejor que acabe cuanto antes. Es demasiado pesado el cargamento que tengo que soportar ¿Dice usted Solución? Usted es un ingenuo mi amigo, los discapacitados o jubilados, los desocupados jóvenes o no, estamos de liquidación. Las soluciones están solo para ellos, tienen que alivianar, suprimir los superfluo que somos nosotros ¿entiende?

     ―No tengo la menor idea de lo que usted o cualquiera que está en este infierno habrá hecho. Pero véalo de esta manera aún está ese asunto el de las esperanzas quizás.

     — ¿Habla por usted? Porque si ha venido a este edificio mucha esperanza que digamos no ha de tener ¿no?

     ―Usted no entiende. Yo caí a este lugar sólo por una casualidad No pensaba venir.

     ― ¿A quién quiere hacerle creer eso? Aquí se viene con la idea fija, a liquidarse, a desaparecer ¿Comprende? Este edificio está preparado para eso. Es una franquicia de todas las demás que circulan por el mundo entero. Para eso el estado lo provee de lo necesario. El régimen no lo abandona en su último deseo créame.

     ―¡Yo no hice nada de eso! Y me parece un despropósito que el estado gaste dinero para estos fines.

     ―Para su información, digo, por si aún no se ha enterado, está prohibido suicidarse en cualquier sitio. Después de todo han solucionado el problema de los perdedores.

     ―¿Perdedores? Qué cinismo. ¡Mierda!

     ―Vea, aquí todo el que entra vivo, sale muerto y sin protestar, si ha venido a suicidarse hágalo calladito la boca. No contamine o circule… ¡Muévase!

   Oliverio ni siquiera contestó ¿para qué? Y se preguntó qué hacía él en ese edificio. El maldito Mod por alguna razón, lo había engañado. Quiso salir corriendo de allí pero las puertas se habían cerrado. Retrocedió siguiendo sus pasos para ver si encontraba alguna otra salida. Y comenzó a correr como un loco hasta que escuchó voces que venían de un cuarto muy cercano, voces que reconoció en el acto: la de los piratas que le habían arrebatado el Hux, primero en la draga, luego cuando se bajaron del sedán negro. Oliverio se acercó, todo lo mas sigiloso que pudo, para mirar entre la hendija de la puerta, que unos 10 jóvenes entre 15 y 17 años, de diferentes razas, aunque ninguno africano, armados con fusiles, se agrupaban frente a Asmoday y conversaban animadamente. Pensó que él lo habían llevado a ese edificio con la finalidad de cargárselo. Dio la vuelta por la parte trasera del edificio, miró unos segundos lo más rápido que le dieron sus ojos y abrió la puerta que conducía a un ascensor y a una escalera. Subió los escalones de dos en dos hasta llegar a una inmensa terraza. Comenzó a revisarla con la esperanza de encontrar una salida. Se asomó a la barandilla. El tiempo se volvía ahora en cámara lenta. A lo lejos lo que se distinguía era un mar embravecido por unas olas hambrientas, salvaje que lo hipnotizaba, unas olas tenebrosas y perversas.  

   Un tímido sollozo le llamó la atención. Agudizó el oído y se dio cuenta que venía del otro lado del lateral aunque desde esa distancia era imposible distinguir nada. Abandonó la baranda y caminó despacio; el gemido se hacía cada vez más nítido. Sus ojos ya acostumbrados a la naturaleza anochecida, distinguieron un bulto que se fue agrandando mientras más se acercaba. Una vez enfrente vio que era un bulto con pies y manos que lloraba, que sufría. Él apoyó sus manos sobre una cabeza de cabellos largos renegridos y sintió un temblor en su piel. Ella respondió mostrando un rostro de tez bronceada, mojado por una llovizna copiosa y transparente. Luego que él hubo secado el torrente aparecieron unos asombrados ojos tornasolados. ¡Era ella!, la muchacha del fondo marino. La muchacha de sus sueños. 

     ―Ayúdame por favor.  No tengo el valor.

Él le tomó las manos frías y las apresó entre las suyas.

     ―¿El valor de morir, o el valor de vivir?

Los ojos de la muchacha chisporrotearon al escuchar la voz de él. Cárpena sintió una oleada de calor al escucharla; ella lo había mirado como si también lo reconociera, o quizás estaba tan perturbada que creía reconocerlo. La miró y en el acto se dio cuenta que ella también había rejuvenecido. Sintió algo insólito: Que el tiempo se volvía ahora en cámara lenta. Cada partícula de vida que tenía adentro, se volvía perdurable. La música había cambiado por completo. Ahora las estridencias se habían convertido en una melodía sincronizada.

     ―Ambas cosas.

Su voz ya no sonaba angustiada. Parecía que a ella también se le había detenido el tiempo. 

     ―¿Cómo has venido a parar aquí?―pregunto Oliverio 

     ―Debe ser la misma razón que tienes tú ¿No crees?

      ―Entonces conoces el juego de Elohay

      ―Claro, he jugado y…

      ―No encuentras el camino para regresar.

La muchacha no contestó. Unos pasos se acercaban peligrosamente.

     ―Mejor será que salgamos de aquí.

     ―Es inútil. Yo ya lo intenté. Las puertas están cerradas.

     ―¡Vamos! Vamos, de prisa.

Él la ayudó a levantarse tomándola por la cintura. La música que emanaba de la muchacha, lo cautivaba. Estaba tan acoplada a su ritmo interno que se le hizo imposible despegarse. Parecían que hubieran nacido moldeados en una sola pieza. La tenía muy cerca, tan cerca que sintió el impulso de abrazarla. Pero no pudo hacerlo, sólo la miró. El sonido de los pasos se hacía cada vez más nítido, corrieron tomados de la mano hasta que llegaron al mismo sitio por donde Oliverio había entrado. Ambos eran conscientes del peligro que corrían.

     ―Tendremos que esperar a que amanezca, para que abran nuevamente las puertas.

     ―Sí pero debemos escondernos. Mejor que no nos encuentren, no son de fiar.

Tomaron el ascensor y descendieron al subsuelo. Allí había una especie de trastero que despedía un olor a humedad insoportable y al fondo, un enorme armario empotrado en la pared. Oliverio se acercó y apoyó el oído contra la puerta. Intentó abrirlo, pero parecía estar cerrado con llave. Sus ojos pegaron una rápida ojeada en derredor y luego, con un fino alambre que encontró en un rincón abrió la puerta del armario. Ninguno de los dos podía imaginar que detrás de su puerta, se ocultara un largo pasillo, que por lo que se podía ver, daba a diferentes estancias.

   Cárpena y la muchacha, atravesaron un vestíbulo que comunicaba con un enorme salón preparado para el juego clandestino. Iban de sorpresa en sorpresa. En uno de los cuartos había un espacio de oficinas con algunos ordenadores portátiles y de sobremesa. Las voces venían precisamente de una habitación que se encontraba más al fondo

     ―Nos hemos saltado la custodia, pero en cualquier momento aparecen por aquí.

     ―Aún no nos han visto.

     ―Sí aún, pero no demorarán en encontrarnos. Volvamos al trastero.

   Los dos corrieron tomados de la mano, hasta que se toparon con la puerta del armario y cuando Oliverio estaba a punto de cerrarla se detuvo, luego miró a la muchacha.

     ―Debo investigar algo en Internet, no te muevas que volveré enseguida.

     ―¡No, por favor! ¡No me dejes aquí!

     ―Volveré en un segundo.

Cárpena entró en la oficina donde había visto los ordenadores y se puso a revisar los orígenes de algunos juegos; el Juego de Elohay aparecía en un listín, en letras mayúsculas. Iba a salir del sitio donde se encontraba, cuando escuchó que alguien se acercaba. Se metió debajo del escritorio agazapado y rogó que no lo descubrieran. Escuchó unos pasos que avanzaban peligrosamente hacia donde él se encontraba; seguramente alguien venía a buscar algo en los archivos del ordenador. Estuvo así un largo rato, por último la persona que había entrado, imprimió unos documentos y salió cerrando la puerta tras de sí.

Oliverio aprovechó para espiar lo que había en el ordenador y cuando lo hizo se dio cuenta que era una computadora sumamente veloz y no era un ordenador como él conocía. Se sorprendió cuando leyó en la pantalla su propio nombre. ¿Quién lo había escrito y por qué? No recordaba haberle dado el nombre a nadie. Siguió leyendo. Había varios nombres entre los que se encontraba el de Asmuday y luego el mapa del mundo dividido en 6 territorios diferentes, de nombres irreconocibles. Cada nombre marcaba una zona y a continuación apareció el Juego de Elohay. Próximo encuentro: La gobernación. Debajo del mapa unas inscripciones que tampoco reconoció. Parecía que la escritura estaba cifrada o en clave y Oliverio no tenía tiempo para averiguar qué significaban todos esos signos. Se disponía a salir de esa estancia cuando alguien intentó aferrarlo por detrás.

     ―Así que metiendo la nariz en donde no te importa ¿Eh?

Oliverio se dio la vuelta. Esta vez midió con precisión el movimiento para no cometer errores y de un certero puñetazo sentó al adolescente en el suelo y luego le arrojó una fuerte patada en la cabeza que lo durmió en el acto. Cárpena avanzó con rapidez, todo lo que le dieron sus piernas. Era muy posible que el joven hubiera dado la voz de alerta y ya no tendrían tiempo de escapar. Cuando llegó al trastero intentó cerrar la puerta del armario pero la cerradura se había estropeado.

     ―Nos han descubierto. ¡Vamos! ¡Salgamos de aquí!

Oliverio volvió a tomar a la muchacha de la mano.

     ―Tiene que haber otra salida, demos la vuelta, estoy segura que la encontraremos.

     ―Si―contestó Cárpena―es cierto. Yo me fijé en una puerta que daba a un sótano, ni bien entré.

     ―Pues vamos, veremos con que nos encontramos.

Recorrieron un corto trecho hasta encontrar la puerta que daba efectivamente, a un sótano muy lúgubre y oscuro. Bajaron iluminados sólo por el mechero de Oliverio y al llegar al final se encontraron con un espacio muy reducido. Era una cueva, cuya ancha boca desembocaba en el mar. Seguramente la entrada o salida del refugio de los piratas. El ruido a olas chocando contra las rocas se escuchaba muy cerca.

     ―No te muevas iré a explorar.

     ―No hace falta que me dejes aquí, iré contigo. Conozco muy bien los fondos submarinos y las playas. Estamos cerca de Ramena, nos conviene nadar hasta allí.

Se sumergieron en las aguas turbulentas del mar, y recorrieron unos metros. Algunas gaviotas sobrevolaban muy cerca, por lo que Oliverio supuso, que la orilla no debía estar lejos. Tendrían que arriesgarse, pues no había mucho para elegir si querían salir de esa situación y más, si los malditos niños piratas, estaban armados hasta los tuétanos. Así que volvieron a sumergirse.






  








CAPÍTULO 7
 

 

   La travesía no había tenido hasta ese momento ninguna dificultad. La muchacha nadaba como una sirena y pronto llegaron a la orilla. Las aguas diáfanas de la isla de Ramena, ejercían un cierto encantamiento sobre el ánimo de Oliverio. En sus innumerables y repetidos viajes, no recordaba haber visto nunca esa transparencia que dejaba traslucir los rayos del sol, formando un arco iris de colores tornasolados.

   La joven visiblemente cansada, se había apoyado sobre unas piedras. Ella lo miraba fijamente. El corazón de Oliverio se aceleraba de forma muy peligrosa casi hasta saltársele del pecho; se acercó, hasta sentirle el aliento y luego murmuró

     ―Ahora sí me dirás qué haces por este lado de la isla.

  Él se había sentado en la roca muy cerca. En ese momento, ella metía una ramita en su boca de labios frescos, de miel. Intercambiaron uno a otro, no solo las miradas, sino las mismas vibraciones.

     ―Estoy de paso. Vengo en época de turistas a darle una mano a Clara, la hermana de mi padre, es propietaria de un hotel. A veces compito con mis compañeros en submarinismo libre.

Oliverio sonrió.

     ―Ya…ahora entiendo, la visión de aquél día en la cueva submarina, era real.

Ella le devolvió la sonrisa y asintió.

     ―Mi timidez... por eso huí.

     ―Vaya… ¿Y te quedarás por mucho tiempo?

     ―Cuando termine la temporada turística volveré a Antsisikala.

     ―¿Antsisikala?

     ―Sí, mi pueblo natal. Es pequeñito, apenas cinco mil habitantes. Es de origen volcánico.

     ―¿Y te llamas?

     ―Shaira Khalil.

¡Shaira! Con aroma a ramas, a flores, a un aroma diferente. Oliverio seguía con la mirada incrustada, en los ojos tornasolados. Una mirada inquieta que recorría terrenos desconocidos. El temblequeo que recorrió todo su cuerpo, lo alertó. La música que se desprendía de la muchacha penetraba en todos sus rincones. Iba a ser muy difícil apartarse de ella.

     ―Soy Oliverio Cárpena, el capitán de la draga Independencia. Venimos a Ramena con mis muchachos cuando tenemos franco y conozco muy bien a Clara, tu tía.

   El sol había llegado al punto más alto de su trayectoria y quemaba sin piedad. Una leve brisa se había levantado haciendo balancear las olas de un lado a otro. Avanzaban despacio, con los pies sumergidos en el agua hundiéndolos en una arena fina y blanca. Se hacía tarde, caminaron abriéndose paso por entre las palmeras y cientos de turistas que venían de distintos lugares del mundo a disfrutar de esa isla de ensueño.

   Era justo la hora del almuerzo en la isla de Ramena. Entraron a la taberna por un jardín, mejor dicho por un bosquecito de flores autóctonas y un huerto repletos de frutos que terminaban en la cocina. Le seguía a continuación, un gran invernadero con techo en forma de cúpula, lo que le daba un aspecto casi místico, para terminar en 5 cabañas, hechas de madera con techos de palma.

   El capitán Cárpena, siempre que visitaba la isla pernoctaba en ese sitio por la variedad de la cocina, su limpieza y el equipamiento en general. Entraron a una estancia de paredes cubiertas con paneles de roble, bibliotecas repletas de libros y algunos grabados de muy buen gusto. Un ventanal redondo lucía un vitral con una escena pastoril y debajo en la pared una enorme estufa de leños completaba la calidez del recinto. Algunos de los marineros se encontraban ya en el comedor del hotel de la vieja Clara, dispuestos a comer sus famosos guisos y postres.

   La luz del sol se reflejaba en la escena romántica del vitral, que inundaba de colores los manteles. Shaira se metió de inmediato en la cocina, para ayudar a su tía.

     ―¡Eh!, Capitán ¿Cómo es que llega tan tarde?, ¿O es que acaso se le fue el apetito de golpe?―se burló el timonel.

Todos rieron de su gracia. Pero Oliverio Cárpena, era un hombre extremadamente reservado. Para ellos su vida íntima era un misterio.

   Comió con una gran ansiedad en silencio y con la mirada clavada en la puerta de acceso a la cocina. Cuando salió Shaira portando una bandeja con los platos de postres, sus miradas volvieron a cruzarse. Después de almorzar salió a estirar las piernas Parecía inquieto. Iba, y venía.

De vez en cuando miraba la puerta de la taberna. Jonathan Koller, el contramaestre que lo había buscado por toda la isla, fue a su encuentro.

     ―Oliverio, tenemos problemas con la silla de drenaje. Necesitamos un cable de hierro y no lo llevamos a bordo.

     ―¿Has hablado ya con la prefectura?

     ―Ya sabes cómo son. Demorarán siglos. ¡Ah si hubieras seguido mis consejos de traer todo lo necesario! ¿Cuándo dejarás de ser un niño Oliverio? Sabes de sobra que estas cosas pasan, a pesar tuyo―Se lamentó el contramaestre.

     ―Que lo consigan de otro sitio, en algún lugar habrá alguno―dijo levantando los hombros Oliverio.

     ―Yo creo que no podemos esperar tanto. Tendremos que suplantarlo de algún modo―respondió con cara de preocupación Koller.

     ―Esperaremos hijo, esperaremos, lo que sea necesario―terminó Cárpena.

Para Oliverio era una excelente noticia. No le venía mal tomarse un descanso, aunque fuera de veinticuatro horas. Nada mal considerando que había encontrado su tesoro submarino. 

     ―Sin embargo opino que es mejor que zarpemos de inmediato. El cielo no pinta nada bien―le avisó―No sé por qué tengo la impresión que algo malo va a pasar.

     ―No lo creo. Es sólo una impresión. Son algunas nubes pasajeras. Nos quedaremos esta noche y mañana muy temprano nos iremos.

     ―Creo que cometeremos una gran imprudencia. Ya deberíamos estar en alta mar. Acuérdate que debemos atravesar el estrecho de Madagascar y ya sabes lo que pasa a ciertas horas.

     ―No te preocupes, disfruta de esta magnífica isla―dijo dando media vuelta.

Shaira contemplaba el misterioso recambio del sol por una luna que apenas se dibujaba en el horizonte, cuando Oliverio se sentó a su lado. Por un rato estuvieron en silencio. De vez en cuando, se miraban.

     ―¿Te irás hoy mismo?

     ―Difícil. Por lo menos, hasta que resolvamos el problema que tenemos.

     ―Esta noche en la taberna habrá baile. ¿Vendrás?―dijo ella con ansiedad.

   Aunque por lo general, cuando descendían en algún puerto por 24 horas aprovechaba para descansar, esa noche, haría una excepción. Nada lo ilusionaba más. Tendría el tiempo justo para bañarse afeitarse y vestirse con las mejores galas.

   Abajo en el salón, la música repiqueteaba con estruendo. Oliverio se había servido un trago y esperaba sentado la llegada de Shaira. Su musculoso físico se destacaba dentro del impecable uniforme de capitán. El rostro se le iluminó cuando entró la joven. Cubría su cuerpo, con un solero blanco que resaltaba aún más su piel bronceada y sus muy bien tornados hombros. Enseguida fue a su encuentro y sin pronunciar una palabra la tomó por la cintura y la arrastró con suavidad al medio de la pista.

   El recinto rebosaba de gente, pero ninguno de los dos se dio por enterado. Él apretó su cara contra la de ella y le susurró palabras desconocidas. La respiración se le aceleró por un tiempo, hasta que aspiró su aliento florido. Después se serenó. Así estuvieron casi toda la noche, apretados el uno contra el otro, como si no quisieran separarse nunca más. Cuando se soltaron por fin, era ya de madrugada y el tiempo ni siquiera había pasado. Caminaron tomados de la mano con la mirada brillante y los semblantes extasiados, justo unos instantes antes de que las estrellas palidecieran.

   Y entraron en el mar y se dejaron llevar por la suave ondulación de las olas uniéndose a la lenta marea de esa música. De las olas que mecían sus cuerpos pegados uno con el otro. Todo parecía girar y girar aquella noche. En ese éxtasis las palabras formaban una multitud empujándose por salir, pero al final no lograban transponer ningún sonido. Oliverio y Shaira habían perdido la conciencia de sus propios cuerpos para fundirse en lo más íntimo de sus almas.

   El movimiento suave de las aguas marinas, chocaban contra las piedras y acrecentaban un leve sonido que iba en aumento a medida que se acercaba a ella. Era una música que le aceleraba los pulsos, no sólo de sus corazones, sino de de su piel, de sus genitales.

   Los dos se hallaban recostados sobre la tibia y blanca arena; el apoyaba sus labios sobre la boca expectante y semi-abierta de Shaira, cuyo aliento fresco trepó hasta su garganta. El beso íntimo, tierno primero, desparramó generoso sobre los cuerpos desnudos, todo el ardor contenido hasta el momento. Sus ritmos se mezclaron, las manos de ambos recorrían los caminos sinuosos de la anatomía del otro, en un gesto alejado de lo mecánico, aproximado a una ternura que emanaba como un torrente del interior de ellos mismos. Ella se desmayó entre sus brazos, cuando las manos de Oliverio acariciaban con sensualidad aquella adorada anatomía; poco a poco comenzó una danza de ritmos naturales, manos que iban y venían hasta llegar a sentir el sexo en todo el cuerpo, para culminar en un orgasmo mutuo y armonizado. Luego, tomados de la mano, desnudos, recorrieron el fondo marino, chocando con toda clase de peces raros o corales. De tanto en tanto, subían y aspiraban el aire y seguían con la ceremonia amorosa.

   La mañana indiscreta, los sorprendió abrazados sobre la arena.

¿Cómo explicar con palabras de este mundo que el amor arroja sonidos musicales de colores entrañables?

     ―De ahora en adelante amor mío, ¡sólo tú serás mi dicha, mi desventura, mi vida! Sé que es una locura, pero ahora que te conozco, ni con un solo pensamiento podría separarme de ti―se emocionó Oliverio.

   El sol había desaparecido en medio de unos negros nubarrones, cuando Koller le trajo la noticia de que la prefectura no había enviado el cable, y que la silla de drenaje aún no estaba arreglada.

   Y los tres días que siguieron fueron maravillosos. Oliverio pensó que era extraño, que por primera vez en su vida, tuviera la certeza de querer morir junto a esa joven. Y era una paradoja. La acaba de conocer y ya la conocía de toda su vida. Si eso no era amor, pues entonces ¿Qué era el amor? No existía para él un sentimiento más extraordinario y puro que ése ¡Por Dios!

   Koller se acercó a Oliverio para avisarle que por fin estaba solucionado el arreglo de la silla y cargado el buque.

     ―Deberíamos zarpar de inmediato.

     ―¿Por qué tanto apuro?―preguntó Oliverio.

     ―¿No has notado nada raro en el ambiente?

Oliverio lo miró. Sí claro que lo había notado. Un extraño sentimiento que se le prolongaba hasta en los huesos.

     ―No veo a ninguna gaviota por los alrededores de la playa—continuó el contramaestre.

     ―Qué importancia puede tener eso.

     ―Tampoco veo a ningún animal cerca y al entrar en la cabaña encontramos al pastor alemán escondido debajo de una de las camas.

     ―Vale, seguiremos la huella de tu intuición y nos largamos ahora mismo.

Y luego se reunió con su amada.

     ―Debo irme ―le dijo a Shaira.

     ―¡Llévame contigo Oliverio! Siempre me dieron miedo las tormentas. Su voz sonaba angustiada.

     ―Eso es imposible. Puede que nos alcance algún temporal. Vendré a buscarte cuando termine con el trabajo y pasaremos unos días juntos.

     ―¡No me dejes aquí Oliverio! Tengo la impresión de que no nos volveremos a ver.

     ―No debes temer nada niña. Son tormentas pasajeras, ya lo verás.

     ―¿Me lo prometes?

     ―No te lo prometo. ¡Te lo juro! Vendré por ti y aunque no estuvieras aquí, te encontraré―dijo Oliverio riéndose―No podrás escapar tan fácilmente de mí.

Y luego, se quitó del cuello una cadena de oro, que sostenía una medalla con su nombre incrustado y la abrazó tan fuerte como se lo permitieron sus brazos. Ella le dirigió una larga mirada y luego se despidieron.






  








CAPITULO 8
 

 

   La puesta de sol, era de un vivo color sangre dorado, cuando las aguas comenzaron a agitarse y las olas grisáceas y espumosas a elevarse sobre cubierta. Esa noche en el buque, Oliverio Cárpena no había pegado un ojo, pese al cansancio. Todavía le parecía mentira lo que había vivido. Su cerebro a lo largo y ancho le había quedado invadido por la voz de Shaira, los ojos de Shaira, la suave fragilidad de Shaira. Shaira y siempre Shaira. Quizás ella estaría en ese mismo instante, recordando también los momentos vividos.

   El teléfono sonó interrumpiendo sus pensamientos.

     ―Oliverio, una fuerte tormenta se levanta sobre el océano― le dijo el contramaestre.

     ―¿Quién lo dice?, porque si es por el servicio meteorológico.

     ―Nos han avisado de la prefectura. Menos mal que abandonamos Antsiranana.

     ―¿Qué pasa con ese puerto?

     ―Pues... Ven a mirarlo tú mismo.

Oliverio se lanzó casi corriendo al encuentro de Koller.

¡Y lo vio! Con ojos de terror, de angustia. Era un maremoto, de olas Tsunamis hambrientos, que se levantaban furiosas comiendo cada rincón, cada color, cada suelo pisado por Shaira en esa bahía.

     ―Dios mío—dijo con la voz apagada—Tenemos que volver, aún estamos a tiempo. ¡Vamos! La voz de Cárpena sonaba muy nerviosa

     ―Rumbo a Antsiranana―gritó.

     ―Es tarde Oliverio, no se puede hacer nada. Estas tormentas suelen asolar gran parte del océano y de las islas. Las pérdidas pueden ser cuantiosas y...

El contramaestre no terminó de hablar. Un ruido seco se escuchó, seguido de una fuerte sacudida. Venía de estribor. En el acto, los dos perdieron el equilibrio y cayeron al piso. Poco después, el buque detuvo su marcha y casi de inmediato sonó el teléfono. El segundo le avisaba que algo había chocado con fuerza contra la draga. Subieron rápidamente a la timonera.

     ―¿Cuáles son los daños? ¿Dónde está González?

En los ojos del capitán se vislumbraba una angustiosa sorpresa.

     ―Timonel―gritó el capitán Carpena por un megáfono ―Deme el informe de los daños.

     ―El choque ha sido fuerte. Hay una grieta en el casco de popa.

     ―¿Grieta? 

     ―¡Es muy grande señor! 

     ―Intentaremos volver. Ponga a toda máquina la proa en dirección al puerto.

En el cielo se advertían gruesas pinceladas de gris plomo. Anglés Deroux se acercó a la timonera. El cabo que estaba apostado con la mira hacia proa, se veía bastante agitado.

     ―Señor se aproxima una marejada o algo peor.

El capitán Cárpena tomó el micrófono y dio el alerta. Deroux, hombre de probada destreza, apacible y sereno, que jamás se mosqueaba por nada, ni aún en los momentos de más dificultad habló con un tono suave y pausado.

     ―Creo que tenemos un grave problema capitán, y sé que esto no te va a gustar ni medio.

     ― ¡Habla de una vez!

     ― Señor... se ha roto el pinzote del timón.

     ― ¿Qué me estás diciendo? ¿Estamos en medio de una fuerte tormenta y aprovechas para decirme que nos hundimos? Llama al maquinista.

El barco comenzaba a bambolearse de babor a estribor. Los marineros que parecían embotados, ni siquiera se movían.

     ―A la tripulación, cada uno en sus puestos ―González, tiene diez minutos para enganchar el pinzote al timón, ¡ni un minuto más!

     ―No creo que me alcancen diez minutos.

El capitán, que se hallaba de espaldas, al escuchar esto último se abalanzó sobre el escaparate en donde se apoyaba el timón, abrió la guantera y extrajo un pistolete de bengalas, lo cargó con toda rapidez y luego sin vacilar apuntó a la cabeza de González.

     ―Puedo tirar esto para afuera o para tu cabeza. ¡Hijo de puta! Más te vale terminar en ocho minutos la soldadura o te reviento los sesos.

La tripulación que había escuchado las palabras del capitán dichas sin querer, delante del micrófono abierto, comprendió de inmediato el peligro que se avecinaba, peligro que era imposible de parar y decidieron dejar por un momento de lado las diferencias gremiales. El buque se había desplazado hacia la desembocadura del océano Indico, cuyas aguas estaban blancas de ira en toda su extensión. Las enfurecidas olas se alzaban a treinta y cuarenta metros de altura. La draga era ahora, un frágil velero perdido en la inmensidad de la naturaleza.

   Cárpena y su tripulación eran presos del capricho del tiempo. La vaguedad del romanticismo se había disipado y dependían todos ellos del grado de rapidez con que trabajara el capitán. La tormenta cada vez más virulenta llevaba el barco por aguas inciertas y con el riesgo de terminar en el fondo del mar, o con mejor suerte, encallar en alguna orilla desconocida.

Todos en cubierta corrían, el agua también, que entraba en grandes cantidades. González llevaba luchando con el palo por lo menos veinte minutos y sin conseguir arreglarlo.

     ―Señor se ha superado la línea de navegación.

     ―¿Qué pasa con eso? ¡Maldito hijo de una mala madre!

     ―Patrón recién terminan de avisar de la sala de máquinas, que está inundada la sentina.

     ―Tapone la entrada de agua con cemento instantáneo y dele a las bombas.

     ―Señor, una de las bombas ha dejado de funcionar.

     ― ¿Tenemos una sola bomba nada más?

     ―Lo siento, lo intentamos, pero sin ningún resultado.

     ―Dígale a los hombres que abandonen la sala de máquina, ¿De dónde viene ese humo?

El capitán no había terminado de preguntar, cuando un grito desgarrador proveniente de la cocina se escuchó y poco después, un hombre envuelto en llamas de un color rojo satánico corría hacia cubierta. Un marinero le tiró una loneta encima y trató de apagar el fuego que salía de sus ropas.

     ―¡Fuego!, ¡Fuego en la cocina!―gritaron otros hombres.

     ―¡Rápido!, Los extintores ―ordenó Carpena.

Pero la voz del capitán apenas se escuchaba, tal era el rugido de las olas y de la lluvia. El barco había comenzado a tumbarse hacia babor y una lluvia de objetos se diseminaba por todos lados. Los marineros corrían aterrorizados de un lado a otro. Luego, con una total rapidez comenzó a inundarse la cubierta. Ya tenían el agua hasta los tobillos, cuando visto desde arriba, el barco era un trompo girando locamente sobre las furiosas olas y parecía que Dios jugaba con los pobres marineros que perdían el equilibrio, para luego resbalar y caer alguno de ellos al mar. En esas circunstancias era ya imposible que el barco no se hundiera. Estaba completamente escorado. La suerte estaba echada. El capitán dio la orden sin pérdida de tiempo.

     ―Quiero la sirena de alarma a todo volumen. Preparen los botes.

El marinero alto y grandote, había soltado al mar el primero de los botes para unos 15 marineros. Pero cuando fue a bajar el segundo, el aparejo que lo retenía se desprendió de golpe, aplastándolo. El fuerte golpe recibido lo dejó inconsciente sobre la baranda de cubierta. Los marineros saltaban aprisa para conseguir un lugar en la frágil embarcación que quedaba.

   ¡Ojos aterrorizados, gritos de espanto, apretujones y pies pisoteados! En medio de todo ese caos, la sirena de la draga parecía una melodía póstuma.

     ―Señor el segundo bote se averió y el tercero cayó al mar. Ya no se puede recuperar.

     ―¿Un solo bote para tantos hombres? ―Bájelo cabo y coloque suficiente agua para aguantar. Se irán colocando, los heridos y mayores dentro del bote, los jóvenes en el agua atados con soga y tomados de la borda. ¿Contestaron algún S.O.S?

    ―No señor la radio salió despedida hace un rato, pero quizás alguien nos escuchó.

     ―¡Suba al bote hijo!

     ―Capitán, los muchachos quieren que venga con nosotros.

    ―Yo iré ni bien consiga los diarios de navegación, ustedes deben adelantarse.

     ―No me iré a menos que usté lo haga.

     ―Siempre dije que eras un pesado Luis, ¡Baja de una buena vez!

Cárpena esperó parado un rato, casi sin respirar. Miraba el horizonte y luego el interior de la draga como para despedirse. El bote repleto de marineros se alejaba deprisa. El buque se había inclinado casi hasta darse vuelta. Sintió un agudo pinchazo en el pecho seguido de un sollozo y luego tomando impulso saltó. Una ola gigante lo arrastró hacia la profundidad del océano. 

   Por un instante vivió un momento como si fuese eterno. O quizás un sueño; y en esa quietud, la vivió como una sinopsis de su vida. Y vio con toda claridad, los ojos de su abuela acercándose y las pantuflas azules de su padre revolotear a su alrededor, como pescados dentro del agua. Y no solo la mirada inconfundible de su madre, sino también sus labios, que se abrían en una ahuecada sonrisa dentro de un rostro blanco azulado. También vio a su maestra de quinto curso regañándolo y a Miguel Arturo Méndez, su mejor amigo muerto a muy temprana edad. La presión del agua le atravesaba los tímpanos, como agujas al rojo vivo. Descendía cada vez más profundo con todo su peso y en el apuro no se había quitado los pesados borceguíes, y esto, lo llevaba aún más al fondo. Soltó lo que tenía en las manos y se quitó el calzado rápidamente. Un torbellino interminable, lo golpeaba provocándole un dolor asfixiante en el pecho, tanto, que le impedía respirar. Rezó. Pataleó y cerró la boca haciendo fuerza para ascender a la superficie. Se desabrochó la chaqueta y emergió a la luz, justo a tiempo para aspirar una larga bocanada de aire, antes que la turbulencia de las olas lo atrapara y lo hundiera de nuevo, a lo más profundo del océano. Sacó la cabeza afuera y respiró profundo. A unos metros un tablón se mecía al ritmo de las olas. Oliverio nadó haciendo un gran esfuerzo, hasta que lo alcanzó y se aferró a él con las piernas colgando en el agua verde claro. El bote con la tripulación había desaparecido por completo y él comenzaba a alejarse cuando desde ese ángulo alcanzó a ver la draga. Le sorprendió que no se hubiera hundido aún. En ese momento era arrastrada por las aguas y para Oliverio significaba una oportunidad. Con suerte podría encallar y su única salvación, era nadar hasta el barco y ser arrastrado hasta alguna orilla.

   Nadó contra el viento y la lluvia, tratando de darse valor, mientras pensaba de qué manera escapar a la fatalidad del tiempo. Luego de un buen rato de intentarlo chocó con la popa del buque y se agarró fuerte a ella. 

¡Jadeaba! 

   La draga y él eran ahora cómplices de un destino inexorable, que los arrastraba a algún lugar incierto. ¡Y deseó con todas sus fuerzas volver a ver a Shaira! ¡Y a sus muchachos!

   Las aguas comenzaron a aquietarse y a tomar un color verde intenso. Parecía que el mar ahora había dejado de quejarse, la lluvia escampada y los vivos colores de los tiempos comenzaban a dibujarse con lentitud. Algunas Gaviotas sobrevolaban alrededor del buque. La suave ondulación de la marea en calma, lo arrastró hacia la orilla depositándolo con especial cuidado.

   Acostado boca abajo en ese suelo fangoso quieto y seguro que era el continente, se durmió.






  








CAPÍTULO 9
 

 

   Raziel ponía un lienzo mojado sobre la frente de Oliverio cuando abrió los ojos.

     ―¿Dónde estoy?

     ―En mi casa capitán. 

     ―Debo avisar a la prefectura lo que ha pasado, seguramente estarán muy preocupados. ¿Hay algún teléfono por aquí cerca?

     ―Pasemos por la comisaría, casi es lo mejor, el comisario quizá lo sepa, si quiere le acompaño ―le contestó Raziel siempre sonriendo.

   Enseguida se subió al pousse-pousse y partieron para la comisaría.

Atravesaron la floresta, pero Oliverio no reconoció el sitio por donde avanzaban. Parecía un pueblo deshabitado. El hombretón, de origen africano que se balanceaba con toda tranquilidad en un sillón hamaca, dijo ser el comisario. Su voz sonaba algo ronca pero amable.

     ―¿En qué lo podemos ayudar… señor?

     ―Soy el Capitán Oliverio Cárpena, mi barco encalló en algún lugar y mi tripulación se encuentra perdida, necesito que me ponga al habla con la prefectura, tengo que pedir ayuda.

     ―Sí, sí, ya, ya. Y yo soy Napoleón... A ver, los documentos.

     ―¡Cómo le voy a mostrar mis documentos si le estoy diciendo que mi barco encalló o se hundió!¿De dónde quiere que los saque?―vociferó Oliverio.

     ―Ese no es mi problema hijo, aquí si no se identifica, usted no es nadie y por lo tanto no lo podemos ayudar.

Cárpena jadeaba y una imperceptible baba se le saltó de la boca seca. De buena gana hubiera acogotado al hombre, si no fuera porque era demasiado grandote, y lo necesitaba para que lo ayudara a salir de esa embrollada situación.

     ―¿Hay un teléfono por aquí?

De inmediato la mole se levantó y fue hasta el teléfono medio cubierto de telarañas, apartó algunos papeles que lo cubrían, y con un paño grisáceo por la mugre, lo sacudió antes de levantar el auricular y luego se lo tendió a Oliverio en un gesto por demás de burlón, para que hablara. Éste tomó el teléfono, levantó el tubo, cortó repetidas veces la horquilla, y luego no insistió más.

     ―Hace muchos años que no tenemos comunicación con el exterior, mejor será que pruebe en otro lado. Sin dinero no se puede hacer nada, ni siquiera una petición al gobierno―que sería como un trámite burocrático muy difícil de realizar― Pero si quiere, tengo un banquito igual.

     ― ¿Para qué quiero yo un banquito?

     ―Aquí toda la comunidad está sentada, espera que algo pase, pero aún no sabemos cuándo.

     ―Y seguro que si le pregunto por Elohay también me dirá que ni lo conoce.

     ―¿Es usted un adivino? En efecto no conozco a ese sujeto.

     ―Tampoco sabe dónde se encuentra el predio de la feria de los Videos Juegos ¿no?― preguntó Oliverio en un tono irónico.

     ―¡Debería explotar esa faceta de brujo que tiene! Ha adivinado otra vez. Nunca escuché hablar de él.

     ―Vea no se ofenda, mejor me voy a probar suerte a otro lado.

Cárpena abandonó la supuesta comisaría y se acercó al teléfono público que tenía puesto un cartel con letras bien claras «Fuera de servicio»

     ―¡Pueblo de mierda! ¿Pero adonde vine a parar?―gritó.

     ―Al interior del mundo Cárpena.

La voz le sonó a su espalda y muy cerca. Un hombre en extremo delgado de aspecto rudo y desaliñado se le había plantado muy cerca al capitán Cárpena. Llevaba una ancha bincha que le cruzaba la frente y una espesa cabellera le colgaba hasta los hombros. Su aspecto era ahora más joven y por demás de pintoresco. ¿Qué hacía Roberto Juárez, el práctico del Latuan en ese sitio?

     ―Sí al interior del mundo ¿Y con eso qué? Siempre lo mismo cuando uno cae en estos parajes, es como que los límites se borran.

     ―Esa es una apreciación muy personal. Hay que mirar más allá del horizonte… ¿Cómo haces para estar cada vez más joven? Y luego largó una carcajada.

     ―Tú lo debes saber mejor que yo ¿no?

Juárez dudó antes de hablar y después le arrojó a la cara a Cárpena.

     ―Sí… ¿Y qué? Parece que somos muchos los que hemos jugado al juego de Elohay.

     ―Veo que conoces muy bien estos sitios. No parece ser muy real, tú mismo lo has constatado. La comisaría está pintada.

     ―No es tan así. Aunque no te lo creas todo lo que pasa aquí es real.

    ―Empiezo a dudarlo. Es más, creo que este pueblo ni siquiera figura en el mapa.

     ―Está bien, si necesitas ayuda, quizás yo pueda sacarte de aquí―dijo con un tono prepotente.

     ―Lo que necesito, es saber si mi barco encalló en alguna orilla o si se fue al infierno, lo mismo que la tripulación.

     ―¿La draga Independencia?

     ―La misma.

     ―¿Cuántos hombres a bordo?

     ―No estoy demasiado seguro pues muchos cayeron al agua, quizás más de una veintena ¿Te das cuenta ahora por qué necesito ayuda?

     ―Iremos a ver al gobernador de «Kairichú» un pueblo que queda a dos kilómetros. Él nos ayudará, mientras tanto siéntate respaldado mi amigo.

Oliverio lo miró con desconfianza. ¿Cómo podía sentirse respaldado por ese cretino de Roberto Juárez? Como si él no conociera sus Intenciones. Dieron la vuelta hasta una granja donde estaba estacionada una camioneta vieja y desvencijada. Oliverio se subió a ella, sin saber cuál sería su destino más próximo; claro que lo único que le quedaba era confiar en ese tío.

   Luego que Juárez aplicara el más elemental conocimiento de cómo arrancar un coche sin llaves, tomaron rumbo al sur bordeando las azules aguas del océano. Se internaron poco después, en un camino árido de mesetas, siempre avanzando a paso lento, ya que el trasto no permitía lo contrario. Cárpena estaba inquieto, no dejaba de preguntarse por qué había aparecido es ese momento nada menos que su enemigo, y de dónde venía.

   La travesía se le hacía tediosa y molesta, no le servía para nada en esas circunstancias ser un joven, ya que su cuerpo no había dejado de sacudirse en ningún momento y las manos le temblaban. Al cabo de una media hora de marcha forzada por fin entraron en el pueblo. Juárez detuvo la camioneta delante de una mole gigantesca. Era un edificio compacto de doce pisos todo hecho de cristal.

     ―Baja capitán. Estamos en la gobernación.

¿Desde cuándo la gobernación se hallaba en el mismo edificio dónde lo había llevado el maldito niño, el edificio de las torturas, de los suicidios en donde habitaban los piratas?

     ―No pienso entrar ahí, conozco este sitio y aquí no hay ninguna gobernación―dijo mirando fijo a Juárez de forma más que amenazante.

     ―¿Cómo que no? Ayer mismo estuve con el gobernador, y te aseguro que es el único que nos puede ayudar. Vamos Cárpena, abandona esa desconfianza y entremos.

     ―¿Realmente están los gobernantes? ¿O es otra de sus tretas?

     ―No, no, nada de eso. Aunque debo advertirte que este es un estado privado, donde se fabrican leyes al gusto de ellos y nada más.

Oliverio Cárpena se resistió, pero no duró mucho, luego de pensarlo entendió que no le quedaba más remedio que seguirle el juego a Juárez. Cuando ingresaron en el edificio Oliverio tuvo la sensación agobiante de la primera vez; sin embargo a medida que avanzaban no reconoció ese espacio. Era diferente, había movimiento de gente que iba y venía con expedientes. Esperaron un buen rato, hasta que por fin la puerta del despacho gubernamental se abrió, y un viejo les hizo señas para que entrasen.

     ―¿De qué va esto?―preguntó Oliverio al viejo que caminaba unos pasos adelante.

El viejo lo hizo entrar en una oficina donde había un aparato que parecía ser una radio con una potente antena.

      ―Ahora tendrá que pararse justo aquí, para que le tomemos su DNI.

      ―Pero yo los he perdido.

      ―Eso no será ningún problema. Apoye su mano sobre la pantalla táctil para visualizar su ADN.

Oliverio obedeció. La pantalla parpadeó repetidas veces. La aguja se movió de un lado a otro, hasta que se detuvo por el sonido de una alarma. Luego que hubo terminado, la computadora escupió un papel que el viejo se apresuró a leer.

     ―Bien, Oliverio Cárpena, lo hemos reconocido.

     ―¿De qué forma me han reconocido?

     ―Pues… El viejo lo miró extrañado.

     ―Hable hombre con libertad ¿Qué es esto? ¿Por qué no usan el chequeo de las huellas dactilares? ¿Qué tiene que ver mi ADN?

     ―¡Eh!, eh ¡Qué preguntas estúpidas!, ¿Acaso ignora que el ADN es individual y propio de cada uno?

     ―Si claro pero ¿Cómo funciona este aparato?

     ―Cómo funciona, como funciona. ¡Hombre! ¿No lo está viendo acaso? ―dijo muy molesto el viejo― Como una «Antena cuántica».

     ― ¿Es un nuevo método?

     ― ¿Otra vez? ¡Será burro hombre! Es un método arcaico ¿O no lo sabe? La antena traduce su código genético, único en el mundo, que ha estado ahí en forma de ondas. Así con el código de su ADN no se puede falsificar ninguna documentación. ¿Le queda claro?

Luego de todo este procedimiento de seguridad, penetraron en el despacho del gobernador. Una música estridente se dejaba oír. Ni bien estuvieron adentro, los ojos absortos de Cárpena recorrieron las paredes de un espacio particular que no se asemejaba en nada, a ningún otro ámbito de poder. Por el contrario, primero pasaron por una sala repleta de computadoras y artefactos electrónicos desconocidos, de paredes muy blancas.

El viejo les hizo una seña para que siguieran.

     ―Ya lo pueden ver. Ahora los atenderá.

   Dentro del despacho del gobernador, Oliverio sintió la vibración diferente de una música aterradora y el mismo olor repugnante a maldad, que él ya conocía. Y quedó mudo cuando reconoció a Asmoday sentado frente al escritorio. El atuendo que llevaba en esa ocasión se asemejaba al de un joven punk. La mayor parte de su piel estaba disfrazada con tatuajes de una apariencia demoníaca que pululaban por sus brazos y su cuello. Vestía con ropa de cuero con tachas plateadas y pendientes en las orejas. El cabello lo llevaba teñido de varios colores. Detrás del escritorio había un enorme espejo que reflejaba la figura del chaval. Aunque no era el único espejo que había en ese extraño habitáculo.

   Oliverio observó en silencio, el cambio de ropaje de Asmoday; sin embargo no le convenía abrir la boca hasta no descubrir qué se traía entre manos ese chico.

     ―Qué te trae por aquí Juárez, como verás estoy muy ocupado― dijo en un tono nada amistoso.

     ―Este hombre es el capitán Cárpena.―contestó con suavidad Juárez.

Mod miró a Oliverio como si no lo reconociera.

     ―¿Capitán de barco o del ejercito?-preguntó.

     ―Dejemos eso niño, ya lo sabes. Soy el capitán de la draga que encalló y no sé dónde.

     ―¿Y por qué acudes a mí si ni siquiera sabes dónde está? Debes llamarme señor gobernador ¿entiendes? Soy la autoridad.

Ese crío le alteraba los sesos, sus vibraciones y la música parecía salir del mismo infierno.

     ―Vamos niño, que ya nos conocemos ¿A quién quieres engañar? ¿Qué te piensas que estoy jugando?

     ―¡Pues claro! Sí. Aquí todo el mundo juega―contestó Mod como si no lo hubiera escuchado― Es más, hay una ley que así lo exige.

     ―Vea señor gobernador o lo que narices seas, Juárez me ha traído aquí, pese a mi resistencia, porque me ha dicho que me solucionarías el problema. Seguramente ya estarás enterado que los hombres que integraban la tripulación, se han perdido, al igual que mi barco―dijo Oliverio alzando la voz.

     ―Vaya, ¿De qué te quejas? Estás vivo aún ¿No?―dijo con ironía el chico.

     ―No sé para qué hemos venido hasta aquí. Hagamos esto más corto ¿Quieres? Ahora tengo que comunicarme por radio con la prefectura y hablar con mi superior. Darle las coordenadas, la ubicación exacta del buque. ¿Te queda claro?

El niño se encogió de hombros.

     ―Espere un momento. Iré a conferenciar.

Cárpena escuchó hablar al niño en un idioma que no reconoció, luego cuando volvió le dijo:

     ―Me he comunicado con algunos de los gobernadores de los demás territorios.

     ―Gobernadores, ¿Todos de tu edad? –preguntó Oliverio alarmado.

     ―Desde luego. ¿Quién más sino? ¿O es que no lo sabe? Los adultos ni siquiera recuerdan cómo se habla, hemos tenido que crearnos un lenguaje propio y tomar las riendas, asaltar el poder, tanta pelea entre los partidarios, tanta avaricia y ambición y no pudieron evitar la catástrofe. Hemos puesto las cosas en su lugar.

     ―¡Ahh! Y…quiénes son digo, si se puede saber el nombre de ésos Gobernadores.

     ―Deberías ya de saberlo. Tenemos montada una red de Video Juegos de ingenio. De esta forma, ordenamos poco a poco, los litigios limítrofes. Así resulta más divertida la cosa. Y sin movernos de nuestros asientos.

     ―Si no es indiscreción ¿A qué se refiere exactamente?

     ―Hemos ido borrando los límites que dividen al mundo.

     ―Y todo dentro del jueguito ¿No? Estos juegos a veces resultan peligrosos ¿no te parece niño? ―contestó Cárpena.

     ―Según cómo se mire y para quién. Así nos es mucho más fácil dominar los territorios. Estos son nuestros dominios ¿entiendes?―contestó en el acto el niño, con voz enérgica.

     ―A ver si lo entiendo. Dices que han asaltado el poder por su ambición desmedida y ustedes acaso ¿no han hecho lo mismo? 

     —¿Cómo no vamos a hacer lo mismo si es el modelo que heredamos de nuestros ancestros? Los acontecimientos son cíclicos y se repiten.

     —Además, no me puedes decir que lo único que los une a otros pueblos, es una cuestión de juego―exclamó Oliverio cada vez más alarmado.

     ―Te piensas que todo esto es una broma. Pero no lo es. ¿Te lo tengo que repetir? ¿Eres sordo? Algunos juegan a negociar de una manera, otros de otra. Aquí están por ejemplo, los planos territoriales de lo que produce cada tierra.

Cárpena se acercó con prudencia a una pantalla gigante que chocaba con la pared de la gobernación. En ella, estaba desplegado, un plano gigante del mundo. Pero al acercarse vio que ese enorme atlas no coincidía para nada con los que él conocía. Faltaban algunos países y los que quedaban no estaban ordenados como de costumbre. Era evidente que los límites de uno y otros no coincidían. Era un puzle endemoniado de la geografía del mundo.

    ―Querrás decir Países chaval gobernador.

  Al escuchar estas palabras Mod pegó un puñetazo sobre el escritorio luego agarró una regleta y comenzó a darse unos golpes sobre la palma de una mano a un ritmo muy acelerado. 

     ―Territorios dije, ¡Me estás exasperando! Territorios tierras ¿Comprendes? Tierras.

     ―Mira hijo esto me está hartando quiero hablar con un superior, ¿Dónde están tus padres?

     ―¿Y dónde quieres que estén? En el exilio, es allí donde los hemos enviado. Al exilio, lo más lejos posible para que no nos estorben.

     —Eso lo hacen solo los hijos desnaturalizados, niño gobernador.

     —¡Eh! que es ida y vuelta  ¿o no? No les importamos nunca.

     ―Entonces debo entender que es una venganza. Tantas leyes para favorecer a la infancia, y ustedes se sacan de encima a los padres.

El rostro de Cárpena se crispó y de repente pegó un alarido. 

     —Devuélveme ahora mismo lo que me has robado. ¡Pirata, ladrón!

Mod bajó la mirada y luego dejó la regleta en su sitio y se sentó con toda tranquilidad como si no lo hubiera escuchado. Tomó uno de los espejos que descansaban sobre el escritorio y se echó una larga contemplación.

     ―Ignoro de qué hablas, no te he robado nada. Si esto ha pasado no es por mi culpa. Ya eres crecidito para decidir lo que has de hacer ¿no? De todos modos si quieres ver tu barquito de nuevo ponte los anteojos.

     ―¿La draga? ¿Dónde está? Quiero verla―exclamó Oliverio

     ―No tan aprisa. Por empezar, muéstrame el certificado.

    ―¿Qué certificado?―exclamó Oliverio que comenzaba a sospechar que no recibiría ninguna ayuda de ese niño.

    ―Estás vivo ¿no? Lo cual significa que tendrías que haber pagado el impuesto con anterioridad.

La cara de Oliverio se transformó. Interrogó con la mirada a Juárez y éste se alzó de hombros.

     ―A mí no me mires yo no sé nada de esto.

     ―Aclaremos esta situación de una vez.

     ―Acá no hay nada que aclarar o no sabes acaso que si quieres vivir tienes que pagar, ya lo sabes, debes pagar el impuesto a la vida.

     ―¿Y si no pago un puñetero duro?

     ―Pues nada, al edificio de cristal.

     ―Ya lo conozco no hace falta que me digas nada, he visto cómo el estado te provee de todo lo necesario para un suicidio concertado.

     ―Entonces has comprendido bien lo que te espera Nosotros somos generosos y contemplamos al ciudadano que quiere seguir viviendo, pero tienes que entregarme los impuestos pagados.

    ―Mira niño, es posible que mi barco se haya hundido y seguramente el certificado, yace en el fondo del mar, así que como sabrás no tengo un duro en este momento−aseguró Oliverio.

     ―¿Cómo que no? Bueno me da igual, si insistes, para estos casos como el tuyo hay una excepción, por única vez. Irás tú primero y luego aquél―dijo Mod señalando a Juárez.

El presunto gobernador pulsó un timbre y apareció una niña de unos 14 o 15 años con guardapolvo blanco. Enseguida lo hizo pasar a un recinto muy pequeño, en donde había una muy buena iluminación. Lo hizo sentar y luego abrió una carpeta y le preguntó el nombre.

     ―Bien Oliverio Cárpena ¿Dónde trabaja?

     ―¿Adonde quieres que trabaje si mi barco desapareció?―contestó nervioso Oliverio

     ―Desocupado entonces.

   Cuando finalizó el extenso cuestionario, la enfermera le ordenó a Oliverio que extendiera el brazo sobre una mesita que estaba forrada de blanco, y le pidió que se arremangara la camisa. Una vez hecha esta operación, le palpó el brazo con sus dedos finos y pequeños, hasta llegar hasta las venas y luego, con una rapidez que le impidieron a Cárpena entender qué le estaba haciendo apoyó una pequeña placa metálica que iba adosada a un tubo, y le extrajo sangre, sin siquiera pincharlo.

    ― ¿Qué haces niña?

    ―No se asuste, Oliverio Cárpena. Le estoy cobrando el impuesto a la vida―le contestó la nena

     ―No, no, ¡ustedes están locos!-gritó Oliverio

     ―¿Cómo quiere pagar entonces? ―preguntó con ojos inocentes la enfermera.

     ―¿Está seguro que no hay otra manera de pagar que ésta?

     ―Bueno―la niña lo miró detenidamente y dudó antes de contestar―Su cabellera...algún órgano.

     ― ¿Y por qué no con dinero?

     ―¿Usted lo tiene acaso?−Se extrañó la niña− No veo cómo y más si es desocupado.

     ―Vamos... ¡si sabes de sobra la respuesta!

     ―Usted parece ignorar que aquí desapareció la moneda ¡Eh!, no me mire así. Le estoy diciendo la verdad. Ninguno maneja el dinero porque no lo hay. ¿Comprende? ¿O quiere que se lo explique mejor? Nosotros somos el cheque, el aval, el dinero o como prefiera llamarlo, nuestra sangre, nuestros órganos, nuestros cabellos, nada se pierde. Hasta las uñas se comercializan.

     ―Entiendo,...de los desocupados o funcionarios ¿Así que ésta es la forma de cobrarse que tienen ustedes?  Siniestra ¿no?

     ―Mírelo de esta forma. Hay gente que le falta lo que a usted le sobra y supongo que usted quiere seguir vivo.

     ―¿Qué es lo que hacen con esa sangre?

     ―Pues... La niña dudó un poco antes de contestar―La estudiamos para ver qué posibilidades tiene de trasplantes o sustituciones y usted parece ser el espécimen ideal por su físico atlético. Es posible que tenga todas las proteínas y aminoácidos completos.

     ―Y…¿para quiénes son los trasplantes? ¿Acaso para la clase trabajadora?

     ―¡Oh no! ¡Qué va! Es para toda la gente del gobierno, los trabajadores no tienen derecho a ningún trasplante, ¿Comprende?

     ―Claro que comprendo

     ―Es usted muy listo. Puede retirarse ya he terminado―mascullo la enfermera.

Oliverio se acercó al escritorio, mientras se acomodaba la manga donde supuestamente le habían extraído sangre.

     ―Muy bien niño gobernador ya arreglaremos cuentas, ahora quiero ver mi draga.






  








CAPÍTULO 10
 

 

     ―Ponte estos anteojos―le dijo el chico. Es mi mejor película tridimensional, es muy real ya lo verás. Enseguida se instalaron frente a una gran computadora que abarcaba casi una pared. La pantalla mostraba la orilla del mar. Un mar de aguas serenas de colores variados. Oliverio palideció de golpe. Ahí mismo delante de sus narices, aparecía con todo su esplendor la draga Independencia sobre la superficie del océano... ¡Su draga!

     ―¿Quieres manejar este barco capitán? Veo que te he sorprendido.

La draga gigante avanzaba hacia ellos.

     ―¿O prefieres hundirlo?

     ―¿De dónde ha sacado esta imagen?  ¿Cuándo fue filmada mi draga? ―alborotó el capitán

     ― No soy una máquina. Este es mi jueguito preferido.

     ―Acabo de convencerme de que las aventuras deben ser vividas a fondo. ¿Hay alguna forma de entrar en la draga?―dijo con suavidad Oliverio.

     ―No, no lo hay esto no es la cuarta dimensión, yo sólo quería probar tu valentía, ahora presta atención, porque comenzamos ¡Ya!

La pantalla comenzó a moverse y el barco aparecía ahora en tres dimensiones, majestuoso, imponente. El primer instinto de Oliverio fue dar unos pasos hacia atrás, lo que suscitó una carcajada de Mod.

     ―¡Nos matamos!

     ―Vamos, ¿dónde está ese espíritu aventurero?

La enorme draga se les venía encima en medio de un furioso batir de olas. Oliverio trató de cubrirse la cara con las manos, por sus venas corría el terror.

     ―Maravillosa sensación esta de la muerte ¿A que sí capitán?

Una y otra vez, Oliverio volvió a vivir las mismas escenas, a partir del momento en que el barco se escoró, sólo que con todo lujo de detalles. Podía sentir ahora en sus huesos, la constante furia del viento

   El bote con sus muchachos a bordo se alejaba en medio de enfurecidas olas, que arremetían contra la frágil embarcación. Oliverio observó con cara de espanto, cómo la embarcación con sus tripulantes se iba sumergiendo una y otra vez; luego de forma entrecortada aspiraban el aire al salir a la superficie, en un inútil esfuerzo por sobrevivir. Los hombres que habían logrado salvarse permanecían dentro del agua sosteniéndose del bote medio escorado por falta de espacio. Luis se había abierto la cabeza al saltar, la herida le sangraba y permanecía recostado sobre la popa de la pequeña y frágil embarcación. 

   Mientras esperaba un intervalo de calma, el contramaestre que ahora era el capitán, avanzó lentamente por la cubierta hasta que lo encontró.

     ―¿Cómo estás?―le preguntó.

Pero el muchacho a pesar de tener su mirada clavada en la suya, no contestó. De pronto el cielo se oscureció, borrando cualquier débil fulgor de la luna o las estrellas. Lo único que se escuchaba, era el fuerte rugir del viento y la furia aún salvaje del agua, o el gemido de varios de los tripulantes que eran arrastrados por el mar nocturno. Los que permanecían dentro del bote, ni siquiera abrían los ojos para no mirar el terrible panorama del final. Anglés Ducrox, al sufrir sobre su lomo algunas quemaduras, intentaba calmar el dolor con el agua de mar. Pero era un marino de ley, por eso no quería cerrar los ojos ya que debía vigilar a todos. Y descubrió al maquinista González arrastrándose con sigilo, como una tétrica sombra, para luego, golpear con fuerza los dedos del desdichado marinero que permanecía aferrado al borde del bote. Sólo unos segundos, le llevó a Ducrox medir la distancia y los riesgos de provocar el naufragio con su cuerpo si se ponía en movimiento, pero finalmente se levantó y de un salto, se tiró sobre el maquinista.

     ―González ¡Hijo de puta! ¿Esta es tu forma de alivianar el bote? Y le puso una patada en el estómago. ¿Qué te hace creer que eres Dios? Has vivido siempre como un niño sindicalista. Muere ahora como un hombre.

Y siguió pegándole hasta que el maquinista se desmayó. Cansado dormitó un poco y cuando abrió los ojos le pareció que podía ver con claridad y volvió despacio la cabeza. Miró más allá de la siguiente ola; una mancha oscura se acercaba con rapidez. Al instante distinguió una aleta y por último la figura del horror.

     ― ¡Tiburón!, ¡tiburón!―gritó.

Parecía tan hambriento como la tripulación y con los rastros de sangre que había en el bote venía por su ración. Ducrox calculó que no podrían subir más de dos muchachos al bote, pues corrían peligro de hundirse ahí mismo, pero el tiburón se acercaba con tanta rapidez que impedía siquiera pensar en ningún movimiento para alejarlo.

     ―¡Tiburón! gritaron los marineros invadidos por el terror, e intentando sacar las piernas del agua y subirse al bote.

El enorme pez había abierto las fauces, mostrando una hilera de enormes dientes; luego mordió sin piedad las piernas del desdichado marinero, que no había logrado subirse a la embarcación, destrozándolas. Una luz de bengala se incrustó de golpe contra el animal hambriento. El contramaestre logró así alejarlo de la embarcación, pero el hombre herido se desangraba sin remedio y con el peligro que la sangre atrajera más tiburones. De inmediato, lo subieron al bote e intentaron detener la sangre, sin remedio alguno. Poco después moría.

   El contramaestre vio la luz casi milagrosa del nuevo día, que se mostraba con timidez a través de la negra masa de nubes. Tenía la garganta hinchada por la sal, y la lengua entumecida.

   Una vez que el bote se elevó y franqueó la monstruosa expansión de la tormenta, Koller sentado enfrente de Ducrox, miró a su alrededor. No tenían muchas posibilidades de sobrevivir en las condiciones que se encontraban. Ni tampoco ningún elemento para pedir auxilio. El desamparo era extremo. De los treinta hombres que convivían en el barco, sólo quedaban 15, los otros habían desaparecido tragados por el mar hambriento. El bote se elevaba y hundía como si un animal mítico soplara sobre él y jugueteara con los pobres marineros. Koller lo percibió primero, y vio entre golpe y golpe de ola, la tierra tan cerca que pudo contornear con las manos, cada hoja de las palmeras que se presentaban ante sus ojos. El viento hacía bailotear los árboles de la playa. Las aguas del mar embravecido, se mostraban de un colorido negruzco como la misma muerte. Esta visión lejos de inquietarlo lo esperanzó. El bote iba en ese instante hacia esa dirección.

     ―Luis― gritó con voz ronca. Pero no se movía. Y solo el movimiento de su pecho al respirar, era la prueba de que aún estaba vivo

     ―Luis―El contramaestre le liberó una de las manos agarrotadas, sujetas al borde del bote.

     ―Mira. ¡Allá!, casi podemos tocar la playa, está muy cerca. Nos salvamos. ¡Tierra! ―gritó con voz ronca, pero a su lado Luis yacía con el cuerpo helado.

     ―¡Luis!―volvió a decir y lo sacudió― Luis.

El muchacho abrió los ojos y luego se incorporó haciendo un gran esfuerzo. Intentó contestar pero volvió a desmayarse. Otra ola rompió contra el bote. 

     ―Tierra ―murmuró Koller.

     ―Tierra―repitió Anglés Ducrox, con un hilo de voz.

   Después Oliverio vio como el bote se hundía en el agua boca abajo con una fuerza descomunal y ya no volvió a salir a la superficie.

     ―¡No!, ¡No me lo creo!―gritó Oliverio mientras golpeaba una y otra vez con el pié el sillón de Mod―Tienen que estar vivos, no han muerto, no es cierto. ¡Niño maléfico! Me dirás ahora mismo qué has hecho con mi tripulación. Éste es un juego de mierda.

     ―No tanto, a mí me divierte mucho.

     ―Quiero ver de nuevo mi barco.

   Mod lanzó unas carcajadas que inundaron todo el recinto. Oliverio retrocedió asustado, pero cuanto más miedo tenía más fuertes eran las carcajadas del que ya no era un niño sino el propio demonio.

     ―¿Qué quieres de mí? ¿Qué has hecho con mi gente? ¡Basta!, este juego se ha terminado. Devuélveme el Hux de una puñetera vez mírame cómo estoy.

     ―¿Es ese mi problema acaso? Ya no tienes nada, lo has perdido todo ¿Eh? ¡El juego no ha terminado aún! Deberías agudizar un poco el ingenio―que veo que ni lo tienes―y averiguar dónde está escondida la esfera.

Era cierto. No había terminado. Más bien la pesadilla continuaba. La pantalla se iluminó. Mostraba ahora una vista magistral del puerto de Ramena con sus aguas serenas coloreadas. Vio la posada de doña Clara de afuera y luego de adentro. El comedor estaba repleto de marineros, alegres y despreocupados, reunidos y disfrutando del almuerzo. Algunos cantaban. Había corrido el vino y la cerveza. Luego la cámara volvía sobre la orilla donde las olas rompían sus aguas sobre la arena. Una tras otra se alejaban y después caían. El agua pulverizada simulaba miles de partículas de diamantes que saltaban hacia atrás impulsada por la fuerza de la caída dejando oír un sonido bestial. 

En ese momento Shaira y él se abrazaban sobre la arena de la playa de Ramena y Oliverio evocó cada uno de los momentos inolvidables vividos en ese sitio maravilloso. Pero luego la escena cambió.

   En cámara lenta las gigantescas olas alcanzaban la altura de los temibles tsunamis, de por lo menos unos cuarenta metros y se rompían en la orilla del puerto, arrasando todo lo que tenía a su paso. La gente corría despavorida y los barcos aparcados se revolvían de un lado a otro, mientras las casas y edificios se destruían. Y en medio de todo ese caos, Shaira salía desesperada de uno de ellos y buscaba refugio sin conseguirlo. Los tsunamis devoraban todo a su paso; 

   La lentitud de la cámara se fue acelerando cada vez más hasta alcanzar velocidad. La escena se repetía una y otra vez mostrando el fuerte maremoto, desatado sobre el océano y la isla destruida por las marejadas infernales y los barcos dados vuelta. Los barcos como la Draga Independencia y el carguero Latuan, además de millares de peces muertos. Los primeros planos abundaban, sobre todo los detalles del puerto. Cuando las olas taparon la iglesia y las viviendas, y cuando los lugareños corrían desesperados buscando un refugio. La cámara ahora se detenía nuevamente sobre la imagen de Shaira. Oliverio se horrorizó al ver cómo hacía un esfuerzo sobre humano, para no soltarse de la columna, donde estaba aferrada. Luego, las sombras se alargaban en la playa, y la oscuridad se hacía cada vez más profunda. La espuma se había tornado lívida y dejaba aquí y allá un blanco resplandor perlado cobre la arena neblinosa.

   El paisaje se había marchitado. Era como un eclipse. Los bosques habían desaparecido y la tierra era una inmensidad de sombras, mientras el polvo danzaba alrededor de los cuerpos sin vida. Se habían acabado las flores, el peso de la esperanza y el canto de cualquier pájaro. Y como regresa la luz al mundo después de un eclipse, las olas regresaban uno a uno, a los cuerpos sin vida de los infortunados.

La pantalla se cerró bruscamente: Mod lo miraba con una sonrisa sobradora. 

     ―Tendremos que llamar a nuestro ministro. Me imagino capitán, cuán culpable se debe sentir. ¿No?

     ―¡No!, ¡No!. Necesito ver la escena de nuevo ¡Por favor! Necesito saber dónde está Shaira. ¡Por Dios quiero saber si vive!

     ― ¿Pero quién es el gobernador aquí? Yo soy el que da las órdenes ¿entiendes?

Oliverio agarró al niño por el brazo y se lo retorció.

     ―Y devuélveme el Hux de inmediato. Además le estás robando a Elohay.

     ―Claro―se burló Mod tratando de soltarse ―y por eso estás aquí ¿Que te piensas? Es una vieja reyerta que mantenemos entre Él y yo, digamos una pulseada desde que creyó tener todos los derechos de autor del Universo. A Él, no le gustan las competencias, y como comprenderás Yo, me llamo Asmoday. Y ahora, la entrevista se ha terminado, pero para que veas que nuestro gobierno es generoso pueden ir a comer a «La vaca del pueblo».

Mod hizo una señal con el móvil y una puerta se abrió de inmediato.

     ―Te darán unos vales, la comida es gratis ya ves, no todo es tan malo, es un aporte más a favor de los que no tienen un céntimo. Adiós

     ―¿Adiós?, hasta pronto, nos volveremos a ver señor gobernador―contestó Oliverio.―Ni lo dudes siquiera.

Oliverio pasó a una estancia impregnada de un aroma a Pachouli. La música infernal se coló cuando entró una bellísima joven, de unos 28 o 30 años La falda muy corta dejaba al descubierto unas piernas muy bien formadas. No llevaba ni bragas ni sujetador y el escote descubría sus generosos pechos.

.....―Hola capitán ―ronroneó la joven.―Yo soy Lilithu, Lili para los íntimos, Mod me ha dicho que te entregue estos vales para el comedor ¿de acuerdo?

La muchacha avanzó unos pasos hasta ubicarse tan cerca de Oliverio que éste dio un respingo y retrocedió unos pasos.

     ―Vaya ¿me tienes miedo?

     ―No, no es eso.

     ―¡Oh! hermoso capitán

Lili acercó su rostro hasta tocar el de Oliverio abrió la boca y estampó una enorme lengua contra la mejilla de Oliverio con la intención de acariciarlo.

.....―Si has terminado me voy. ¡Gracias!―dijo Oliverio mientras trataba de borrar con la mano la huella de la caricia.

     ―¡Eh!¿Qué te pasa? ¿No tienes sangre en las venas? ¿O es que Shaira te ha quitado hasta la última gota?

.....―¡Cállate! qué sabrás tú ―contestó Oliverio.

     ―Ven conmigo y te haré olvidar todos tus sufrimientos―susurró Lili, empujando a Oliverio.

    ―Dile a Mod que no gracias, sólo iremos a comer ¿entiendes? La que tiene que olvidar el nombre de Shaira, eres tú, suena repugnante en tu boca. Adiós.―dijo Oliverio.






  








CAPITULO 11
 

 
 

   ¿Podía pensar Oliverio en ese mismo momento, después de ver su propia desgracia reflejadas en una pantalla y vividas con toda la intensidad de su ser, que la maldad no existía en el mundo? Esos niños no necesitaban ni la ternura ni el amor de los demás. Se alimentaban sólo del sufrimiento ajeno, porque era obvio que Mod y sus secuaces habían provocado su desgracia para luego jugar con su dolor. A Oliverio Cárpena ya no le quedaban dudas: Elohay lo había enviado para enfrentar a Asmoday y abatirle su juego perverso. Era evidente que a partir de ese momento cambiarían las reglas. Y eso no era todo. ¿Y Juárez? ¿Qué pintaba en esa historia de sadismo? 

   Las piernas no dejaban de temblarle. Y la cabeza. Y las manos. 

     ―Tenemos que volver al edificio, necesito encontrar la esfera y saber realmente qué le pasó a mi tripulación, y a Shaira. Vamos regresemos a Antsiranana. El tiempo se va deprisa―dijo con voz de angustia.

     ―¿Antsiranana? Pero Oliverio, si ni siquiera sabemos dónde estamos, o no te das cuenta que el escenario ha cambiado. No creo que sea una buena idea. Hay que planear de aquí en más lo que haremos. Seguramente estaremos vigilados al igual que todos sus edificios.

Caminaron un trecho más y Juárez se detuvo bruscamente.

     ―Nos alejamos de la orilla y nos conviene bajar al puerto. Ahí está la camioneta, vamos a inspeccionar la zona. Pensaremos en la estrategia para volver a entrar. Quizás el edificio tenga otra entrada.

   Cuando subieron al vehículo, Cárpena no le soltó la mirada a su acompañante. Se la había clavado de una manera un poco insistente, tanto que Juárez tuvo que parpadear varias veces.

     ―¿Cómo es posible que no hayas reconocido al Latuan? ¿Qué está pasando aquí?

     ―¿Y cómo has llegado a esa conclusión? No lo he mencionado por pura estrategia, nada más.

   Pronto llegaron a «La vaca del pueblo». El bar estaba lleno de niños y adolescentes.de origen africano. Todos comían y lo único que se escuchaba aquí y allá era algún que otro ruido de cubiertos. Una vez que Cárpena y Juárez se instalaron en la mesa, la comida no se hizo esperar. Una niña portaba una bandeja repleta de platos; luego de disponerlos enfrente de ambos comensales, les hizo una amplia sonrisa. Oliverio miró a los niños un poco sorprendido, parecían como si no hubieran comido en su vida; devoraban casi sin masticar, aunque claro que él mismo hacía lo mismo ya que llevaba bastante tiempo sin probar bocado de forma regular. Ni bien terminaron Juárez se levantó y fue a buscar algunos periódicos viejos que estaban arriba de una vitrina. 

     ―Lo escrito, escrito está. Lee, estas son verdades irreversibles. Deja de dudar de una buena vez.

Juarez le pasó a Oliverio los diarios y éste se puso a leerlos con avidez. La historia era realmente increíble, sin embargo no parecía haber ni un solo periódico independiente, todos repetían lo maravilloso que era el asalto al poder por los niños patriotas. Y luego de eso, continuaban las noticias con una propaganda sin tregua de las bondades del nuevo gobierno que destilaba vitalidad y progresismo. Era evidente que un poder superior estaba detrás de todas esas maniobras. Desde ese momento no se manejaba más el dinero en ese territorio.

     ―No me queda claro una cosa, en estos momentos ¿Quién es el presidente de este país?

     ―Habla en términos mundiales. Emanuel Cándido Astengo, una lumbrera de 17 años.

     ―No, no puede ser. ¿Me estás diciendo que un adolescente menor de edad gobierna al mundo?

     ―No es uno solo en realidad, son varias corporaciones manejadas por otros niños, adolescentes y unos pocos adultos.

     ―¿Serán todos malditos, como el gobernador que acabamos de entrevistar?

     ―Se manejan dentro de una red.

     ―Yo no creo que un crío de éstos pueda resolver asuntos de estado. ¿Y qué pasó con los gremios? ¿También desaparecieron?

     ―Mira parece que todo el poder se recicló. 

     ―Eso quiere decir que entonces los problemas no han cesado.

     ―¿Pero qué te parece? El mundo gobernado por estos niñatos y tan malos, como toda una clase de dirigentes vecinales que siguen pensando en el poder. Además está este tema de los fenómenos climáticos. Algunas capitales importantes, ahora, han quedado a la altura de una sardina.

     ―¿Por qué dices eso?

     ―Están literalmente sepultada bajo las aguas, muchos pueblos se han perdido otros se han incendiado y la gente ha ido abandonando los lugares de origen. La inseguridad ha invadido los negocios y las viviendas y sus habitantes han quedado aislados por las cuarentenas de enfermedades mortales del resto del país.

Iban a salir del restaurante cuando un hombre de unos 80 años agarró con fuerza el brazo de Oliverio.

     ―Debo hacerles una advertencia: No crean una palabra de lo que dicen los periódicos. Ellos le harán creer que han sido niños humillados, adolescentes excluidos del sistema. Pero... ¡Cuidado! No son lo que aparentan. Muchos aquí sufren las consecuencias de haber caído en sus manos. Son camaleónicos y se esconden detrás de sus disfraces. El viejo, luego de decir esto, se apresuró a seguir su camino hasta que desapareció al doblar la esquina.

     ―Volvamos a la gobernación. 

     ―No, si eso es cierto, corremos un gran peligro.

     ―Eres un cobarde Juárez. Vamos de una vez. Debo hacer unas cuantas preguntas más a ese chaval.

Juárez esta vez no se resistió. Subieron a la camioneta y arrancaron.

   Al llegar, parecía que el guardia que custodiaba la entrada no estaba y ellos aprovecharon para colarse en el despacho de Mod.

El chaval se encontraba de espaldas a la puerta, pero no le hizo falta ni siquiera girar la cabeza para ver quién entraba.

     ―¿Otra vez por aquí?

Oliverio se acercó al escritorio como un tiro e increpó al niño ignorando su jerarquía.

     ―¿Donde está el dinero, todo el dinero incluido el mío?

     ―¡JA, JA, JA! Vaya ¿Preocupado por el vil metal? Eso ha dejado de ser un problema. Míralo desde este punto de vista. Lo hemos barrido, liquidado, así que deja de pensar ya en él.

     ―Pues no llegarán muy lejos.

     ―¡Oh! sí, claro… pero ¿Qué sabrás tú del dinero? Mírate eres un infeliz como ellos, no protestas, no luchas, un pelagatos cualquiera y no te lo mereces. A ti no te fluye en las venas como a nosotros. Es parte de nuestro ADN, así que si lo quieres tienes que ganártelo.

     ―¿Nosotros? ¿Quiénes nosotros? ¿Y cómo según tú tengo que ganármelo? ¡Hijo de ...!

     ―¡Eh! Más respeto. Yo no reclamaría nada, no tienes ningún derecho ¿Acaso tú te has tomado en serio el arduo trabajo de mentir, matar o delinquir por él? ¡No que va! Entonces ¡A no quejarse!

     ―Trabajo inútil, considerando que luego lo perderás. Sabes qué el dinero es sólo eso… una cosa pero tú, mírate ¿Que eres sin esa cosa? ¡Nada!, no eres nadie.

     ―¿Perder? -gritó Mod―Ni un céntimo tengo pensado perder. El dinero está a buen recaudo.

     ―Si lo sabremos maléfico. Lo que tú no sabes es que tu cerebro está en liquidación y pronto se te terminarán todos esos aires de poder que esgrimes, pero a decir verdad no tienes un ápice de creatividad.

      ―¿Eso es lo que crees? Pues fíjate bien si no hemos sido creativos que ahora tienes que venir a suplicarnos. Nos lo hemos ganado con creces. De rodillas, eres un esclavo más.

Cárpena palideció de golpe.

     ―Y tú un monstruo. Un ladronzuelo escondido detrás de tu supuesto poder. Eso... Un ladronzuelo de pacotilla. Mírate hueles mal.

     ―Al final no lo entiendo, ¿quieres o no quieres encontrar al amor de tu vida?―contestó el maldito niño a carcajadas.

Oliverio no se esperó este comentario. Entonces, ¡el reptil lo sabía! Sabía que buscaría a Shaira, aunque tuviera que descender al mismísimo infierno y que no dejaría de hacerlo hasta encontrarla. Se acercó de golpe y de un manotazo agarró al monstruo por el cuello. La paciencia había terminado. Lo golpeó repetidas veces, hasta que cayeron los dos al suelo. El chico seguía despidiendo un olor nauseabundo, mientras la música infernal invadía los tímpanos de Oliverio. 

Juárez se levantó de improviso e intentó separarlos.

     ―Vamos Oliverio déjalo, es un menor ―gritó― Y está enfermo. Disculpe señor gobernador, pero el capitán tiene los nervios hechos polvo como se imaginará, nos vamos.

     ―¡Si lárguense! Y si vuelven por aquí serán eliminados en el acto. Así curamos nosotros las desobediencias, ¿entienden? estos son mis dominios. ¿Les queda claro? ¡Fuera de aquí! Gritaba a todo pulmón el maldito.

No era ya el adolescente sarcástico de hacía unos instantes; de sus ojos escapaban relámpagos y sus labios, furiosamente contraídos, mostraban una felina dentadura, en tanto toda su poderosa musculatura, vibraba como al contacto de una descarga eléctrica. Un esperpento―pensó Oliverio intentando ahuyentar la visión.

Cárpena y Juárez, salieron de la gobernación a toda marcha, temiendo aún más represalias de los demoníacos piratas.

     ―Busquemos un locutorio

     ―Vamos Cárpena, ¿adónde encontraremos un locutorio en este sitio?

     ―Tiene que haber algún ordenador.

     ―Yo creo que es parte del juego, no tener ninguna comunicación con el exterior.

     ―Sí, es parte del juego maldito de esos niños perversos. En el laboratorio no sólo hay ordenadores, sino toda clase de equipos.

     ―¿Entonces?

     ―Es probable que también haya desaparecido.

     ―¿Dónde está tu fe Oliverio Cárpena?

     ―Debemos regresar a la orilla 

Por primera vez el tiempo cobraba una realidad diferente. Cada momento era de vital importancia. Parecía estar viviendo en un pueblo fantasma. Cárpena tomaba conciencia ahora, del significado real de la pérdida de la esfera. Y él, no se condenaría a sí mismo a vivir bajo los dominios de la maldad. Ahora su sentimiento había girado y ya no abrigaba ninguna rabia contra Elohay.

   Delante de sus ojos apareció el sedán negro.

     ―Sigámoslo Juárez.

     ―Lo he visto varias veces merodeando por aquí.

     ―¡De prisa!, hay que ver adónde va.

Los dos encararon hacia el sitio donde estaba aparcada la camioneta y subieron. Arrancaron a toda velocidad hasta alcanzar al coche que se desplazaba también velozmente.

     ―¡Que lo perdemos de vista!

No había ninguna probabilidad de alcanzar el sedán negro. El golpeteo del motor de la desvencijada camioneta se hacía cada vez más notable, pero el rostro cetrino de Juárez ni siquiera mostraba preocupación. El cascajo avanzaba y amenazaba con detenerse. El ruido se hacía insoportable. Desde adentro del capó comenzó a salir un humo negro denso. Juárez detuvo la camioneta, luego bajó, levantó la tapa y retrocedió espantado ante las llamas. El cascajo se incendiaba, y el viento, se ensañaba desparramando las llamas que se extendían sin remedio. Cárpena empujó la puerta una y otra vez sin resultado. La puerta del conductor también estaba trabada. El capitán se deslizó por la parte trasera y salió por fin por la ventanilla, mientras Juárez luchaba con las llamas tratando de apagarlas con algunos trapos.

     ― ¿Dónde está el extintor?

     ―¿Qué extintor?, apenas si tiene cuatro ruedas esto.

Las llamas se extendían por el armazón y el interior de la camioneta y empezaban a reflejar su rojizo color en el cielo.

     ―Salgamos de aquí. ¡Esto va a explotar!―gritó Oliverio 

Pero Juárez ni se mosqueó. Cárpena lo empujó de un tirón lo más lejos que pudo, mientras la camioneta volaba por los aires envuelta en llamas, y despedía pedazos de hierros oxidados, que caían sobre el pavimento.

     ― ¡Encima idiota!

   Exhaustos por el esfuerzo sufrido, se tiraron en la banquina. Luego de un considerable tiempo, alcanzaron la calle en silencio.

   Los dos hombres, encararon hacia la línea del horizonte, por donde había desaparecido el coche negro. Una ligera brisa levantaba el polvo rojizo, que cubría la calle ahora desierta. Parecía un montaje dantesco, de colores armonizados que se combinaban entre sí. Por entremedio de la copa de los árboles, se colaban algunos rayos de sol. La caminata se hizo larga y agotadora. Seguían siempre en la dirección de los surcos dejados por el coche. De golpe se detuvieron.

     ―¡Mira! La Colina Real de Ambohimanga.

     ―Entonces estamos en Avaradramo en la provincia de Antananarivo.

     ―Sí, mira allá. 

     ―El palacio real.

Recorrieron las ruinas de una antigua ciudad, tumbas y lugares sagrados.

     ―En este histórico y religioso sitio, se entremezclan sentimientos y cultura del pueblo malgache.

     ―No creo que encontremos el sedán negro por aquí.

     ―Estos se esconden donde menos lo piensas.

Se metieron por el cementerio y luego enfilaron hacia uno de los templos de madera, conservado casi en perfectas condiciones, por los nativos del lugar. 

     ― ¿Qué hacen en estos templos?

     ―Según se sabe, rinden culto a sus reinas antiguas y a sus raíces culturales. Vamos Juárez, visitemos la necrópolis real, así nos cercioramos si los piratas han parado allí.

Pero el sedán negro había desaparecido de la faz de la tierra. Las huellas se habían borrado por completo.

     ―Regresemos Cárpena.

     ―No, no. Sigamos.

     ―No me parece prudente.

Cárpena se sentó a la vera del camino. 

     ―Así te quedará el trasero amigo, esta tierra roja no se borra más―dijo Juárez

     ―Es lo de menos, ¿no crees? Por más limpio que esté, nadie me sacará de esta maraña―contestó Oliverio, casi con desprecio.

     ―Qué pocas perspectivas viejo. Parece que hubieras perdido el horizonte.

     ―¿Te estás burlando de mí? El tono de Cárpena era cada vez más áspero.

     ―¿Cómo puedes pensar que me burlo? Si tuviera una brújula para recuperar el norte―acotó Juarez

     ―Vamos a buscar una brújula, eso es lo que debería haber hecho ni bien llegué. Parece que aquí está todo dado vuelta―gruñó Oliverio

     ―Y ¿adónde piensas ir?

     ―Creo que no debemos ir por este lado. Volvamos a la orilla del mar. Ahí donde me encontró Raziel.

     ―No sé de qué hablas.

     ―Vamos Juárez Sigámoslo.

     ―Sí ¿Y cómo? No tenemos más la camioneta.

     ―No importa caminaremos. Seguro que sabrás quiénes son estos tíos ¿No?―sospechó Oliverio.

     ― Qué carajo sé quiénes son.

     ―Sí, estoy como tú…traidor de mierda−vociferó de repente Oliverio.

Y a continuación agarró a Juárez por el brazo y éste dio un tirón para soltarse. La sangre había llegado al río, sabía que tarde o temprano el pasado volvería.

   Veinte años atrás de aquél episodio, Juárez había dado muestras de su conducta humillante y envidiosa hacia su amigo, que derivaron en una traición. Porque esos dos hombres habían cosechado una gran amistad en el pasado. Pero para Cárpena había resultado ser un verdadero fiasco. Antes de contraer matrimonio con Dalia, Juárez le había revelado a la muchacha un secreto de Oliverio, por el que había jurado guardar silencio. A raíz de este episodio, la boda no se realizó y Dalia se marchó para no regresar. En todos estos años transcurridos Cárpena no pudo perdonar a su antiguo amigo.

     ―¡Deja de joder! ¿Quieres?

Juárez se puso violento y comenzaron una larga y esperada pelea con puñetazos y patadas. Así estuvieron un buen rato hasta que al fin, cansados y sin fuerzas se tiraron a la banquina y estuvieron en silencio un buen rato.

     ―¡Basta ya!, Oliverio éramos unos críos.

     ―Críos o no, me traicionaste y por eso no puedo confiar en ti Juárez.

     ―Te pedí perdón miles de veces, pero eres un adoquín.

     ―Mira que contarle que me acostaba con su mejor amiga, ¿cómo se te ocurrió?

     ―¿Y no crees que eso no debió pasar nunca? Yo sólo pensaba que traicionabas a tu novia―aseveró Juárez.

     ―¿Y por eso me traicionaste a mí? Te pusiste a impartir justicia. Éramos amigos te confié un secreto, además no estaba seguro de amarla.

     ―Sí, la verdad es que la amiga de Dalia...ganaba por lejos, vamos.

     ―Bueno...sí, es cierto. Pero eso no te da motivos para sojuzgarme.

     ―Mira Oliverio, fue solo un pecado de juventud, no agrandemos esto más. Te reitero una vez más que me perdones por mi estúpido proceder.

Cárpena pensó que tal vez el arrepentimiento de Juárez era sincero. Podía decidir en ese mismo momento creerle y hacerlo su cómplice en esa aventura, o despedirlo por peligroso.

     ―Mira Cárpena, ¡Allá!

El sedán estaba parado frente al edificio que Oliverio reconoció en el acto: el edificio de los suicidios oficiales Oliverio no sabía a quién mirar primero, si al edificio o a Juárez.

     ―Pero...no entiendo, este edificio estaba situado en otro sitio.

     ―Sí, es cierto, ya no me extraña nada.

     ―Esperaremos a que anochezca.

     ―Estaremos atentos, cuando se vayan todos entraremos―dijo Juárez.

Oliverio narró a Juárez las peripecias vividas con los piratas en el edificio y luego su romance con Shaira, a la que había conocido allí mismo.

     ―A Shaira la conozco de las competencias de submarinismo, te lo había dicho antes ¿recuerdas?

Oliverio se quedó pensativo unos instantes.

     ―Dime Juarez, ¿Has estado en el laboratorio entonces?

     ―No sé de qué hablas.

     ―No sigas engañándome, vamos Juárez.

     ―No, pero coño ¿Por qué no me crees? Sólo estuve aquí.

Cárpena caviló unos segundos. Ya no sabía en dónde se encontraba. Tenía que lograr llegar al laboratorio de sus amigos los científicos.

     ―Recuerdo que cuando pulsé la tecla del triángulo verde y entré dentro del juego, caminé por unas calles asfaltadas y luego seguí un sendero desierto, en donde había un enorme árbol. 

No había terminado de decir la última frase, cuando a lo lejos, Oliverio distinguió una silueta ya conocida…la de Raziel. Era evidente que el niño venía una vez más al encuentro del capitán. Traía, un pousse-pousse con dos asientos y a diferencia del otro él tiraba del vehículo con una bicicleta.

     ―Raziel―dijo Oliverio emocionado mientras abrazaba al niño―Eres un milagro, ¿cómo sabías dónde encontrarme?

El niño mostró una hilera de dientes blancos perfectos―Vamos capitán, no hay tiempo que perder, hay que encontrar la esfera.

     ―Dime si conoces una calleja, en un barrio tal vez apartado, en donde se halla un árbol de…

     ―Baobab−contestó ―Allá vamos.

Raziel con una seguridad que hasta ese momento se le había pasado por alto a Oliverio, arrancó y enfiló para el lado opuesto de donde se encontraban. Era evidente que Cárpena se había desorientado o quizás estuviera en una zona de laberintos invisibles.
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   Oliverio reconoció poco después, el sendero por donde él había doblado anteriormente. Allí mismo se dibujaba la silueta del baobab y la casa colonial en donde estaba el laboratorio.

     ―¡Oh! ¡No!

     ―¿Qué pasa?

Faltaban unos metros para llegar a la puerta del laboratorio, cuando vieron en el suelo a un muchacho de unos 18 años inerte sobre un charco de sangre. Oliverio se acercó con rapidez y miró la herida profunda del pecho. 

     ―Es Thabo, esos asesinos lo han atacado. ¡Ayúdame Juárez! Vamos a entrarlo.

Oliverio rebuscó en los bolsillos de la chaqueta; al cabo de unos minutos desistió de la búsqueda.

     ―¿Es esto lo que busca capitán? –dijo Raziel extendiendo la tarjeta magnética a Oliverio.

     ―Ya digo yo que eres un niño fuera de serie ¿Cómo la encontraste?

     ―Cuando usted estaba hospitalizado. Hasta la próxima, capitán.

Ni bien descendieron hasta el laboratorio, Oliverio observó aliviado que a simple vista, no parecía que nada hubiera sido alterado. El doctor Fariña y el doctor Argüelles hacían su trabajo. Al ver a Oliverio y a Juárez con el chaval herido corrieron a su encuentro.

     ―Acuéstalo aquí Cárpena, miraré esa herida―dijo Fariña

Thabo se encontraba inconsciente, la herida recibida era bastante grande.

     ―Esto ha sido una puñalada con la idea de matarlo.

     ―¿Sobrevivirá?

     ―Eso no lo sabremos por ahora, ha perdido mucha sangre. Voy a cocerle la herida.

   Mientras el doctor Fariña atendía al chaval, Oliverio Cárpena creyó que había llegado el momento de actuar. Ahora no le bastaba con encontrar el Hux. Debía encontrar la forma de destruir a Asmoday y sus secuaces. Pero antes, era inminente averiguar todo lo que rodeaba a esos macabros niños.

     ―Vamos Juárez, hay mucho que hacer.

El pousse-pousse conducido por Raziel avanzaba de prisa.

     ―Llévanos al edificio de la gobernación.

     ―No se lo aconsejo capitán, ahora hay muchos guardias custodiando, sería casi imposible pasar desapercibido.

     ―Entonces, entraremos por el agujero que utilizan los piratas para entrar.

   Cerca de la orilla, les llamó la atención, que el enorme predio que se extendía hasta perderse de vista, hubiera sido recientemente alambrado. Ellos se metieron adentro y después de recorrer un buen trecho llegaron a un campo donde había numerosas especies de cultivos. En efecto el suelo estaba cubierto por completo y casi no había sitio por donde caminar. Las plantaciones abarcaban gran parte del territorio, todos divididos por nombres. Al verlo Oliverio recordó de pronto el mapa que había visto en el edificio de cristal. Esos eran los territorios a que se refería Mod. ¡Territorios satánicos!

Juárez se agachó para ver de cerca los cultivos y no pudo evitar abrir la boca. Aunque incipientes podía notarse a la perfección a qué categorización pertene-

cían: eran plantas que reconoció al instante pues las había visto en sus viajes a América del sur y sabía que los indios la masticaban para que sus trabajos les rindieran más y mejor.

     ―Plantaciones de coca―dijo Juárez que no terminaba de alucinar.

     ―¿No escuchas acaso los distintos tonos, como si fuera una música Constante y monótona?

La música infernal era tan penetrante que se incrustaba en los huesos. Caminaron y a medida que lo ha-

cían, la tierra se volvía fangosa. Más adelante Oliverio observó que algunos cultivos eran devorados por bocas gigantes, bocas monstruosas que salían del interior de la tierra comiéndose todo lo que encontraba a su paso. Estas bocas respondían a los pesticidas. El lugar estaba colgado de unos tubos finitos que tenían burbujas en su interior. Los tubos daban a otros territorios y dentro de ellos se deslizaban algunas sustancias blancas que caían al suelo dentro de unos enormes volquetes.

     ―Mira Cárpena, ahí están esos críos ¿Qué es lo que hacen? ¡Por Dios!

     ―Escondámonos detrás de esos arbustos Juárez, desde aquí nos podrían ver.

A unos 200 metros vislumbraron una especie de corral. Sobre la tierra fangosa aparecieron unos hombres en extremo delgados cuyos rostros acusaban una espantosa expresión. Estaban atados con gruesas cadenas, que iban arrastrando a medida que se movían. Ni bien sonó la alarma llegaron los piratas, les quitaron las cadenas a todos los que atravesaban la puerta del corral y en el acto se pusieron a perseguirlos; los pobres infelices corrían por todos lados desesperados tratando de esconderse entre la maleza, para no ser apresados de nuevo. Una verdadera cacería se armó en ese momento. Los satánicos corrían a los hombres con sus pistolas láser y luego los inmovilizaban con un rayo de color verde. Los desgraciados trataban de soltarse, pero los lazos láser eran tan fuertes que les era imposible hacerlo.

En medio de esa cacería apareció el niño gobernador Se alejó y fue a reunirse con un grupo de jóvenes. Se reían de una forma sarcástica y nada infantil. Cárpena y Juárez, siempre escondidos detrás de los arbustos, escucharon unos alaridos y a continuación vieron a Asmoday maniobrar un palo con puntas de acero y muy afiladas clavadas en uno de los extremos. En el piso y chorreando sangre, daba vueltas un hombre con sus ropas destrozadas, que aullaba de dolor.

     ―¡Hijos de puta! han torturado al pobre desgraciado.

     ―¡Dios bendito! Me gustaría saber por qué lo hacen.

     ―Da igual, dudo que tengan algún motivo para hacerlo.

Minutos después el gobernador, guardó el palo y el grupo se dispersó. El hombre tendido en el suelo no dejaba de gritar y de sangrar. El chico tomó el móvil y llamó a un guardián que se apersonó casi al instante en una camioneta. Bajó una camilla y con la ayuda del otro guardia lo subieron y se lo llevaron.

Cárpena y Juarez se miraron. Allí reinaba toda la maldad del ser humano, desplegada en cada una de sus variantes. Y hasta ese instante, si ellos creían que ya lo habían visto todo, se equivocaban, porque ésa era la forma más cruel de provocar dolor. 

Luego del horrible episodio, se internaron en la maleza.

     ―Pronto se hará de noche Juárez, intentaremos hablar con alguno de esos pobres desgraciados.

     ―¿Te das cuenta del riesgo que corremos? Estos son asesinos, criminales y nos pasarán a cuchillo ni bien se den cuenta que los espiamos.

     ―Aún así nos arriesgaremos, o dime tú de qué otra forma lo hacemos.

    Ni bien anocheció, no quedaba nadie en los cultivos, ni siquiera los custodios. Cárpena y Juárez se acercaron a uno de los corrales, una especie de barracón, en donde dormían hacinados muchos hombres. La noche se presentaba calurosa; la tenue luminiscencia de la luna alumbraba el único agujero que hacía las veces de ventana sin vidrios y con gruesos barrotes. Cárpena observó a los pobres miserables, que dormían dentro del habitáculo. El gesto del hombre que se enfrentó a la mirada de Oliverio fue de terror, pero se diría que sus ojos aún no había perdido el brillo inteligente de otros tiempos. Se veía a primera vista, que el cuello raído y sucio de la camisa le sobraba por lo menos dos talles.

     ―¡Acérquese!, no tenga miedo.

El hombre se levantó y dio unos pasos hasta ubicarse justo en frente del agujero.

     ―El miedo se ha convertido en resignación.

     ―Necesito saber qué pasa aquí…

     ― ¿Acaso no lo sabe ya?

     ―No claro, por eso se lo pregunto. ¿Quiénes son ustedes y por qué están encerrados?

     ―Qué más da, usted no parece haberse enterado de nada. Estos adolescentes han tomado el poder y gobiernan el mundo.

     ―Eso ya lo sé pero ¿cómo se llegó a esa situación?

     ―Verá, este pueblo, vivía cada vez más oprimido por la corruptela de la clase política. Es decir de muchos de los que duermen aquí.

     ―¿A quién o a qué se refiere con eso?

     ―Todos estos que ve durmiendo, antes fueron empresarios de prestigio, primeros ministros, senadores o presidentes, digamos que el parlamento en pleno.

     ―Tengo que entender que ha sido un golpe de estado y que estos canallas se han apoderado de…

     ―No, no usted no lo entiende. Este pueblo y hablo de su gran mayoría, lugareños que trabajaban su tierra, gente muy honesta estaba sometida a los continuos actos de corruptela de muchos partidos políticos y empresarios. Poco a poco se fueron empobreciendo, muriendo de hambre y de enfermedades imparables, mientras todos ellos se enriquecían de manera alarmante. Y montaron un sistema en los medios de comunicación, liderado por sus diferentes partidos de tal, forma que la población entera se dividió en partidarios de este o aquél. La única conversación entre los habitantes era todo lo relacionado con la depreciada política. Mientras todo esto pasaba, estos niños―crackers de primera mano―que se comunicaban por una red comenzaron a jugar a un juego macabro, que consistía en desmantelar todo el aparato político y la forma que utilizaron fue muy artera: lograr que se pelearan entre ellos hasta destruirse. Cuando esto pasó ellos tomaron el poder y sometieron al pueblo a todo tipo de degradaciones y maltratos. Lo primero que hicieron fue inventar el impuesto a la vida, si querías seguir vivo tenías que pagar. Los que cometen una falta son castigados, castigo que se extiende a un tiempo indeterminado y que arrastra además a todos sus familiares.

     ―¿Me está diciendo que aquí en ese campo se nace y se muere si tu antecesor cometió alguna falta?

     ―Mire, debe creer todo lo que le estoy diciendo. La moneda, para todos nosotros excepto para ellos, dejó de circular y pasamos a ser esclavos directamente. Estos barracones son nuestra vivienda.

     ―¿Por qué dejó de circular la moneda? ¿Dónde está todo el dinero que había en este poblado?

     —No, no se confunda, no es solo en este poblado, es en todas las comarcas del mundo. Estos piratas han cambiado las reglas del juego, ahora ellos son los dueños de todo.

     ― ¿Y los alimentos?

     ―Los alimentos, los ríos, las montañas, el aire, el espacio. Se han ido adueñando de todo, ahora las clases están divididas en dos. Los esclavos y los que sirven a sus intereses. Muchos han muerto y los que quedan sirven de alimento a los que sobreviven.

     ―¿Y no hay modo de librarse de estos monstruos?

     ―No podemos, al menos por ahora, ellos manejan la informática y han eliminado todo tipo de comunicación. Han puesto vallados electrificados para que nadie pueda escaparse o colarse ¿Cómo lo haríamos? Tienen la última tecnología para hacerte desaparecer. Hasta se construyeron un edificio especial para los suicidios. Una muerte digna dicen. Y si quieres vivir tienes que pagar.

     ―Lo conozco ―dijo Oliverio―He visto con mis propios ojos, esos cadáveres de jóvenes y de ancianos desesperanzados. Esos mártires que pendían de las horcas. Como comprenderá algo habrá que hacer, ni pensar en dejar esto así.
Cada día me convenzo más de que si el mundo es un sitio peligroso para vivir, no es por la gente malvada, sino por la gente buena que no hace nada al respecto.

     ―Si quiere perder la vida ¡allá usted!

     ―No se trata sólo de mí, hay muchos ¿no?

     ―Vea señor…

     ―Soy el Capitán Oliverio Cárpena

     ―Capitán Cárpena, ya le he dicho que tienen toda la tecnología, entre los que se cuentan un láser de última generación para hacer desaparecer a la gente.

     ―¿Con un láser hacen desaparecer a la gente?

     ―Esto es así, si usted los molesta se lo aplicarán ya verá cómo va descendiendo hasta quedar en un puntito, pasará de los años que tiene ahora a ser un bebé y luego…

     ― ¿Y luego? ¿Lo ha visto usted?

     ―Mejor no se lo cuento... ¡Ojalá no lo vea nunca!

En ese momento de la conversación se escucharon algunos chistidos y gritos de cabreo de algunos durmientes. Uno le tiró al hombre un zapato muy roído que fue a dar sobre su cabeza. Cárpena comprendió el peligro.

     ―Nos veremos pronto.

     ―No, no, por favor. ¡Sáqueme de aquí!

     ―Vendré por usted luego, dígame su nombre

     ―Jumbol, créame le puedo ser de mucha utilidad. 

     ―Volveré. Adiós.

     ―No, espere…debo advertirle sobre el custodio de los barracones.

     ―Sí, sí, lo sabemos, nos cuidaremos―le contestó apartándose del agujero.

     ―No, no, usted no comprende, es Eurynomus.

   Oliverio ya estaba lejos de allí, cuando Jumbol pronunció el nombre y no lo escuchó, dio una vuelta alrededor del barracón para estudiar por dónde entrar. Juárez se había subido a un árbol, y observaba desde allí, el techo de chapa del inmenso galpón.

     ―Baja Juárez que te pueden ver, hay que conseguir herramientas para abrir ese agujero.

No había terminado de decir esto, cuando escucharon unos estruendosos pasos. La luna, ahora inflamada, desparramaba todo su esplendor haciendo visibles hasta los rincones más oscuros. Y lo vieron, venía directamente hacia ellos. Era un enorme bicho de cuatro patas de metal, a simple vista un enorme robot, cuyos bufidos eran espeluznantes.

     ―¡Coño Cárpena!, sube al árbol de prisa, ¿Qué es eso? No nos ha visto. Sube. ¡De prisa! Aquí no nos verá.

Cárpena, trepó al árbol lo más alto posible, y se escondieron entre el follaje. La enorme máquina rastreaba con su hocico, la tierra en busca de elementos humanos. Se movía muy rápido, y a cada paso que daba, emitía un sonido parecido a un terrorífico bramido. Luego de toda esa operación, se apostó al pié del árbol, donde se encontraban Cárpena y Juárez que por muy hombres que fueran, no dejaban de temblar.

     ―No nos ha visto, aunque debe saber que estamos aquí.

     ― ¿Y ahora?

     ―Necesitaríamos a alguien que nos rescatara Juárez.

     ―Vaya ¿A quién?

En ese mismo momento, el árbol donde se encontraban los dos hombres comenzó a temblar. El robot arremetía con todas sus fuerzas para tirarlo abajo, al parecer había descubierto que dos humanos se hallaban en su copa.

     ―Bajemos Cárpena y echemos a correr.

     ―No me parece una buena idea, nos alcanzará y no quiero ni pensar lo que nos hará esa máquina, Dios mío si estuviera Raziel para sacarnos de esta situación.

¡Increíble! No había terminado Oliverio de pronunciar el nombre del niño cuando sobre la línea del horizonte se dibujaba su silueta. Ahora traía el pousse-pousse, tirado por una motocicleta; al llegar, hizo una seña a los hombres, para que bajaran del árbol.

     ―De prisa. De prisa, o Eurynomus los triturará.

Cárpena y Juárez bajaron lo más rápido que le dieron sus piernas y subieron al vehículo que se alejó del lugar a toda máquina.

     ―Busquemos la entrada de la cueva.

     ― ¿Se refiere a la cueva submarina de los piratas capitán?

     ―La misma Raziel, llévanos hasta allí.

Cuando llegaron, el niño, sacó un bolso grande del guarda asiento, y se lo entregó a Oliverio.

      ―Lo necesitarán, cuando suban a la superficie estaré aguardándolos aquí mismo. Hasta la vista y buena suerte.
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.   En seguida los dos hombres se pusieron los trajes de submarinistas, las aletas y las máscaras que les había traído el niño, luego se sumergieron y dieron vueltas y vueltas sin resultado alguno. La entrada no aparecía por ningún lado. Subieron a la superficie, con la sensación de desconcierto en todo el cuerpo, y descansaron unos minutos. 

     ―Es posible que nos hayamos equivocado de sitio.

     ―Recuerdo que estaba aquí mismo.

     ―No nos rindamos Juárez, regresemos ahí abajo.

     ―Sí, mejor, llevemos oxígeno.

     ―Capitán hay sólo media botella.

     ―La compartiremos vamos. 

   Volvieron a sumergirse, y esta vez descendieron todavía más. Fueron recorriendo el fondo marino con las linternas encendidas, mientras se iban pasando el oxígeno uno a otro. Lo que aparecía delante de sus ojos eran intrincados pasillos submarinos de rocas y coladas volcánicas Oliverio se metió dentro de una cueva. Juárez lo seguía cuando sintió un tirón en la pierna; la aleta del pié se le había quedado atrapada, estúpidamente atrapada, dentro de una mata de algas, de tal forma, que le era imposible avanzar. Ojeó extrañado las raíces que rodeaban su extremidad cada vez con más fuerza; no parecían agresivas o peligrosas, pero luego observó, que de ellas emergían unas ramificaciones horizontales muy delgadas y afiladas, de las que salían a la vez otras ramificaciones verticales que terminaban en una especie de pequeñas bolas. Juárez conocía la existencia de esta especie de crustáceo marino llamado Lira, muy depredador y por más que tiraba no lograba desprender el pié. Agitó la linterna varias veces para avisarle a Cárpena que retrocediera para darle oxígeno, pero éste se había metido en otra cueva. Mil y un pensamientos navegaron por la cabeza de Juárez. Si la cueva era laberíntica y Cárpena no se daba cuenta dónde había quedado atrapado su compañero, le esperaba una muerte segura.

   Cárpena, entraba y salía alumbrando con la linterna los diferentes recovecos de la cueva hasta que un tenue reflejo de luz que sobresalía de una mata de plantas, atrajo su atención. Se acercó para mirar de cerca la luz que brillaba, y sus ojos no dieron crédito a lo que descubrió. En ese rincón, un cordel que terminaba en una medalla de chapa con un nombre, rodeaba el cuello de un cadáver. Era un hombre de origen africano de unos 40 años, desnudo y repleto de cicatrices, como si lo hubieran intervenido quirúrgicamente. Parecía que había muerto recientemente pues su cuerpo, aún no había entrado en descomposición. Oliverio se preguntó si todas esas cirugías, guardaban relación con el más perverso accionar de los piratas y sospechó que no sería el único que encontraría en ése sitio; comenzó a sacudir las demás plantas submarinas, y fueron apareciendo más y más cadáveres ―de mujeres y hombres―, a simple vista, con las mismas cicatrices. Retrocedió rápidamente para avisarle a Juárez del descubrimiento macabro. Hasta ese momento, ni se había percatado que su amigo no lo seguía; giró y volvió para atrás recorriendo los pasillos de la cueva en su busca, a toda prisa. Si no lo encontraba pronto tendría una muerte atroz

   La linterna de Juárez tintineaba; le avisaba, como un presagio, que su luz se debilitaba; hizo un giro de contorsionista con su cuerpo y tocó la punta de la esponja para tirar de ella. El pinchazo agudo y doloroso le atravesó el traje como si se tratara de una afilada espada. En esa posición intentó con la aleta del otro pié sacudir la esponja que lo había atrapado, pero lo único que logró fue otro y otro pinchazo de la depredadora Lira. No le importaba el dolor que sentía, lo que verdaderamente le importaba, era que en pocos minutos si no podía escapar de aquella situación sería comida para los peces. Quizás ―pensó―si hubiera prestado más atención, no le hubiera pasado y no era tanto el miedo a morir sino que conociendo lo peligroso de ese tipo de planta marina, no se perdonaba que no se hubiera desviado para esquivarla. Ahora dudaba de Cárpena, pues con todo su rencor no olvidado, la venganza estaba servida. Y si no hubiera conocido a ese Elohay Kedem, y no se hubiera dejado convencer con sus métodos tan persuasivos, no estaría en esta situación. Juarez se juró a sí mismo, antes que el cerebro se le nublara por completo, que si se salvaba dedicaría su vida a hacer el bien.

   La luz de la linterna de Oliverio pegó de lleno en el rostro lívido de Juárez. Con rapidez y destreza empuñó su cuchillo y despedazó la dañina planta marina. Ascendió a la superficie, arrastrando a Juárez que no daba señales de vida. Una vez arriba en la playa tendió su cuerpo para hacerle respiración boca a boca y masajes en el corazón. Estuvo así, minuto a minuto, hasta que por fin Juárez tosió y luego escupió el agua que se le había acumulado en los pulmones. Abrió los ojos y percibió algunas nubes que corrían sobre un cielo límpido. Tras un segundo de recuperación, entendió que su viejo amigo le había salvado la vida.

     ―Cómo puedo agradecerte….Estoy en deuda contigo.

     ―Pensaste que te dejaría morir ¿eh?  Mi cabreo no llega a tanto, hace tiempo que me olvidé del asunto. Vamos, no perdamos más tiempo, volvamos al laboratorio para que te curen esos arañazos, pero luego debemos regresar al fondo del océano lo antes posible, lo que acabo de descubrir ahí abajo me heló la sangre.

Oliverio narró a Juárez su terrorífico descubrimiento.

     ―Busquemos, equipos, no podemos sumergirnos sin oxígeno suficiente.

Raziel esperaba pacientemente a los dos hombres. El pié del niño había apretado el acelerador a fondo de tal manera, que muy pronto llegaron.

Oliverio se alegró de ver a Thabo ya restablecido y comiendo un suculento bistec. Le habían dado unos puntos en la herida y vendado el torso. 

     ―Me alegra verte bien Thabo. Has tenido suerte.

     ―Estos que me atacaron son unos piratas informáticos, unos malditos crackers. He mirado un poco en el ordenador, pero debo pedir ayuda.

     ―¿Qué significa ayuda?

     ―Me comunicaré con el equipo de hackers amigos, he configurado el servidor para que no detecten la dirección de IP de nuestras computadoras. Pero esto no nos garantiza de todas formas, que seamos totalmente anónimos. Hay muchos agujeros por donde se pueden meter y averiguar quiénes somos. Me llevará un tiempito entrar en sus dominios.

     ―¿Cuánto tiempo exactamente?

     ―Quizás medio día y todo depende de que encuentre a mis amigos y me echen un cable.

   Una vez que a Juárez le hubieran curado y desinfectado las heridas, salieron del laboratorio y se subieron al pousse -pousse.

     ―Mira Juárez, no tiene sentido que volvamos a buscar la puerta de la cueva ahora mismo, mejor será que averigüemos que ha pasado en este pueblo o en cualquier lugar, como ya estamos viendo. Raziel quizás recuerdes que cuando salimos del hospital, pasamos por una aldea.

     ―Si es la aldea de los Nivara, y en ese momento usted no recordaba nada capitán.

   ―Pero ahora sí lo recuerdo, llévanos allí niño.

   Subidos al pousse-pousse atravesaron el enorme predio, que ahora albergaba los barracones, pero que en algún momento había sido un mercado. Cuando salieron de aquél sitio, Raziel, los condujo por unas calles arboladas muy estrechas en donde se enfilaban chozas paupérrimas. 

     ―Recuerdo a unos aldeanos que machacaban semillas en sus jardines

     ―Hacia allá vamos capitán.

En efecto, cuando llegaron Oliverio reconoció el sitio por donde habían pasado antes. Al descender del vehículo, unos vecinos se acercaron para saludarlo. En seguida se corrió la voz por toda la aldea. Había muchos niños entre ellos, que le brindaron muestras de un gran afecto y Oliverio, correspondió cada uno de las bienvenidas de los aldeanos. Una pequeña le entregó una flor silvestre y él le acarició la cabeza. Luego, se metió en una de las chozas y batió las palmas, a modo de llamada. El hombre que salió de adentro era la caricatura de un esqueleto. Al ver a Cárpena, algunas gotas se le dispararon del agujero de los ojos. Los dos hombres se fundieron en un abrazo.

     ―Duma, ¡amigo mío!, ¿Anja? ¿Zoelisoa?

     ―¡Oh! La voz de Duma se quebró― El niño desapareció, como tantos otros niños de la aldea. Los secuestran para esclavizarlos

     ―Cuéntame todo amigo, él es Juárez, puedes hablar con total confianza.

Entraron en una habitación muy rudimentaria. Sentados sobre un banco de tronco, Duma narró a Oliverio una a una todas las penurias que habían tenido que pasar, desde la llegada de los perversos niños. Anja, recostada en un camastro, miraba la escena sin pronunciar una sola palabra; la debilidad le había invadido los huesos y parecía aguardar, como un destino ya marcado, el más cruel de los desenlaces.

     ―Desde que llegaron, trajeron el sufrimiento a nuestras pacíficas aldeas. Ellos siguen agendas muy específicas para perpetuarse en el poder y controlar el mundo a través de la manipulación mediática, genética.

     ―Duma tú conoces más que nadie esta aldea, tienes que venir con nosotros e indicarnos cómo entramos a la cueva de los piratas.

     ―No, no, la han cerrado, no podrán entrar. Ya lo hemos intentado con algunos vecinos, pero no tenemos armas para defendernos y menos para echar a los invasores. Muchos han muerto de hambre, a otros les han expropiado sus hogares, con la excusa de que quieren construir unas mejores urbanizaciones. ¡Por Dios! ¿Cuál es nuestro pecado? ¿Qué les hemos hecho?

     ―Pues nada, es una cuestión de números, quieren hacer desaparecer a los que ya no les sirven para sus propósitos. Los otros serán utilizados como esclavos. Debemos saber hacia dónde vamos con ellos ¿Qué información manejan de estos piratas? ¿De dónde vienen? ¿Conocen su guarida?

     ―Sí, los conocemos, no son de nuestra raza, son Damballas, unos invasores. Nosotros no los llamamos y nos controlan, nos torturan, nos manipulan. Hay muchos de nuestros compatriotas que han desaparecido por querer averiguar de dónde vienen o quiénes son. 

     ― ¿Y cómo se comunican entre ustedes?

     ―Capitán somos hijos de estas tierras, nuestros antepasados para comunicarse, usaban sólo los instrumentos musicales. El tambor, las flautas, las palmas de las manos si era preciso. Estos invasores jamás lo podrán hacer, pues si tuvieran cualquier cataclismo informático, serían ellos, los que perderían completamente la comunicación con el resto de todos sus dominios.  

     ―¿Por qué hablas de dominios?

     ―Ya lo sabemos, han despedazado nuestra ancestral geografía, para ocupar nuestras tierras. Pretenden meternos un miedo en el cuerpo, así nos dominan. Dos veces al día, nos ponen una música infernal, para encubrir nuestras tranquilas vidas. De esta forma, es casi imposible que podamos comunicarnos entre nosotros. No sabemos de dónde vienen, pero ellos son el engendro del mal. Conozco una ciudad subterránea, fuertemente custodiada. Hemos entrado varias veces, a buscar a nuestros niños. Estamos todas las aldeas en alerta, nos hemos reunidos ya muchas veces.

     ―Vamos Duma, entraremos allí y veremos lo que hay.

   Los tres hombres se pusieron en marcha, sin siquiera esperar al nuevo día. A medida que avanzaban, la bruma espesa se arrastraba siguiendo sus pasos. El bosque, de una tonalidad verduzca, renegrida, brotaba amenazador. El silencio se quebró, con el agudo batir de alas, de una fascinante mariposa luna. Oliverio, contempló la singular figura de esa bellísima especie nocturna, única en el mundo, no sólo por su enorme tamaño, sino por su extraña forma terminada en una larga cola. La mariposa se posó sobre el tronco del árbol unos segundos y luego echó a volar. En la tupida selva, se quejaba el silencio sin pájaros sin insectos o animales. Caminaron cerca de un kilómetro ya de noche cerrada. La luna se colaba por entre los árboles de ramas quietas misteriosas, avasalladoras. Un silencio y una quietud de muerte.

     ―Es aquí capitán.

Oliverio no distinguió ninguna entrada. Quizás la entrada de ese ámbito, estuviera muy disimulada y se le había pasado por alto. Duma le señaló a Oliverio una pequeña cruz dibujada sobre el tronco de un gran árbol, con tiza blanca. La niebla se retorcía como un felino hambriento a punto de saltar sobre los tres hombres. Luego Duma apartó unas ramas que cubrían la superficie de la base y una gran piedra. Allí apareció una estrecha abertura, que a simple vista podía ser una hendidura del terreno; pero lo que a Cárpena más le intrigaba, era la forma misma, como si alguien hubiera querido hacerle un ojal a la tierra.

     ―Es imposible que haya un túnel en este sitio, parece la cueva de un animal pequeño.

     ―Por eso no lo encontrábamos, a fuerza de tanto recorrer el terreno, dimos con él. Y no fue algo visual, sino que cuando caminábamos sentimos unos temblores bajo nuestros pies.

     ―No creo que entren o salgan por este espacio. Bajemos con cuidado.

No habían tenido la precaución de traer con ellos alguna escalera, pero lo mismo bajaron uno a uno tomándose de las manos. El hedor que despedía la cueva, era insoportable. Cuando tocaron el suelo, toda clase de alimañas trepaban por las paredes rugosas. Muchos excrementos, quizás de animales, se esparcían a lo largo y ancho de la cueva. Era asqueroso, tanto que Oliverio comenzó a hacer arcadas. El pasadizo relativamente corto, chocaba con una pared.

     ―Aquí no hay nada. Salgamos. Nos equivocamos.

Duma que se había adelantado unos pasos, se tiró al suelo; extendió la mano y la puso en un hilo de luz, que se colaba debajo de la supuesta pared. Luego les hizo una seña a Oliverio y a Juárez para que se acercaran.

     ―Hay que levantarla, es una cerradura. 

La pared simulada cedió bajo la fuerte presión que hicieron los tres hombres y se levantó para dar paso a otro pasadizo. El túnel era sumamente angosto, tanto que el techo parecía apropiado para enanos. Los hombres caminaban agachados arrastrando los pies, cuando se toparon con una puerta pesada de hierro.

     ―No veo como abriremos este armatoste.

     ―Ya lo hicimos nosotros, dejamos una traba, cuando estuvimos aquí.

     ―Espera Duma, esto debe estar vigilado, no me parece prudente seguir avanzando.

Un fuerte temblor se escuchó debajo de sus pies. Apuraron el paso todo lo que pudieron.

     ―Es una máquina excavadora lo que suena.

     ―¿Para qué?, ¿Qué están excavando?

     ―Más túneles, estos malditos parece ser que viven en los infiernos.

     ―Pero…no entiendo ¿Cómo funciona en este lugar una máquina excavadora?

     ―Es termonuclear, derrite la roca como si cortaras mantequilla con un cuchillo, porque las brocas de la maquina se calientan al extremo.

Oliverio se paró de golpe, una atroz duda lo asaltó

¿Para qué han construido estas cuevas?

     ―Eso es lo que quisiéramos saber, nosotros buscamos a nuestros niños.

     ―Investiguemos a dónde nos lleva éste túnel. Hay que encontrar la entrada.

     ―Es posible que esté dentro de algún edificio. Esperemos a que todo se aquiete para continuar.






  








CAPÍTULO 14 
 

 

   Asmoday se subió a la patineta y avanzó raudamente por la calleja que se presentaba ante sus ojos provistos de unos enormes árboles de baobabs. Llevaba colgado de su cinturón un Incon (Invisible Control) que tenía la apariencia de un móvil. Se paró frente a una puerta no desconocida para él y emitió un rayo de luz con el aparato que llevaba colgado. La puerta se abrió de inmediato; tomó la patineta, la sostuvo con su mano izquierda y con la derecha en alto apuntó con el Incon en esa dirección. Esta vez, el rayo que emitió el extraño aparato era de un color azulado. En la transparencia del rayo, se emitió un código que guardó dentro, luego disparó y la patineta, en una centésima de segundo, desapareció. Se encontraba ahora a pasos del laboratorio de los científicos; descendió por las escaleras para no ser escuchado y con mucho sigilo alcanzó la entrada. La pesada puerta estaba cerrada, pero para Mod, esto era sólo un detalle. Volvió a maniobrar el mismo instrumento y esta vez, el rayo de un color rojo intenso atravesó la pesada puerta. Con una tranquilidad pasmosa observó todo lo que se movía dentro del laboratorio. Reconoció a sus integrantes y a Thabo, que sentado frente al ordenador intentaba comunicarse con la base de sus amigos hackers. Ninguno de ellos se percató que estaban siendo espiados. A continuación, accionó un dispositivo y pegó el rayo de luz roja y transparente sobre una repisa, que hacía las veces de una cámara para vigilar todos los movimientos de los integrantes del laboratorio. Luego, escribió en el Incon unos números que extrajo del mismo rayo. La misión había concluido por el momento. Volvió sobre sus pasos, atravesó la puerta de entrada y una vez en la calleja, pulsó el botón correspondiente y apareció en el suelo la patineta. Se subió a ella y se marchó a toda velocidad. Llevaba prisa, el congreso, un pleno, comenzaría en unos minutos y él aún tenía que atravesar todo el pueblo.

   La tarea como gobernador le demandaba además, el mantenimiento de los personajes esclavos, ocupados con programas y juegos de ordenador o tabletas, la fiscalización en las escuelas para el suministro puntual de polvos blancos a los niños, muy útil para el adoctrinamiento y la felicidad; y no solo eso, debía también inspeccionar si todo estaba en orden en calabozos y barracones, para comprobar que no faltara ningún instrumento, propio de torturas o suicidios. Asmoday amaba su trabajo por sobre todas las cosas y era responsable y solícito con los gobernantes de todos los ministerios mundiales.

   Guardó la patineta en el Incon, entró en el edificio de la gobernación y tomó el ascensor que se hallaba adentro de un cuartucho. Pulsó el botón. El ascensor descendió de inmediato a una gran velocidad. Iba a reunirse en el último subsuelo con sus camaradas. Cuando llegó por fin atravesó un corto pasadizo y entró en una enorme cámara, en donde había montado un láser. La cámara a su vez estaba dividida en salas más pequeñas, y como era habitual en él, las recorrió una a una para ver si todo estaba en orden. En cada habitáculo, se encontraban tres hombres vestidos con guardapolvo blanco. En ese momento, ellos hacían experimentos con niños o mujeres, que se encontraban profundamente dormidos dentro de sus camillas.

   Mod siguió su camino al comprobar, que no había ninguna novedad buena o mala. Recorrió de nuevo el pasadizo y esta vez se metió dentro de una sala con la apariencia de un anfiteatro. Las gradas, dispuestas como en un coliseo romano, rodeaban un altar trapezoidal de piedra, que servía de sostén al cuerpo de una hermosa joven semi- desnuda.

Adornaban las paredes, de un color rojo destellante e hiriente a los ojos de cualquier ser humano, jeroglíficos de otros tiempos. Dentro del recinto ardían velas doradas; un enorme cartel chorreaba sangre de sus letras:

«Se busca a Elohay
 Vivo o muerto» 

La mayoría de los personajes vestían túnicas de color morado y todos ellos tenían sus rostros tapados con máscaras. 

   El toque estridente y penetrante de la campanilla anunció el principio de la ceremonia. LiLithu, la joven sacerdotisa, cubría su cuerpo con una túnica confeccionada con láminas de oro que se confundía con su cabellera rubia, lo que hacía resaltar aún más su belleza. Sobre una mesa descansaba una espada y a cada lado ardían velas también doradas.

   LiLithu tintineó la campana nueve veces, dando la vuelta lentamente en sentido contrario del reloj y elevándola hacia los cuatro puntos cardinales. Los participantes, ordenados en una perfecta fila, se acercaron lentamente al escenario. Traían las peticiones resumidas en un pergamino, con todas las maldiciones escritas para destruir a sus enemigos y dentro de un pequeño recipiente dorado, dinero alegórico para ser bendecido. Uno a uno insertó cada pergamino y billetes en la punta de la espada que sostenía la joven y luego de ser leída todas las peticiones en voz alta, las quemaron con la llama de las velas. Por último, Asmoday, vestido también con una túnica dorada y una máscara con incrustaciones de piedras preciosas, tomó la espada y la sostuvo sobre las cabezas de los presentes Al terminar con el ritual, los personajes volvieron a formar la fila; Lilithu y Asmoday bebieron primero el elixir que contenía el copón de oro hasta la última gota y luego, los asistentes a los que siguieron los integrantes de la ceremonia. A medida que la ceremonia avanzaba, un personaje encapuchado hacía sonar el gong para llamar a las fuerzas del mal. 

   La música infernal se acrecentó hasta invadir todo el teatro. El ruido era ensordecedor y hacía vibrar las paredes de forma violenta. Luego corrió el vino y todo tipo de sustancias. 

   Asmoday miró el reloj, se vistió de prisa con la ropa que había traído antes y salió del bacanal. Recorrió un largo pasillo y al llegar al final abrió una puerta que lo condujo hasta un ascensor. Una vez adentro apuntó el tablero con el Incon; el rayo azul se disparó y en el acto apareció un botón con el dibujo de un pentagrama satánico. Mod lo pulsó y el ascensor se perdió en las profundidades. Cuando paró descendió y avanzó por un enorme puente dentro de una bóveda circular muy iluminada. Al fondo vislumbró la enorme puerta, un bloque de acero tan compacto que ni una bomba podría abrirla. Volvió a pulsar el rayo sobre un pequeño tablero entró y la puerta se cerró detrás de él.






  








CAPÍTULO 15
 

 

Oliverio percibía por primera vez en todo su ser, un dolor punzante. El tiempo le creaba esa angustiosa sensación de un final cercano a la muerte, de la que aún no podía superar. Ahora más confuso que nunca volvió a cuestionarse cuál de los dos era el verdadero Oliverio. Lo que había vivido antes, tal vez podía ser una fantasía, un sueño, que estaba en discrepancia con esta nueva realidad de ahora.

     ― ¡Chit! ¡Chit! Escucha Oliverio.

Duma tenía pegado el oído a la pared del túnel. Un murmullo a voces se percibía. Oliverio y Juárez también lo escucharon.

     ―¡Vamos!, aclaremos este misterio de una puñetera vez.

     ―No, esperemos, no me parece prudente, si hemos llegado hasta aquí mejor es que actuemos con mucha cautela―dijo Juárez

   Una vez que el silencio fue total, abrieron el portón que los separaba del túnel y que comunicaba, con el edificio en donde se había desarrollado la ceremonia. Cuando llegaron al anfiteatro, la humareda de las velas aún no se había disipado.

     ― ¿Qué es esto? ¿Dónde estamos?

     ―En el mismo infierno capitán, ya se lo dije.

Oliverio avanzó hacia el altar, como si una premonición lo arrastrara hacia ese sitio; lo recorrió con sus ojos inquietos palmo a palmo, tocó la superficie de la manta de hilo que lo cubría y se quedó mirando unos instantes, como buscando una respuesta; luego levantó todo lo que contenía el satánico altar y lo desparramó con furia. En el suelo yacían los vestigios de una noche satánica y algo más, algo que brillaba como el oro, algo que lo llevó a agacharse de prisa y apartar con el pié la esperanzadora cadena de oro con un grabado de un nombre: Oliverio Cárpena. Era la misma cadena que le había puesto a Shaira alrededor de su cuello, antes de despedirse. Tomó entre sus manos el valioso objeto y lo estrujó contra su corazón, mientras una lluvia finita y salada se colaba entre sus mejillas.

     ―¿Qué es Oliverio, que es lo que has encontrado?

     ―Shaira estuvo aquí en este mismo sitio, en este infierno.

     ―La tienen los Damballas, hacen sacrificios con muchachas jóvenes―dijo Duma.

     ― ¿Qué tipo de sacrificios? 

Duma guardó silencio, lo que alteró aún más a Oliverio.

     ― ¡Habla! dime ¿Qué es lo que le han hecho?

     ―Todavía nada, ahora solo está en preparación. Le dan una bebida para hipnotizarla.

     ―¿Y luego? ¡Dime!, dime qué le harán.

     ―Es fácil que la envíen a trabajar en los burdeles.

Oliverio se golpeó el pecho con el puño y lanzó un gemido, se abrazó al manto que cubría el altar y vació sus ojos en un llanto entrecortado y pródigo; aspiró todos los aromas posibles impregnados en la tela, y luego se deslizó hasta el piso y apoyó su espalda contra el altar. Cerró los ojos. Sólo un segundo bastó para visualizar la escena en aquella playa de Ramela, tan real como en un sueño lúcido. No había existido entre ellos, ningún usufructo o exigencia, solo sensibilidad y un gran sentido de la belleza. Shaira, constituía todo su universo, el cabal acoplamiento de lo que habían protagonizado. Un estado elevado de unión espiritual. Una unión perfecta, en donde la sensación corporal, no brotaba del deseo puramente biológico, sino directamente del propio amor.

     ―Oliverio. La voz de Juárez venía de atrás―Vamos amigo, tenemos que irnos.

Cárpena se enderezó, pasó su mano por el rostro, miró a Juárez y movió la cabeza en señal de asentimiento.

     ―Este edificio debe tener un acceso de entrada.

     ―No nos conviene movernos por ahora, si lo tiene, pero estarán ellos vigilando―dijo Duma.

     ―Hay que buscar ayuda.

     ―No, primero hay que dar con el Hux, tenemos que evitar que los piratas sigan ejerciendo su poder.

Cuando salieron del anfiteatro se encontraron con el pasillo que conducía hasta el ascensor.

     ―Este ascensor no lo habíamos visto antes. Veamos adónde nos lleva.

Juárez pulsó el único botón del tablero que marcaba la planta 0.Ni bien paró, Oliverio reconoció el edificio de la gobernación.

     ―Siempre venimos a parar al mismo sitio, aquí no encontraremos nada, regresemos.

     ―¡No, los niños deben estar escondidos por aquí! ―gritó Duma.

     ―Duma querido amigo, debemos estudiar una estrategia, somos tres nada más contra un ejército muy poderoso.

     ―Estoy de acuerdo, volvamos y pensemos como combatirlos―dijo Juárez.

   Amanecía cuando salieron del túnel. Raziel, el angelical niño aguardaba en el vehículo. Se subieron los tres y partieron.

     ―Volvamos al laboratorio.

   El vehículo avanzó hasta la aldea donde vivía Duma. Antes de entrar en su choza se despidió calurosamente de Oliverio, no sin antes recordarle que volviera cuanto antes si necesitaba ayuda.

   Una vez en el laboratorio, Thabo puso a Oliverio al tanto de lo que había averiguado.

     ―Hemos logrado entrar en cada uno de los territorios de estos piratas y rastreamos la guarida, en donde tienen escondido la esfera.

     ―¿Pero han encontrado dónde se ubican ellos?

     ―Mira capitán, ellos habitan en las profundidades, en los suburbios de una extendida red y principalmente tienen capturados los discos duros. Duplican programas, roban tarjetas, y códigos secretos encriptados; no tienen ningún inconveniente en violar los sistemas de seguridad de la defensa de cualquier país.

     ―Niños angelicales por lo que veo―exclamó Juárez.

     ―Continúo. Sus principios se basan en el Phreaking y entran como cualquier hijo de vecino a los bancos para transferir a sus cuentas todo el dinero que han robado. También emplean de forma habitual programas sniffers para controlar la Red e interceptar las contraseñas y correos electrónicos.

   ― Debe de existir el modo de desmontar a esos crackers ¿no?

     —Capitán, ellos no tienen computadores comunes, sino cuánticos.

     ―¿Y con eso?

     —Pues estas computadoras no usan el sistema binario de unos y ceros sino «bits cuánticos», que son simultáneamente ceros y unos. Son muy veloces y pueden «barrer» toda información que les interesa.

     —¿No hay manera de destruirlas?

     ―Hay una manera, pero para eso, debemos de encontrar el Hux.

 El doctor Fariña escuchaba con atención las explicaciones de Thabo, por eso le pareció oportuno intervenir.

     ―No creo que sea tan sencillo.

     ― ¿Por qué lo dices?

     ―Mira Oliverio, esa pequeña esfera guarda un secreto.

     ―Sí sí, ya me lo ha explicado todo Elohay antes de jugar.

   ―No creo que te lo haya dicho todo. Habrás visto algo que te llamó la atención.

     ―Sí, lo que vi fue un cubo que daba vuelta sobre sí mismo con un montón de figuras e inscripciones dibujadas dentro. Pregunté a Elohay de qué se trataba y...

     ―Y te contestó que a su debido tiempo lo sabrías. Ha llegado el momento.

   El grupo que se encontraba en el laboratorio se había reunido alrededor del doctor Fariña, que en este caso hablaba más como un místico que como un científico.

     ―Eso es el cubo de Metatrón, se lo considera también un glifo sagrado, y a veces se dibuja alrededor de un objeto o persona para protegerlo de los demonios y los poderes satánicos.

Ahora el doctor Argüelles sentado entre los presentes continuó con las explicaciones:

     ―Elohay Kedem, se sirvió de él para trazar el plano del Universo. Si te has fijado bien adentro de este cubo se encuentra diagramada La Flor de la Vida.

     ―Si los círculos dentro del triángulo.

     ―O de la pirámide, que contiene dentro de sus proporciones, por ejemplo todos y cada uno de los aspectos de la vida que existen, la armonía de la música o formas de vida biológicas. Contiene cada átomo, cada nivel dimensional y todo lo que contienen los universos en forma de onda.

     ―¿Esa pequeña esfera que se desliza por la forma geométrica representa el Hux?

     ―En efecto.

     ―¿Y qué función cumple entonces?―preguntó Juárez.

     ―Verás contiene un código encriptado de un descubrimiento fascinante pero secreto y trataré de explicarlo de modo simple para hacerme entender: el ADN es la base que contiene el cuerpo físico del hombre y está compuesto de
oxígeno, y en abundancia de carbono-12. El átomo de ese carbono posee 6 protones, 6 neutrones y 6 electrones. Pues bien, hemos logrado transmutar aunque de forma experimental, ese carbono 12 a otro, con una clasificación diferente y hasta ahora un radioisótopo desconocido. 

     ― ¿Transmutar? ¿Y qué importancia puede tener ese cambio?― acotó Juárez.

     ―No entiendo a dónde quieres llegar―exclamó Oliverio.

     ―Mira Oliverio, estoy tratando de decirte que el Hux contiene los mecanismos para cambiar el ADN de los seres humanos. Y la pequeña esfera trae en su interior todos los secretos para esa mutación. 

     ―Parece ciencia-ficción. La alquimia de la piedra filosofal.

     ―Puede parecerlo, no digo que no, sin embargo ya estamos trabajando en esto.

     ―¿Y qué es lo que dice la comunidad científica?

     ―Deja estar a los científicos, ellos muchas veces se equivocan o no siguen nuestras percepciones sigo. ¿Te das cuenta por qué el juego de Elohay comienza con el cubo de Metatrón?

      ―No ¿cómo voy a saberlo?

      ―Mira, a través de los experimentos que realizamos hemos descubierto que las personas muy espirituales, es decir aquellas que no están sujetos a la tierra, poseen este raro ADN. 

      ―Dices espirituales ¿a qué te refieres con eso? 

      ― Oliverio, hablo de los grandes líderes espirituales, todos aquellos que han estado vinculados a la paz, los que tienen como único objetivo el altruismo pero también los que han tenido experiencias sobrenaturales fuera del cuerpo.

      ―¿Y cómo saben eso?

      ―Llevamos años de estudio e investigación, por eso lo sabemos. Este carbono que hemos detectado tiene 6 electrones, 6 protones y solo 1 neutrón y puede mantener campos magnéticos a su alrededor que se transforman en energía, como el pensamiento. Es el material equivalente al cubo de Metatrón. No ha sido fácil detectarlo en el cuerpo humano. Pero lo hemos logrado aunque sea de forma experimental. 

     ―Vaya, si eso es cierto, con razón que estos satánicos niños impedirán a toda costa, que el Hux pase a nuestras manos.

     ―Digamos que lo que ellos no quieren es que la raza humana despierte a la expansión de la conciencia. En definitiva una civilización sin tanta violencia y maldad.

     ―Sin embargo fíjate en la historia del mundo, el ser humano ha demostrado ser violento, tantas guerras, tanta crueldad

     ―Mira Oliverio, la tecnología y los descubrimientos han ayudado para que la raza humana avance.

     ―Sí, para potenciar el mal también, no sólo los beneficios y bondades.

     ―Por eso es importante este paso. Estamos convencidos de que buena parte de la humanidad, podría mutar con el cambio de ADN a una vida más espiritual para alcanzar la felicidad auténtica.

Parecía que las explicaciones de los científicos habían tocado las fibras sensibles, de todos los integrantes. Luego de un rato, Thabo se levantó y se acomodó frente al ordenador, tecleó varias veces, hasta que la pantalla parpadeó avisando que un intruso se había colado dentro de él.

     ―Han bloqueado el sistema.

El cubo dodecaedro, que se hallaba suspendido en el aire había comenzado a girar; de uno de sus caras, salía un rayo rojo que impactó sobre la pared contraria al ordenador. La luz roja del rayo dibujó un símbolo por todos ya conocido: el de Asmoday.

     ―Tenemos un intruso en el laboratorio.

     ―¿Hay alguna forma de destruirlo?

     ―Sí. ¡Allá vamos!

El rayo, que apuntaba sobre el símbolo transparente, se encogió hasta retirarse completamente dentro del cubo. Casi al instante, de otra de las caras, salió un chispazo en forma de tirabuzón de tres colores, violeta, amarillo, y verde, que daba vuelta a una velocidad vertiginosa y que impactó sobre el intruso.

     ―Lo hemos combatido. Thabo, fíjate cómo sacar a esos intrusos de nuestro sistema.

     ―Se meten entre los archivos, pero lo intentaré.

Thabo accionó todos sus conocimientos de hacker y no le llevó demasiado tiempo encontrar el troyano más que virulento que iba directo al disco duro. El potente antivirus hizo su trabajo a satisfacción. El ordenador estaba limpio de intrusos.

     ―Debemos actuar ahora capitán. Haremos una visita inesperada a la guarida de esos maléficos.

Antes de ponerse las gafas, Oliverio y Juárez se vistieron con unos trajes diseñados para entrar en la red. Iba a ser para estos dos hombres una experiencia única. Sentados el doctor Fariña les colocó unos cascos inalámbricos.

      ―Entrarán en la cuarta dimensión. 

Oliverio y Juárez entraron por un túnel a una velocidad supersónica no imaginada. Una especie de agujero negro. Los trajes, diseñados por los científicos, se mimetizaban con el espacio. Llevaban un pequeño dodecaedro con un minúsculo láser incorporado para defenderse en caso que fueran atacados por los piratas, un artilugio minúsculo muy sofisticado con un micrófono y una cámara incorporada que comunicaba en todo momento, con sus compañeros de laboratorio. Poco a poco la velocidad se hizo más lenta hasta que por fin se detuvo. La oscuridad penetraba como un tenue humo renegrido que se extendía por los rincones. Ambos, tenían la sensación que el ambiente se parecía al espacio del universo por la falta de oxígeno. Cárpena metió la mano dentro del traje y la estiró hasta llegar al bolsillo del pantalón, luego extrajo una moneda y lo arrojó al aire esperando que quedara suspendido, pero nada de eso ocurrió; la moneda se estrelló contra el piso y poco después la sensación de falta de oxígeno se disipó. Caminaron mirando a los costados. Iban sin rumbo fijo, sin saber exactamente a donde se dirigían. El recinto se iba ensanchando hasta desembocar en una gran cueva laberíntica, construida con enormes bloques de cemento.

     ―Aquí hay un letrero en la entrada, escrito en varios idiomas: «ようこそ天国へ» «Willkommen im Paradies »«Boa Vinda ao paraíso» «Bienvenue au Paradis»   « Welcome to Paradise». 

     ―Sí, lo vemos. «Bienvenidos al paraíso» en algunos idiomas. ¡Cuidado! puede contener trampas, los seguimos.

Avanzaron. Lo extraordinario era, que el laberinto guardaba una gran similitud con las grandes bóvedas bancarias, tanto, que por un momento Juárez y Cárpena, creyeron que no era posible que estuvieran recorriendo una realidad virtual. En cada espacio que recorrían, se encontraban diferentes habitáculos vidriados, que mostraban casilleros enumerados en su interior. Al parecer, pertenecían a distintas gobernaciones, porque siempre estaban señalados, con unas letras irreconocibles. Llevaban ya un rato recorriéndolo, cuando divisaron una enorme bóveda. Todo tipo de armamento cuidadosamente ordenado y seleccionado se apilaba en diferentes estanterías a la vista.

     ―Mira Juárez ¿Qué es esto?

     ―¡No lo toques! ―gritó el doctor Fariña.

En un ala de la bóveda había un compartimiento disimulado, pero que los ojos de los científicos identificaron en el acto. Un pequeño laboratorio.

     ―Son armas químicas letales. ¡Asesinos! Salgan de ahí de inmediato.

     ―Esto es asombroso. Vamos Oliverio.

     ―Es la guarida mejor guardada de la historia.

Una única puerta se levantaba contra la pared del fondo y por ahí continuaron. Cuando entraron es ese espacio, la luz se hizo más brillante. Lo primero que divisaron, fue el plano del sitio donde se encontraban. Al fondo y chocando con una de las paredes, un dibujo gigante de símbolos satánicos, predominaba por sobre todo el recinto. En el medio del dibujo, la foto de un grupo de piratas sonrientes. Uno de los niños sostenía una pequeña esfera anaranjada: el Hux.

     ―Tiene que ser una puerta, estoy seguro.

     ―Empujemos.

Por más que lo hicieron no lograron abrirla.

     ―No olvidemos que estos niños son astutos. Es probable que intenten engañarnos, para que creamos que esto es una puerta.

Recorrieron las paredes palmo a palmo, tocando, hundiendo los dedos sobre superficies rugosas, sin resultado alguno.

   Oliverio se acercó de nuevo al dibujo. Apuntó con la linterna cada recoveco siguiendo las líneas de sus trazos. La superficie plana y la foto mate, no sugería nada fuera de eso. Observando con más cuidado, se percató de que el niño que sostenía la esfera parecía como implantado. La mano no tenía el mismo color de la piel de los brazos o rostro y la esfera brillaba demasiado en comparación con el resto.

     ―Ven Juárez, creo que hemos encontrado algo interesante.

Cuando Juárez metió la mano y rozó apenas la superficie del Hux, este desapareció ante los ojos asombrados de ambos.

     ―Es un mecanismo, espera.

     ―Se ha escondido. Oliverio, programa el láser del dodecaedro―acotó Thabo

     ―¿Cómo lo programo?

     ―Mira en la base que se une el láser con el cubo. Empuja con suavidad y se abrirá una tapa. Dentro hay una computadora, pulsa las teclas y escribe lo siguiente: sar-ru-mu-ma- at- asu-me it rí-ú ka-ak-di-im-ki-em-gi (rey de Sumer y Akkad)

     ―Eso era una de las inscripciones que vi en la computadora de los piratas.

     ―Sí, son símbolos encriptados que abren las puertas de todos los territorios.

     ―Has hecho un buen trabajo Thabo.

     ―No cantemos victoria antes de tiempo, fíjate cómo va la contraseña. 

Luego de las minuciosas instrucciones del joven, Cárpena apuntó el láser muy cerca de donde había quedado el hueco de la puerta que contenía el dibujo de la esfera y apuntó. El rayo de luz se disparó. En su transparencia se podía leer una inscripción. Unos segundos después, se escuchó el suave clic de una cerradura al abrirse. El dibujo desapareció en el acto, y en su lugar apareció la puerta. Juárez empujó y penetraron dentro de un polígono muy extraño. Era una habitación de forma cúbica. Fijando la vista, se podía vislumbrar innumerables líneas conexas, dentro de una figura.

     ―Pásame con el doctor Fariña Thabo.

     ―Oliverio, esa figura que se dibuja en la habitación está formada por ocho triángulos equiláteros, que a su vez, confluyen en el medio desde las esquinas, formando una esfera de luz anaranjada −dijo el doctor Fariña.

     ―Sí, ya lo vemos. 

     ―En su interior se ha formado un conjunto de por lo menos seis pirámides, que confluyen en el medio y la figura de afuera es cúbica.

     ―Si si, eso mismo.

     ―Pues es un fractal piramidal, formado de afuera hacia el centro de la habitación.

     ―¿Fractal?

     ―Esas seis pirámides de luz que confluyen en el medio, le dan una característica especial, pues en ese punto la energía tan concentrada formará una esfera de luz.

     ―Exacto de color anaranjada.

     ―Como el Hux.

     ―Dios si, ¡Es cierto!, en el medio hay una esfera de luz, y las esquinas del cubo son de color violeta.

     ―Esa luz violeta indica en dónde están instalados los triángulos dentro de la habitación.

     ―Pero no veo ningún triángulo.

     ―No los verás, pues son invisibles al ojo humano, y quiero que entiendan una cosa importante: se encuentran ante un acelerador cuántico. Y antes de que me preguntes cómo funciona, te digo que este acelerador, es una fuente poderosa de energía, que ciertamente puede producir un cambio a nivel atómico, debido a la súper estimulación que se produce en las orbitas de los electrones y de los protones. La esfera que se encuentra en el medio, es la esfera que buscas: el Hux y está custodiada por todos esas figuras piramidales.

     ―¿Cómo hago para sacarlo de ahí?

     ―Necesitas un busca huellas atómico.

     ―No lo tenemos aquí.

     ―Y por el otro lado, tampoco lo podrás hacer, porque hay que trepar y amigo…no creo que estés en condiciones, pero Thabo puede ayudarte.

     ―¿Thabo?

     ―Sí, sí, tiene un físico menudito y…

     ―Ya, ya, que venga entonces.

Thabo traía un pequeño artefacto, que consistía en un tira línea que emitía un rayo, con la finalidad de encontrar las líneas ocultas del cubo.

Ni bien se adentró en la figura, comenzó a accionar el tira-línea, que lo condujo de forma certera hasta la cúspide de la pirámide. Allí intentó arrancar la esfera, que colgaba gracias al potente chorro de luz, que la sostenía en el aire.

     ―La estoy tocando, pero no puedo sacarla, por más que tire.

     ―Espera Thabo, no te muevas que estoy mirando en detalle lo que pasa.

Luego de unos instantes, Fariña, que había mirado la figura agrandada, entendió cuál era la dificultad.

     ―Oliverio, si te fijas bien, la esfera está colocada en el vértice de la pirámide que apunta hacia abajo.

     ―¡Al mismo infierno!―dijo Juárez

     ―Exacto, hay que desplazarla y ubicarla en el vértice de la otra pirámide, que apunta hacia arriba. Es decir apuntando hacia el cielo.

Ni bien escuchó las explicaciones del científico, Thabo calculó la distancia que tendría que recorrer y se lanzó al rescate del Hux.

   Al terminar el desplazamiento―siguiendo las instrucciones del doctor Fariña―la esfera, comenzó a girar sobre sí misma, disparando un halo de luz violeta que rellenó cada rincón del recinto. Había una inscripción adentro del rayo: «El milagro de llegar con Elohay a todos los rincones del planeta». 

     ―Atrápala Thabo, ¡Vamos!

Y Thabo así lo hizo, una vez que la tuvo entre sus manos descendió y se la pasó a Cárpena, que la guardó de inmediato en uno de los bolsillos internos, no del traje especial sino de su camisa, un bolsillo oculto que tenía un cierre de seguridad.

     ―¡Salgan de ahí ahora―gritó el doctor Fariña.

     ―Todavía quedan espacios que no hemos visto, si salimos ahora...

     ―Vamos Oliverio, regresaremos luego.

     ―La única posibilidad que tenemos es el laberinto.

Se internaron en él, pero era evidente que una mano muy negra les había tendido una trampa. Era más que un laberinto, ahora parecía ser una tela de araña gigante, en donde ellos habían quedado atrapados. Oliverio se tocó con los dedos instintivamente el bolsillo interno de la camisa, y respiró aliviado cuando notó que la esfera seguía allí. Aún así, se preguntaba cuál sería el próximo movimiento de los piratas. 

Cuando la comunicación con el laboratorio se cortó, ellos sospecharon que un destino muy sombrío se les abría si no conseguían salir de esa maraña. 






  








CAPÍTULO 16
 

 

   La potente luz penetró con fuerza dentro de los ojos de Oliverio, tanto, que por un instante perdió la noción de su entorno. Su cuerpo cayó al vacío hasta chocar con el suelo.

Una débil sombra se dibujó a lo lejos, una sombra que se hizo cada vez más nítida al acercarse. El niño gobernador venía a toda prisa a su encuentro.

     ― ¿Te creías que iba a ser tan fácil? Fíjate como recupero la esfera ni bien desaparezcas.

Y dicho esto, apuntó a Cárpena con un potente láser que despedía una luz roja intensa. 

   Oliverio se empequeñecía a la velocidad del rayo. ¡Y nada, nada podía hacer para impedirlo! Ya no reaccionó. ¿Para qué?  En esa postura le era imposible moverse. Y había llegado al punto en el que, al balancearse con más fuerza, apenas podía guardar el equilibrio. «Dios santo»- «Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea el tu nombre».

   El escenario había cambiado. Oliverio se encontraba ahora sobre el suelo resbaladizo y fangoso, de un campo traviesa. Desde el cielo nublado brincaban unas gotas de lluvia. Siguió descendiendo hasta convertirse en una criatura de escasos días. Cerró los ojos. Estaba seguro de que por más que gimiera o gritara, ¡nadie, nadie! lo escucharía. ¡Elohay!, ¡Elohay!. Ni siquiera, por el misterioso viento huracanado que se había ensañado con su diminuto cuerpo. Y decreció aún más. Casi hasta deshacerse en un líquido transparente y tibio. Tan tibio como las aguas del útero de su madre. Y luego todo se oscureció y su cuerpo fue arrastrado por fuerzas incontrolables que lo empujaban cada vez más abajo, dentro de un túnel negro.

   Tendría que arreglárselas sólo, como cuando se muere, ¿O cuando se nace? En medio de un asqueroso lodazal. Y trató de levantarse. Y volvió a caer. Se quedó quieto. Era inútil. La tierra era una ciénaga que lo chupaba y él ahora era parte de ella. Su cuerpo se pulverizó dentro de ese túnel oscuro al principio y de una luz brillante después, una luz que lo transportaba hacia otro mundo. Lo experimentó como un nacimiento a una nueva realidad, o como una muerte a todo lo que dejaba atrás, como si él mismo fuera parte de ese útero enorme que era el Universo. Y había quedado reducido a una especie de átomo. Ahora era pura energía, un minúsculo punto, una partícula que vibraba como el mismo Hux.

   Y luego sintió asombro cuando se vio a sí mismo en la orilla de Ramena. La pureza del agua le devolvió la misma imagen de su rostro. ¡Qué curioso! Su ser íntegro no parecía tener peso alguno, podía trasladarse de un lugar a otro con una liviandad inaudita. La visión que se presentaba ante sus ojos era alucinante, pero desconocida para él. Estaba inmerso dentro de un espacio en donde flotaba dentro de una gota de agua. Miles de gotitas de lluvia se desplazaban por doquier, hasta transformarse en diferentes tipos de flores y mariposas bellísimas. Si había una sensación o sentimiento nuevo de todo lo que hasta ahora había podido experimentar, ése era el que se aproximaba a la paz, al amor, a la ausencia de ego, de rencores. El Universo conformaba una pintura de colores pálidos que tornaban a una luz brillante, muy viva. Otros seres vagaban por doquier, seres con formas indefinidas. Todos esos seres vibraban al compás del tic tac. Para Oliverio, era la visión de una revelación inimaginable de la mente humana. Ahora había salido de la gota de agua y se hallaba trepado a la forma de un color plata y volaba, pero no era un vuelo acelerado, era más bien pausado, acompasado. Descendió luego y se apoyó sobre la orilla de un mar sereno envuelto en una espuma blanca y brillante. La naturaleza también se hacía presente para dar color y armonía a ese universo. Y volvió a escuchar aquella música sublime y perfecta. El sonido era nítido como si estuviera en la sala de un concierto, sólo que esta vez esa música lo acariciaba, lo amaba depositando en él todas y cada una de las notas musicales. Una cantidad de luciérnagas volaban a su alrededor. Ahora Oliverio Cárpena, era parte indisoluble del Universo donde se hallaba y para él lo que vivía, cobraba una realidad nueva, pero contundente sin precedente alguno. Una pregunta lo asaltó: ¿dónde estaba él en esos momentos? ¿Qué hacía en ese sitio? 

     —Ven Oliverio, siéntate a mi lado, gocemos de este magnífico espectáculo. 

Oliverio No sintió asombro al escuchar la voz de Elohay; sentado a su lado contemplaron el horizonte vasto por un buen rato en silencio. El mar mecía las aguas como una cuna.

     ―Pe…pero ¿Estoy muerto?

     ―Depende ¿Tú qué crees Oliverio Cárpena?

     ―Que me siento muy vivo. Qué extraño ¿Qué misterio es éste?

Volvieron al silencio de la contemplación.

     —Tú Elohay me has engañado, haciéndome creer que todo era un juego.

     ―Y lo es. Un juego como la vida misma, en donde habitan los mismos personajes.

     ―¡Demasiados siniestros! 

     ―No puedes negar que sean magistrales. No te quejes, fíjate en Raziel, te he enviado mi mejor arcángel para que te proteja.    

     —Te lo agradezco, pero así mismo me has obligado a enfrentarme a esos malditos.

     ―Vamos, no seas tan quisquilloso Has elegido desde tu libre albedrío. Sólo te has enfrentado con la otra cara de la moneda.

Oliverio guardó silencio un momento.

     —Escucha Elohay ¿Qué más quieres de mí? Se ha terminado ¿entiendes?

     —¿Tan rápido te rindes? No lo esperaba de ti.

     —Por qué no contestas a mi pregunta ¿Estoy muerto? ¿O es sólo una alucinación lo que estoy viviendo?

     —Oliverio, ¿Por qué hablar de la muerte? Uno muere a cada momento. Mueres todas las noches, cuando te vas a dormir, mueres cuando pasas de los sueños al estado de vigilia. Todo muere inmediatamente ¿Qué es la muerte sino parte de esa vida? Cuando conozcas este morir sabrás que la vida, la conciencia, siempre se halla en el espacio y en el tiempo. Son las reglas del juego. El secreto de la vida es «morir antes de que mueras» y descubrir que no existe la muerte. Y ahora yo te preguntaré a ti: ¿Estás dispuesto a dejar todas tus identificaciones, apegos y atavismos, a aniquilar el propio ego?

     —No siento que haya cargado con ningún ego en este sitio. Siento una tranquilidad o como quieras llamar una paz alentadora, una ausencia total de miedo.

   Oliverio miró un conjunto de mariposas diferentes, aunque repletas de color. El ritmo de su vuelo parecía compaginado por un ente superior. Las mariposas se alejaron hasta que en la línea del horizonte, no se vislumbró más que un minúsculo punto.  

     —Lo entiendo, si. Quizás lo que creamos todos, es que al disponer de un cuerpo, estamos habilitados para sentirnos separados del resto.

     —Entonces regresarás Oliverio.

     —¿Adónde regresaré y en qué condiciones?

     —Regresarás para terminar tu juego, pero no de la misma forma, pues tu espíritu se ha transformado.

     —¿Y después?

     —El después no existe fuera de tu espacio mente. La ilusión no es solo espacial, es también temporal. 

     ―Pero tú Elohay me has hablado del pasado y del futuro cuando comenzó el juego.

     ―Claro, Esos dos tiempos, el pasado y el futuro, ¿cómo pueden existir, si el pasado ya se ha ido y el futuro todavía no existe? En cuanto al presente, si siempre fuera presente y no llegara a ser pasado, ya no sería tiempo, sino eternidad, y el Universo siempre permanecerá con todas las energías que lo pueblan. 

   Una brisa tenue soplaba las hojas de los árboles, una brisa que traía nuevas voces musicales, nuevas vibraciones más nítidas. Oliverio se encontró de golpe formulando preguntas y cayó en la cuenta que ni siquiera movía los labios, pero que Elohay tampoco. Cada pregunta formulada era comprendida con una claridad que no había experimentado hasta el momento. Todo lo visible que se distinguía en ese universo habitado por Elohay estaba ligado a todas las formas y no sólo se definía por la unidad, sino también, por el amor. Una energía que se desprendía de todos los seres que lo habitaban y que pasaba de unos a otros de manera natural como si fuera una verdadera simbiosis. 

     —Mira, observa la belleza que se desprende del Universo Oliverio y llena tus ojos con la energía divina para transportarla a tu interior

     —¿Cómo mides la belleza?−preguntó Oliverio dando un paneo con su mirada por aquél sitio increíble.

     —La energía sagrada viene de nuestra conexión con lo divino y con todo lo que nos rodea, tanto natural como hecho por el ser humano. Fíjate en la naturaleza y verás su esplendor, todo en ella está presente, más allá de cualquier cosa que los humanos puedan percibir como belleza. Lo único que hacemos, cuando nos abrimos a lo divino, es elevar nuestra vibración de energía y así nuestra capacidad perceptiva, de modo que podemos ver el mundo de la manera en que fue diseñado.

     —Elohay, tú me hablas de naturaleza, sin embargo te has servido de la tecnología para abrirme un mundo inexplorado.

     —¿Y por qué no encontrar las respuestas a través de la tecnología? Ahora, es la misma ciencia la que confirma las aseveraciones de los místicos más esotéricos de todas las religiones. Tenemos una influencia mental y espiritual sobre lo que nos ocurre en la vida. Recuerda que la fe, es un regalo divino y aunque sea del tamaño de un grano de mostaza, puede mover montañas. 

     —¿Por qué nosotros? ¿Por qué esta generación?

—insistió Oliverio.

     —Precisamente porque hablamos de tecnología. Mira Oliverio, todo ha sido programado.

      ―¿El mal también? 

      ―Los polos opuestos son el equilibrio perfecto de la naturaleza, sólo que ahora se han polarizado peligrosamente. El mal, a través de algunos seres que pueblan otros universos, se ha excedido de manera poco natural por todo el planeta, dejando una estela de sufrimientos, cada vez más crecientes. Y es precisamente en la tecnología donde radica el mayor control del planeta. Fíjate que ahora las fuerzas del mal se expresan globalmente de forma mucho más sutil y se aprovechan de la dependencia de las personas buscando centralizar todo crecimiento tecnológico en manos de unos pocos, de modo de poder salvaguardar su posición económica y controlar la futura evolución del mundo.

     −Pues lo que no entiendo, es por qué nadie ha parado a estos satánicos niños, para revertir todo este proceso.

     ―Niños encubiertos en todo caso. Ellos son muy astutos pero no tienen la sabiduría suficiente. Mira Oliverio, ha llegado al gran momento del cambio, de la mutación. Y tú solo debes seguir las pistas. Ya has tomado conciencia de la realidad que te rodea. Ahora debes accionar. Debes comprender, que dentro de ti hay un gran poder que debe cultivarse y ampliarse. Una energía mental. Has de ampliar el nivel de energía que emana de ti hacia el mundo. Un mantra, una oración, capaz de extenderse por doquier. 

     ―¿Por qué un mantra?

     ―Hay que plantar las semillas para que las buenas energías se extiendan a lo largo del planeta. No solo rezar, o meditar, también encontrar la manera de rescatar todo lo que se ha perdido y cambiar las circunstancias para vivir en un mundo mejor. Sin embargo, debo advertirte que los ritmos internos nos gobiernan, o si quieres, para que lo entiendas mejor, las vibraciones nos condicionan. Tú ya lo sabes…busca en tu mente, busca todo lo que te ha emocionado, lo que te ha elevado y encontrarás la respuesta de cómo hacerlo. 






  








CAPÍTULO 17
 

 

   Thabo interrumpió la transmisión virtual del ordenador y apoyó con suavidad su mano en el brazo de Oliverio. La experiencia alucinatoria había sido muy reveladora. Quizás y muy probablemente de un futuro imprevisto. ¿Acaso el reloj que le había crecido dentro de sus tripas era un despertador y estaba allí con el fin de despertarlo? ¡Pues claro! Eso era. Había vivido fraccionado hasta ese momento. En un chispazo de segundo todo se le había clarificado. La forma humana era un microcosmos del Universo, su copia fiel. Todo cuanto supuestamente existía allí, fuera de él mismo, existía en realidad, dentro de él. Había estado dentro del Universo infinito como una partícula más, conviviendo con miles de partículas y ahora había regresado a este otro universo donde habitaba, como un juego de movimientos perpetuos; subir para luego bajar y luego volver a subir, una repetición de sí mismo para volver a crearse.

Y como un verdadero milagro, el miedo obsesivo a la muerte había desaparecido. Deslizó su mano suavemente por el bolsillo donde había guardado la esfera y respiró aliviado, el Hux aún seguía allí. 

     ―Debemos regresar y destruir la guarida secreta de los piratas.―dijo Juárez que se hallaba descansando sobre un sillón.

     —¿Si? Pues pongámonos a trabajar para desmontar lo que han construido

     ―Busquemos ayuda. No olvidemos que si ellos han creado un mundo de esclavos, siempre existirán los Espartacos. Siempre habrá quien reúna a todos para encontrar la libertad.

 

     —Estamos de acuerdo. Thabo reúne a tus amigos vamos a necesitarlos. 

     —Capitán me será fácil reunir a mis amigos, lo que es difícil por no decir imposible, será destruir esos ordenadores cuánticos.

     —Vaya ¿dónde tienes esa cabeza? ¿Quién habla de destruir? ¿eh?

Thabo lo miró y sonrió. Siempre había sentido por Oliverio no sólo afecto, sino, una gran admiración y estaba seguro que cualquier cosa que se propusiera, lo conseguiría.

     —Vamos Juárez buscaremos a Duma−dijo Cárpena.

Ni bien salieron del laboratorio subieron al pousse -pousse y Raziel avanzó rápidamente hasta llegar al destino indicado. 

Duma se encontraba cosechando en la huerta de su casa. Oliverio le hizo una seña para que se acercara. 

     —Duma, ¿Puedes venir con nosotros ahora mismo?

     —Si claro...

     —Bien, Nos ayudarás a liberar a unos hombres que habitan en los barracones.

   Raziel, siguió el itinerario que le había marcado Oliverio, hasta que llegó a los barracones donde se encontraban los presos. 

   El día se había despertado brumoso y una fina llovizna comenzaba a caer sobre la tierra. La tenue luz que se dejaba ver entre las nubes, alumbraba el interior de la barraca. Los pobres desgraciados desayunaban en ese momento, una especie de menjunje dentro de un espacio oprimido por los sufrimientos y humillaciones.

     —Jumbol gritó Cárpena− Acércate, quiero hablarte.

Jumbol se acercó al agujero. Su aspecto a la luz del día mostraba los rasgos de un sufrimiento atroz, el rostro ya cadavérico había perdido toda expresión de asombro,

     —Has vuelto, Oliverio Cárpena, ¡Gracias! ¡Gracias! ¿Nos sacarás de éste infierno?

     —Sólo a un grupo, reúne a los que consideres que no traicionarían ni a su peor enemigo. Mira, necesitaremos ingenieros, médicos, informáticos, es decir profesionales altamente cualificados. Y músicos trae músicos.

     —Pero eso no será posible, si abres la jaula, volarán todos los pájaros.

     —No lo haremos así Jumbol, tú te encargarás esta medianoche cuando todos duerman y lo harás con estas herramientas y con mucho sigilo, unas diez personas nada más. Raziel y Duma estarán aquí aguardándolos para llevarlos con nosotros al pié de la cueva.

     —¿Cueva? ¿Qué cueva?

     —La que nos conduce al túnel de la gobernación.

     —¿Y por dónde entran a la cueva?

     —Ya lo sabrás Raziel te guiará.

     ―Oliverio ¿ya has ido a Ilakaka?

     —¿Qué pasa en ese pueblo? ¿Por qué he de ir allí?

     —Mira Oliverio como tú ya lo sabes, ese pueblo es el gran depósito de zafiros del mundo y los niños son utilizados para trabajar de sol a sol sin descanso.

     ―¿Mujeres también?

     ―Por desgracia, en la población de Ilakaka, florece la prostitución, la mafia, la violencia, el número de asesinatos, y un largo y negativo etcétera.

     ―¡Shaira!―exclamó Oliverio.

     ―Yo que tú me daría una vuelta por ese sitio.

     ―Iremos y veremos lo que encontramos. Hay que terminar lo más rápido posible con todo esto. Dime ¿Hay algún compartimiento dentro de la barraca que se use como lavabo?

     —Sí pero es muy pequeño no creo que…

     —No te preocupes, a medianoche vete al lavabo, previamente de haber anoticiado a los elegidos, y espera la señal. Tienes que prestar mucha atención, una luz iluminará el techo de chapa. Lo demás ya te darás cuenta cómo armar estas herramientas.

     Cárpena y Juárez, se dirigieron al corazón de la población para recabar información valiosa, sobre el número de niños encausados dentro de las misiones gubernamentales. Hablaron en primer lugar con maestros profesores y algunos chicos que se encontraban jugando alrededor del colegio y en la calle.

   En los primeros grados, los niños aprendían a jugar a una especie de puzle que iban armando, y cuyo tema era en definitiva la figura de Asmoday regalando juguetes, una especie de Papá Noel. Luego en los grados superiores, cada niño tenía una tableta de muy bajo costo para entrenarse en juegos que la orden superior enviaba a los colegios. Dentro de esos juegos había categorías superiores y los alumnos aventajados eran premiados. El premio consistía en unas becas para estudiar toda la programación y los diseños de diferentes juegos para los soportes de la PlayStation Xbox e Intento. Los que ganaban los premios eran los adolescentes más creativos que seguían las instrucciones en cuanto a argumento, movimientos y todo lo que hacía falta para la creación de un juego. No podían salirse nunca del guión y tenían que ajustarse a las normas que les dictaban. Los juegos siempre eran muy violentos, en donde no faltaban nunca ni armas, ni muertes, ni caserías o torturas, siempre alrededor del mal e incitaciones a la violencia. Mantenían la suficiente adrenalina en el cuerpo, como para necesitar luego más y más consumo hasta sentir una plena dependencia a esta nueva forma de vivir.

   Cárpena entendió luego, que había que comenzar por desmontar todo el aparato caustico y perverso que habían sembrado los maléficos. Y lo más sensible era la población infantil. ¿Cómo decirle a un niño que esos juegos malignos eran una trampa y que debían cambiarlos por otros, con mejores intenciones?

Los premiados, además de ser brillantes, recibían ciertas sustancias blancas para mejorar y no decaer nunca. La práctica se había extendido en casi todos los colegios, aunque no todos los niños se sumaban a ellas. Esos chicos, luego formaban parte de todo el aparato montado por Mod y demás socios gobernadores, para servirlos como guardaespaldas, custodios o lo que hiciera falta. 

Mientras caminaban, muchas familias que dormían en la calle se aproximaron para pedir comida.

     ―Lo sentimos de verdad, no llevamos nada para ayudarlos, pero pronto muy pronto tendrán todo lo que necesiten−afirmó Juárez

     —Vamos Juárez, volvamos a la gobernación.

     —¿Para qué? Nos meteremos en la boca del lobo.

      —Sí, voy a averiguar dónde está Shaira exactamente.

     —¿De qué forma? No creo que desde ahí precisamente, puedas hacerlo.

     —Mira Juárez es el sitio que conocemos de esos niños…

     —Sí y ese es el problema, no conocemos ningún otro y debe haber algo que se nos pasa de largo.

     —Pues amigo, ¿qué sugieres?

     —Que esperemos a Jumbold, conoce más que nosotros y sabe muchas cosas que ignoramos—contestó Juárez

     —Bien lo haremos, mientras, regresemos a los campos para enterarnos en detalle, de qué otra forma matan a la población—propuso Oliverio

Dentro del enorme predio que circundaba las aguas marinas se extendían los vallados. Parecían grandes campos de concentración donde seguramente nadie podía escapar. Los vigías, siempre adolescentes, estaban apostados en esquinas estratégicas para impedir no sólo que nadie saliera o entrara, lo que suponía, que las razas diferentes tenían prohibido el acceso a ese predio. Juárez tiró un cortapluma a una de las vallas y un chispazo chisporroteó con fuerza.

     —¡Las vallas están electrificadas! —exclamó. 

     —Qué descubrimiento, no son ángeles, son sicarios implantados en los mandos gubernamentales—asintió Cárpena

     —Me pregunto qué hacen luego con los cadáveres que nadie reclama.

     —¡Malditos una y otra vez!

     —Por lo pronto reciclarlos o vaciarlos, es posible que para ellos los muertos tengan más valor que los vivos.

     —Mira Juárez creo que no lograremos nada sin la ayuda de organismos de apoyo.

     —No existe ningún organismo que esté interesado en esta misión por estos sitios. No tendremos ayuda externa de nadie. Será muy difícil combatir a estos piratas

     —¿Lo que me estás diciendo, es que nos crucemos de brazos y aguardemos a ver si pasa algo?

     —¡No!, no, hombre. Difícil es sólo eso, no quiero decir imposible. ¡Vamos ya!, busquemos la gran estrategia para desmontarles la que han armado para su beneficio.

     —Haremos un itinerario de todo lo que hemos visto hasta ahora y de los puntos estratégicos por donde se mueven.

     —Mejor esperemos a Jumbol y sus hombres.

     —De acuerdo.






  








CAPÍTULO 18
 

 

   Apenas divisó el tenue resplandor de la luz, Jumbol hizo la señal a los compañeros elegidos para la misión. Con sigilo y tomando todas las precauciones para no ser descubiertos fueron entrando uno a uno al lavabo. Dentro de los diez hombres designados, Jumbol había elegido a Khalid, un joven pakistaní que hacía destrezas con su físico. Todos pertenecían a mundos muy diferenciados por la raza, el idioma o la cultura. En el tiempo que llevaban encerrados, Jumbol los pudo conocer muy bien, como para estudiar no solo las características de cada uno, sino de quién podía fiarse en definitiva. Los dos ingenieros informáticos designados para la misión Jesús y José, eran españoles. Los músicos que designó Jumbol, eran dos argentinos Ricardo y Eduardo y dos mexicanos Rafael y Mauricio. Le faltaban aún tres integrantes para formar el equipo y Jumbol se preguntó si era posible, que alguno de los marineros que habitaban ese infierno, hubiera conocido en persona al capitán Cárpena. Cuando los llamó y habló con uno de ellos, se enteró de la odisea que habían pasado.

     —¿Dónde está nuestro capitán?—preguntó Luis con ansiedad— ¿Está bien?

     —Pensamos que se había hundido con el barco—señaló el contramaestre Jonathan Koller.

     —Qué alegría saber que se ha salvado―dijo Anglés Deroux ¿Podemos liberar a nuestros compañeros? —preguntó el segundo.

     —No, por ahora no será posible, luego volveremos por los demás. 

La escalera de cuerda marinera colgaba del techo y Duma de rodillas alargó los brazos para ayudar a los que subían asiéndoles las manos y tirando con fuerza. Khalid, fue el primero en trepar y lo hizo sin dificultad a lo que les siguieron Luis y koller. Deroux se quedó abajo al pié del primer escalón para ayudar a subir a los que venían detrás pues ningún otro estaba preparado para trepar con la agilidad necesaria. Así todo, la tarea demoraba más del tiempo imprevisto. Aún faltaban tres hombres para ser rescatados, cuando alguien quiso entrar al lavabo. Los golpes y patadas que asestó a la puerta atrancada por dentro alertó al resto de los pobladores de la barraca, que entendieron en el acto lo que sucedía. Y la rabia se extendió por todos los rincones.

     —¡Apuren ya!, o tendremos a todo un ejército —gritó Duma.

La puerta del lavabo había sido apuntalada con una barra de hierro que Duma le había pasado a Jumbol desde el techo, para ese fin. Aún así los sacudones que propiciaban los otros presos, parecían presagiar que en cualquier momento la pudieran derribar. Y a punto ya de conseguirlo, el último de los elegidos para el escape pudo pisar el techo del barracón y retirar la escalera. El griterío de los demás hombres, que habían quedado en el barracón, alertó a los guardias que se hallaban apostados en la torre de los vigías. Armados con fusiles los piratas se acercaron rápidamente con la intención de acallar el alboroto. Eran tres y no venían solos. Un estridente bramido se escuchó por todo lo alto.

     —¡Es Eurynomus!—gritó Jumbol

Algunos de los hombres que miraban la escena se quedaron petrificados al ver el monstruoso robot. Duma y Jumbold corrieron perseguidos por Eurynomus, que iba mostrando a cada paso su furia mientras abría el enorme hocico repleto de unos afiladísimos dientes de acero. La sorpresa dejó paralizada por unos instantes al resto. Duma entendió que si no reaccionaban estaban perdidos. ¿Pero cómo hacerlo sin armas? ¿Cómo enfrentarse a un bicho mecanizado programado por el hombre para matar? Seguramente les esperaba una muerte horrible, al ser despedazados por esa infernal máquina. 

   Los piratas, mientras tanto, habían llegado hasta la puerta de la barraca y se preparaban para entrar. Era evidente que no se habían percatado aún de la huída de los diez hombres.

Khalid pegó un salto haciendo una pirueta increíble, para caer a escasos metros del robot. Como era de esperar, el bicho comenzó a perseguirlo bramando a diestra y siniestra mostrando su mandíbula. Era evidente que el muchacho sabía muy bien lo que hacía, aunque no así el resto del grupo.

     —¡Sal de ahí Khalid!, te despedazará—gritó Jumbold.

Pero el chico no escuchó o se hizo el que no escuchaba. Saltaba de un costado hacia el otro con una agilidad sorprendente. De esta forma se fueron acercando hacia la puerta del barracón, donde aún los tres guardianes no habían podido entrar. Y en eso vieron la gran oportunidad los marinos. Los hombres miraban la escena agazapados detrás de una de las paredes laterales. Koller y Deroux se abalanzaron sobre los niños, que no atinaron a reaccionar por la sorpresa. En el mismo momento que les quitaban los fusiles, Khalid seguido del robot, tocaba casi la espalda de uno de ellos. De un salto se apartó y lo que siguió a continuación no había sido planeado. Eurynomus abrió sus gigantescas fauces y destrozó literalmente uno a uno a dos de los guardianes.

Nadie se regocijó del acto cruel y salvaje que acaban de ver.

En el piso quedaba la mancha indeleble del horror programado por el ser humano. Nada pudieron hacer para detener al monstruo que acabó en unos segundos con la vida de los dos guardias. 

     —Corramos, mientras esté entretenido no nos atacará—gritó el niño que había salvado la vida de milagro.

La comitiva se alejó de prisa y a medida que lo hacían los bramidos de la monstruosidad iban perdiendo fuerza. Caminaron casi a oscuras. La noche, oficiaba una ceremonia de luto, dificultando cada paso que iban dando.

     —¿Dónde estamos?—preguntó Koller.

El niño guardián que se había salvado de una muerte segura se apresuró a contestar.

     —A un kilómetro de la cueva subterránea.

     —¿Cuál cueva?

     —La que conecta con la gobernación.

     —Bien, es mejor que comiences a vomitar lo que sabes chico—amenazó Jumbol.

     —¡Yo no sé nada!

     —Espera que te pregunte antes de contestar que no sabes nada. 

     —Si quieres que hable, dame más blanca.

     ―No tenemos blanca aquí—contestó Duma que había escuchado al chaval.

     —Pues entonces ¿cómo quieres que hable? 

     —Dime ¿cómo te llamas hijo?

     —Soy Amhed. 

     —¿Amhed hijo de Akadjé y Hanta?

     —Si son mis padres.

Duma parpadeó varias veces, era posible que supiera adonde se habían llevado a su hijo. Y lo haría hablar por las buenas o por las malas.

     —Bien chico podrás tener tu blanca, pero antes debes decirnos si has conocido a Zoelisoa.

     —Si claro, y otros niños también, los mandan a las minas o a las plantaciones para trabajar.

     —¿A qué minas te refieres? −gritó Duma.

El cuerpo de Amhed comenzó a sacudirse. Temblaba. 

     —Dejemos a este niño en paz, tiene el síndrome de abstinencia y no podemos hacer nada por ahora.

     —Pues deberíamos averiguar a cuál de las minas o plantaciones se refiere.

     —Por supuesto, ya lo sabremos. Es un buen dato, los buscaremos.

En ese momento una sombra tenue se distinguió a unos metros. La sombra avanzaba hacia ellos, hasta que se hizo nítida. Duma se adelantó.

     —Raziel me alegro que estés aquí.

     —Vamos el capitán Cárpena nos espera. Es casi medianoche.






  








CAPÍTULO 19
 

   Oliverio se detuvo a observar las hojas de un árbol de 30 metros de altura que había visto muchas veces. Las vio cantar y contornearse a un ritmo placentero. Se preparaban para abandonar el tronco como en todas las estaciones secas. Nacer y morir, una función muy natural. Su vista se extendió más allá de los tsingy. 

     —Mira Oliverio allá vienen Raziel, Jumbold y Duma junto a los demás―dijo Juárez.

   En efecto el grupo se acercaba de prisa. Y cuando llegaron, Cárpena emitió un grito de alegría al ver a sus tres marinos vivos. Luego se abrazaron con efusión. Así pudo enterarse que muchos de sus hombres habían sobrevivido al naufragio y ahora se encontraban penados en el corralón.

     —Ya los rescataremos a todos cuando llegue el momento—Ahora debemos centrarnos. Necesito dos ingenieros informáticos.

Después de las presentaciones formales Jesús dijo:

     —Somos nosotros. ¿Qué quieres que hagamos?

     —Ahí abajo hay una red de computadoras, hay que desmantelarlas para que no vuelvan a usarse.

     —No creo que eso sea fácil, hay que ver cómo fueron instaladas y a qué sistema responden―dijo Jesús.

     —¿Te refieres a si son binarias o cuánticas?―preguntó Oliverio.

     —Sí, concretamente si son cuánticas será una tarea más elaborada.

     —Me imagino que esas máquinas estarán custodiadas ¿no?−preguntó José

     —No lo sabemos. Ustedes han vivido en carne propia el salvajismo de estos piratas, por eso hay que destruirlas para que no puedan comunicarse.

     —Capitán Cárpena, podemos quizás destruir esta red, pero no sabemos si hay otras redes y en qué lugar se ocultan―confirmó José.

     —Pues vamos a averiguarlo ahora mismo.

     —Iré a buscar a los vecinos, reuniremos a todos los que podamos—dijo Duma.

     −No, ahora iremos solos, no creo que sea conveniente que vean movimientos en las aldeas.

   —Entremos de una buena vez. Vamos, nadie puede quedarse aquí afuera―decidió Oliverio.

   Avanzaron por el túnel haciendo el mismo recorrido que ya conocían. Cuando llegaron a la gobernación todo era silencio y oscuridad. Ni siquiera parecía estar habitado, es más, al recorrer todas las estancias que ya conocían, parecía abandonado.

     —Es un espejismo para que no podamos ver lo que hay detrás —dijo José.

     —Es la forma de esconder lo que ocultan—continúo Jesús—Conocemos estos mecanismos cuánticos.

     —¿Y? ¿Qué sugieres? Lo veo totalmente imposible.

     —Es difícil de entender, pero lo que aquí tenemos es el resultado de un mecanismo tecnológico y nada más—contestó José. 

     —Sí, es correcto, nosotros ya lo hemos visto, lo usan para esconder sus fechorías o el producto de sus actos facinerosos—contestó Jesús.

     —¿Te refieres concretamente al Incon? —preguntó Jumbol.

     —Exacto, el Control Invisible y sin él no haremos nada.

     —Y dónde encontrarlo, es una tarea casi imposible.

     —Casi, no significa todo, yo sé quién nos lo puede decir—contestó Jumbold. Y sin perder un minuto de tiempo increpó al niño prisionero.

     —Si hablas enseguida tendrás tu blanca.

Lo habían atado no sólo para que no escapara sino por las terribles convulsiones que tenía.

     —¡Habla! y saldrás de este calvario.

     —¿Me darás el polvo?

     —Es una promesa.

     —¿Qué quieres saber?

     —Habrás visto una especie de móvil que al accionarse se…

     —Sí, si el Incon si me la das te lo digo… 

     —No amiguito, si me lo dices enseguida te puedes calmar.  ¡Vamos, habla de una puta vez!

     —En el altar de la sala del congreso.

     —Vamos Juárez, debes acompañarme.

     —¿Y mi merca? Me lo prometiste, ¡dámela! cerdo, animal.

El niño se convulsionaba y largaba una espuma por la boca. Jumbold se acercó y lo cubrió con el raído abrigo que traía encima, pero el niño no dejaba de gritar. 

     —¡Por favor! Me lo prometiste.

     —Y lo cumpliré, cuando llegue el momento―afirmó Jumbold.

Cárpena y Juárez se metieron por entre los pasillos y túneles hasta llegar al anfiteatro. Curiosamente o por un olvido o a propósito, pero allí se podía ver todo nítidamente.

     —El altar.

En efecto, el altar tenía un mecanismo muy sencillo. Levantaron la tapa y allí estaba el dispositivo.

     —Salgamos de aquí.

     —¿Cómo se activa? 

     —Vamos a la gobernación y te lo enseñamos—dijo José.

Jesús se adelantó primero hasta llegar al recibidor de la entrada y allí apuntó el Incon hacia la pared. Pulsó el botón. Una luz tornasolada fue corriéndose por las cuatro esquinas hasta que poco a poco se hizo visible. Luego se metieron por todos los espacios y repitieron la acción. En unos pocos minutos las diferentes habitaciones que se habían ocultado en la gobernación quedaron perfectamente visualizadas, con todo el mobiliario que contenían.

     —Bajemos al sótano. Allí están las computadoras.

Bajaron con precaución. Oliverio no olvidaba que allí estaba custodiado y era probable que siguiera de la misma forma. Al finalizar el corredor por donde circulaban descubrieron un ascensor. Era enorme, tanto que podía transportar un ejército.

     ―Veamos con qué nos encontramos.

José apuntó con el Incon el tablero y enseguida apareció el botón con la figura del pentagrama satánico. Anotó el código y luego lo oprimió. El ascensor se disparó a una velocidad supersónica y paró en las profundidades del edificio, 

     ―Llegamos al infierno―dijo Juárez.

Luego de recorrer el puente, llegaron a la pesada puerta de acero. Jesús y José la estudiaron muy brevemente.

     ―Pulsa el aparato para abrir la puerta―dijo Juárez ―¡Vamos coño,démonos prisa!

Estuvieron un rato intentando abrir la pesada puerta pero no lo lograron.

     ―Esto lleva un código y no lo tenemos por ahora. Habrá que averiguar cuál es, pero por el momento es imposible.

Regresaron al sótano de inmediato. La sala de los ordenadores también estaba deshabitada, por lo menos en apariencia. José pulsó el Incon y aparecieron los ordenadores. Había dos sobremesas, tres portátiles, dos teléfonos móviles y unas cuantas tabletas. En uno de ellos la luz de la pantalla parpadeaba. Jesús se acercó para chequearla mientras José se ubicaba en otra de las mesas. Estuvieron un rato tecleando y comprobando las contraseñas.

     —Mira Capitán, nos llevaremos los portátiles, las tabletas teléfonos y los discos duros de los ordenadores de sobre mesa.

     —Excelente idea, nos llevaremos todo. ¡Vamos apuren!

Trabajaban de prisa pero nerviosos. Cuando terminaron de extraer el último disco duro, luego de 30 minutos, los metieron dentro de unas cajas que encontraron.

     —No podemos arriesgarnos a salir con esta carga —dijo José

     —¿Y?— ¿Que sugieres?

     —Pues que los hagamos desaparecer.

     —¿Cómo?

     —Creando un código con el Incon.

Ante los ojos perplejos del capitán Cárpena y los que se encontraban allí, Jesús apuntó una a una a las cajas con el aparato y cuando terminó de dispararse el rayo de luz, emitió un código.

     —Anotemos el número.

Y luego las cajas desaparecieron como si se tratara de un acto de magia.

     —Regresemos.

     —Mejor antes de regresar, dejemos los espacios como lo encontramos. Buena sorpresa se llevarán esos piratas.

     —Comerán de su mismo veneno. 

José se dirigió a todos los rincones de la gobernación, y disparó con sumo cuidado, los rayos necesarios para hacer desaparecer de nuevo los escenarios.

     —¿Cómo saldremos ahora sin ser vistos?

     —Por donde entramos. Pero antes debemos comprobar algo en el sótano.

     —¿Qué hay en el sótano?―preguntó Jumbold.

     —Ya lo verás amigo.

Entraron en un habitáculo que no era desconocido. En efecto lo habían visitado con anterioridad desde el espacio virtual del laboratorio. La bóveda de un banco conteniendo a su vez miles de compartimientos numerados.

     ―¿Qué significa esto?―preguntó Jumbol sorprendido.

     —Todo el dinero ―virtual o físico― es el producto de lo que ellos han ido robando a la gente trabajadora.

     —Y no nos alcanzarán ni las manos, ni mil carretillas para hacerlo.

     —¿Quién dijo que lo haremos así? Hay una forma mejor. Una parte la transferiremos para que los pueblos no padezcan ni hambre ni necesidades.―aseguró Oliverio.

     —¿Y la otra? ¿Por qué solo una parte?

     —Ya lo verás. Ese dinero es el que está acabando con la humanidad, es el responsable de tanta desgracia en el mundo entero. Es el producto de la codicia de un poder enquistado en años ¿O no lo ves? Ya nada es de los pueblos. Hasta el agua se han robado. Hay que buscar un mecanismo, para que no llegue nunca más a estos malhechores.

     —No veo cómo.―dijo Jumbold.

     ―Yo sí lo veo, pero debemos volver de inmediato al laboratorio.

     −No creo que sea prudente que salgamos todos juntos de aquí.

     ―Juárez y yo, iremos a desbloquear la entrada de la cueva. y luego saldremos por allí.

     ―¿Y el Incon?

     ―Ustedes tienen una misión fundamental desde ahora, investigar qué contiene el material que se llevan. Y cuidado con esta carga valiosa, puede que los piratas estén apostados a la salida esperando para dar el salto. Jumbold, pásame las herramientas que te dejé para escapar de la barraca. Tú conducirás a todo el grupo al laboratorio junto a Raziel.

 Jumbold le entregó a Oliverio la valiosa mochila y luego se despidieron.






  








CAPÍTULO 20
 

 

   Juárez y Cárpena se metieron en el trastero donde estaba el armario simulado, e intentaron abrir la puerta, pero estaba trabada.

     ―Tiene que haber una escalera que nos lleve más abajo.

     ―Sí, lo recuerdo, mira hay que salir por el recibidor y allí está, justo al lado del ascensor.

Bajaron casi corriendo y en el pequeño sótano se encontraron con la salida vallada. Oliverio recorrió con la mirada las paredes; numerosas pinturas diabólicas se esparcían por todos los rincones. Un enorme baúl se apoyaba contra un muro sostenido por una viga. Juárez se acercó para examinarlo y luego dio unas vueltas a su alrededor observando las diferentes inscripciones escritas sobre la tapa.

     ―No reconozco este sitio, aunque parece ser el mismo. Lo recuerdo perfectamente, las vallas no estaban.

     ―La han puesto para que nadie pudiera entrar o salir.

     ―Dame algo de acero.

Juárez se quitó el reloj y Cárpena lo arrojó contra la verja. Unos chispazos saltaron. 

     ―¿Y ahora cómo saldremos de aquí?

No había terminado de soltar la frase cuando un griterío que venía de arriba se escuchó. Unos alaridos que se acercaban peligrosamente. No eran sólo gritos. Una música infernal invadió todo el recinto. Una música estridente que hacía temblar las paredes.

     ―Nos han descubierto. Estamos perdidos.

Oliverio miró el enorme baúl.

     ―¡Esta es la salida!

     —¿Qué salida? yo no veo ninguna salida. ¿Estás loco Oliverio?

     —Puede ser, no lo niego, pero estoy seguro, vamos ayúdame con esto.

El griterío de la turba se acercaba y ellos intentaron con todas sus fuerzas abrir la tapa. Luego de algunas maniobras la tapa cedió. Dentro había un enorme agujero oscuro.

     ―Dame la linterna Oliverio.

     ―No lo puedo creer, vamos Juárez pongamos la escalera de una vez.

Engancharon la escalera marinera al borde del enorme baúl y acto seguido volvieron a poner en su lugar la pesada tapa y descendieron todo lo que sus energías se lo permitieron.

     —¡Joder!, ¡Mierda!, no hay nada debajo.

     —¡Salta Juárez!, es nuestra única oportunidad.

     —¡Nos mataremos!—gritó Juárez.

     —Y si no lo hacemos nos mataremos igual. Salta de una vez.

Juárez saltó y detrás de él Cárpena. Había una distancia de unos dos metros.

     ―¡¡Ay!!

     ―¿Donde coño estamos?

 Oliverio miró a su alrededor en medio de la oscuridad, pero ni siquiera alcanzaba a distinguir la mano que movía frente a sus ojos. Igual que un ciego, tanteó el piso buscando la linterna. No estaba.

     −Espera, busquemos.

Poniéndose en cuatro patas, comenzaron a gatear por el piso de piedra.

     ―Juárez aquí hay una pared—dijo Oliverio

     ―¡La tengo! ¡Encontré la linterna!

     ―¡Aquí! aquí. Ilumíname.

La linterna parpadeó y luego se apagó, con seguridad por el golpe recibido. Habían visto una antorcha que colgaba de la pared, Cárpena la bajó.

     ―Tengo un mechero.

     ―Encendámosla.

La cueva se iluminó lo suficiente como para ver dos aberturas una situada a la derecha y la otra a la izquierda. Entraron primero en la de la izquierda. Estaba vacía, con excepción de un baúl toscamente trabajado. El cielorraso había sido pintado de un celeste cielo por una parte y por otra de un rojo furioso con miles de estrellas y planetas en el firmamento.

     ―Levantemos la tapa a ver qué vemos.

     ―Qué coño... ¡Qué horror!

El enorme arca estaba hasta el techo de cadáveres. No eran de otra época, sino recientes, muy recientes. 

     ―¡No toques nada! Pueden estar infectados. Hay que salir de aquí de inmediato.

     —Veamos la otra habitación —dijo Juárez.

Era del mismo tamaño que la cámara anterior y estaba completamente vacía, con excepción de unas cuantas piedras y un poco de arena. Las paredes estaban repletas de jeroglíficos. Después de recorrerla regresaron a la antecámara.

     ―La antorcha se apagó.

     ―Volvamos a encenderla Juárez. 

     ―No hay oxígeno suficiente aquí para encenderla. Moriremos asfixiados si no salimos pronto.

Oliverio percibió dentro de la oscuridad un pequeño halo de luz que se reflejaba en el ojo de Juárez. Caminó hasta chocar con una de las paredes y allí se dio cuenta que había una pequeña hendidura.

     ―Busquemos algo para martillar, Juárez rápido.

Juarez trajo una piedra de la otra cámara y enseguida se pusieron a golpear una y otra vez. En el lugar donde había estado la rajadura, se había formado un pequeño agujero en el que le era posible introducir dos dedos. Había más espacio detrás, y lo que era más importante aún, percibía una corriente de aire fresco. A ciegas continuaron golpeando la zona con el trozo de granito hasta que se escuchó un movimiento debajo de la piedra. La rajadura se fue ampliando lentamente, mientras Juárez lograba encender la antorcha aprovechando el escaso aire que entraba. Un gran trozo de mezcla se desprendió y desapareció. Después de un instante se oyó que éste golpeaba el piso. El agujero se iba agrandando poco a poco en medio de la ansiedad de ambos. Oliverio introdujo con suma cautela la mano en él, con el mismo miedo que sentiría al meterla en las fauces de un cocodrilo feroz. Del otro lado tocó una superficie lisa. Levantando la palma de la mano, consiguió tocar un cielorraso. Había descubierto otra habitación construida en un nivel inferior.

   Finalmente el agujero fue lo suficientemente grande como para permitirle introducir en él la cabeza. Después de localizar unas cuantas piedras de diferentes tamaños, Oliverio se acostó boca abajo sobre el piso de la cámara y pasó la cabeza por la abertura. Dejó caer dos de las piedras y escucharon atentamente el ruido que hacían al llegar al suelo. La habitación no parecía ser muy alta, y aparentemente tenía piso de arena. Y lo que les entusiasmaba era que había en ella una constante corriente de aire.

     ―No es tan profunda por lo menos dos metros.

     ―¿Hay alguna forma de poner la escalera?

     ―Eso creo veamos.

Colocaron la escalera que medía unos dos metros, pero la posición para bajar era muy incómoda pues el agujero era relativamente pequeño. Oliverio sentado, introdujo las piernas en el boquete. Tuvo la sensación de que el suelo era una ciénaga que lo aguardaba para tragárselo. Deslizó el cuerpo a través del agujero; durante la caída, que le pareció interminable, tanteó el vacío con las manos en un esfuerzo por caer de pie.

Cayó de espaldas sobre un piso de arena sembrado de escombros, luego se tocó el bolsillo y aliviado comprobó que la esfera seguía allí

     ―Baja Juárez de una vez.

De igual modo que Cárpena, Juárez aterrizó en el suelo de la habitación. En un rincón divisaron una puerta baja y oscura. La antorcha se había apagado de nuevo y ellos continuaron la marcha a ciegas, con los brazos extendidos hasta chocar con la pared, y a tientas, llegaron a la puerta. Lograron prender el mechero justo, cuando atravesaban la puerta de la otra cueva. Algo allí emitía un sonido escalofriante, como si mil almas en pena se arrastraran por el piso. El ojo de Juárez se clavó en una enorme serpiente, que como un maldito despropósito, bloqueaba la entrada a otras de las probables cuevas.

     ―¡Mierda amigo!, lo que nos faltaba. Es una Mamba negra. Veneno mortal. Estos reptiles inyectan sustancias neurotóxicas muy venenosas, que te paralizan en el acto; no nos acerquemos―exclamó.

     ―¿Y cómo salimos de aquí entonces?

     ―Tendremos que ahuyentarla o no podremos pasar.

     ―No hemos traído una buena flauta―bromeó Juárez.

     ―De poco nos serviría, ésta es sorda como todas las demás.

Los dos hombres se quedaron en silencio por un momento.

     ―Aquí debe haber una buena acústica―dijo Oliverio recorriendo con la mirada cada rincón.

     ―Sin duda ¿por qué lo preguntas?

     ―Pues... ¡A cantar amigo!

     ―¿Cantar? ¿En este momento?

     ―¿Verdi o Puccini?

     ―Elije tú, ya que eres el musical―contestó Juárez no muy convencido.

     ―No te preocupes por la entonación, que yo te daré la letra y el tono. Cantaremos el adiós de Madame butterflay.

     ―Oliverio ¡Yo no sé cantar!

     ―Es un detalle sólo tienes que seguirme a mí y fíjate lo que hago:

«La música que me rodeaba// Me llena mi cabeza//Oh como su mundo se volvió oscuro//Oh, pero sí hay una cosa que me gustaría volver a decir//A-dio-oo-oo-os, Adióo-ooooos serpiente cruel»

   Los rincones de la cueva acusaban una extraordinaria acústica de la voz nada despreciable de Oliverio y los torpes balbuceos de Juárez. A medida que cantaban, iban acompañando con golpes de pié el piso, siguiendo así el ritmo de la canción. Lejos de aquietarse, al sentir las vibraciones de las voces, la Mamba comenzó a desparramarse de prisa alejándose del peligro que hería su tranquila morada y despejando la salida de la cueva. 

     ―Ahora .¡Saltemos ya Oliverio!

   Cuando aterrizaron en otro de los habitáculos, una pequeña corriente de aire se coló por una de las aberturas. La traspasaron. Luego poco a poco se fueron aquietando.

     ―¿Donde nos conduce esto?

     ―Es un laberinto satanesco, tiene que haber una conexión con el exterior.

Se abrieron paso a través de innumerables galerías hasta que, por fin el rumor de olas y una corriente de aire fresco los expulsó a una noche serena de luna llena. Lo primero que vieron al salir fue el pousse- pousse de Raziel. 

Y ellos respiraron aliviados.

     ―Bienvenidos, no perdamos tiempo. Capitán le informo que todos han llegado bien, ni una sola baja.

     ―¡Me alegro! Así se hace niño.






  








CAPÍTULO 21
 

 

   En el laboratorio se respiraba una pronunciada algarabía. Thabo junto a los dos informáticos revisaban los portátiles y los discos duros de los ordenadores de sobremesa.

     ―Mira capitán esto es realmente increíble, hay conexiones de estos piratas por todo el mundo.

     ―Si todo eso está muy bien, pero no hemos encontrado el ordenador madre el que almacena información digital en una molécula de ADN.

     ―Quizás no nos hemos dado cuenta.

     ―No busquemos algo grande, sino pequeño como...

     ―¡El Incon!

     «¿Como no lo vimos? Dentro de poco tendremos a todos los infiernos juntos si no descubrimos qué es lo que contiene.

Los dos científicos intentaron configurar el Incon para abrir el programa y conocer toda la información guardada, pero sin una clave era imposible hacerlo. El tiempo avanzaba y también el nerviosismo generalizado.

     ―Llevemos el Incon a la entrada del edificio−dijo José.

Cuando llegaron José y Jesús a la entrada del laboratorio emitieron un rayo con el aparato e hicieron desaparecer la entrada, luego de que hubieron guardado el código volvieron a entrar.

     ―Esperemos que no nos encuentren.

     ―Buen momento para averiguar si este artilugio es único o hay otros.

     ―Vamos a lo nuestro, debemos probar con diferentes claves.

     ―No creo que las hayan guardado en ningún idioma conocido.

En el escritorio había varios archivos y unos jeroglíficos.

     ―Estos glifos están escritos en copto―dijo Fariña luego de observarlos detenidamente.

En efecto eran ideogramas que representaban objetos concretos mediante imágenes o fonemas. Sin embargo luego de horas de trabajo para poder llegar a una conclusión se desmoronaron. Thabo había apelado a sus amigos sin resultado alguno.

  El silencio reinaba en el laboratorio, nadie se atrevía a emitir ni una palabra ni un sonido. Y precisamente fue ese silencio lo que hizo recordar a Oliverio las últimas recomendaciones de Elohay. "Las vibraciones, los ritmos musicales. Tú ya lo sabes."

     ―¡Estos jeroglíficos son fonéticos!, para que funcionen tienen que emitir un sonido.

Podía tener sentido lo que sugiriera el capitán Cárpena o no, pero valía la pena intentarlo.

Las imágenes dibujadas y los ideogramas representaban diferentes fonemas. Los músicos que habían sido elegidos observaron que cada uno de estos signos incrustados pertenecía a notas musicales definidas. Les llevó un tiempo descifrar cada dibujo con una nota concreta. Habían trazado un pentagrama y sobre él las notas musicales. Cuando terminaron con el trabajo, abrieron nuevamente el dispositivo y se lanzaron al experimento más grande que habían conocido hasta entonces. Cada nota pulsada, emitía un sonido disonante y luego otro y otro. Luego de escuchar una música horrible, el Incon se abrió, para dar paso a una contraseña que pulsaron de inmediato.

     ―Espera, conectaremos esto al ordenador cuántico que es muy veloz. Y miremos lo que hay dentro.

Se pusieron los cascos, los trajes y avanzaron. Cuando paró la velocidad supersónica, aún mayor que la anterior, se encontraron con un escenario asombroso. Era un espacio enorme redondo y todo de acero color gris En un de las esquinas de esa superficie una especie de cabina contenía varios comandos y un gran tablero repleto de botones de luces encendidas 

     ―¿Qué es esto?

     ―Lo que parece a simple vista. ¡Un transbordador espacial!

     ―Esto está ubicado en los subterráneos de la gobernación, cuya puerta de acceso no pudimos abrir ¿recuerdan? 

     ―Sí, estamos en las profundidades del mismo infierno.

     ―Todos esos comandos que tienen ahí ¿cómo los accionan?, porque tiene que haber una salida secreta me imagino.

     ―Mira, allá hay una puerta, veamos con qué nos encontramos.

El monumental salón albergaba lo que a simple vista eran un ejército de robots de todo tipo y tamaño, entre los que se encontraba Eurynomus.

     ―Son robots asesinos.

     ―Hay que destruirlos.

     ―¿De qué manera? Ni siquiera sabemos cómo funcionan.

     ―Si no se destruyen, ellos se cargarán las poblaciones. La nueva modalidad guerrera: matar a través de las máquinas.

     ―Máquinas inteligentes, y sin las claves no los desactivaremos. Vamos sigamos adelante. 

Otra puerta separaba el predio del ejército de robots asesinos de otro depósito que contenía un laboratorio. Ellos penetraron en él para ver de cerca todo lo que allí se llevaba a cabo. Una caja se conectaba a un enorme ordenador y dentro de ellas, placas circulares. Las placas contenían electrodos que desarrollaban conexiones microscópicas entre sí.

     ―Este dispositivo es un cerebro artificial que interactúa con el ordenador cuántico, y muestra aptitudes casi perfectas que imitan a las del ser humano. 

     ―Sí, éstas son las herramientas que usan para dominar el mundo. Un gran hallazgo.

     ―Fijaros cómo al conectar ordenador y cerebro artificial, se establece entre ambos una comunicación―dijo José.

     ―¿Quieres decir que contiene la cantidad de neuronas del cerebro humano?

     ―Sí, claro, funcionan como redes neuronales diseñadas para imitar el proceso del pensamiento físico, que realiza el cerebro biológico. Para ello los productos de hardware o software se parecen al funcionamiento del propio cerebro en la vida real.

     ―¿Cómo se conectan?―preguntó Oliverio.

     ―Tiene una conexión bidireccional: primero le cargan al ordenador los datos necesarios y luego el cerebro las memoriza y actúa en consecuencia En este proceso la célula nerviosa del centro puede actuar como un pulsador, estimulando al resto de neuronas, y siendo estimulada al mismo tiempo. De la parte central de cada neurona saldrán axones y dendritas, que funcionan como "cables" artificiales y que conectan unas neuronas y otras.

     ―¿Cables?

     ―Sí, cables, son los que transportan corrientes que representan a los datos. Mira para hacértelo más sencillo. Computadores biológicos construidos a base de ADN humano y que funcionan como el organismo.

     ―¿De dónde sale el ADN humano?

     ―Ya podemos imaginarnos viniendo de los satánicos.

     ―Con el peligro que eso conlleva.

     ―Miremos los programas que contienen.

Thabo y los dos ingenieros informáticos recorrieron el disco duro del ordenador y retrocedieron unos pasos al ver lo que contenía.

     ―Es una madre biológica que sirve de alimento para todos los ordenadores. Es decir que desde aquí se conecta a la red para ejecutar los programas.―dijo José.

     ―¿Qué clase de programas?

     ―Son todos programas maliciosos que apuntan a una sola tarea, impartir órdenes, lavar cerebros, aplicar malas emociones, soltar virus y lo peor de todo, matar.―agregó Jesús.

     ―¿Cómo funciona?

     ―Cualquier niño o mayor que tenga acceso a una tableta u ordenador, estará supeditado a acatar las órdenes que le de este cerebro biológico.

     ―Pero no entiendo, los virus destruirían los ordenadores. Es contradictorio.

     ―La clase de virus que hay aquí, no son conocidos por nosotros. Sospecho, que como todo está preparado para el mal, pasarán de la maquina al ser humano. Son ordenadores inteligentes que captan emociones e influyen en el estado de ánimo de las personas, como por ejemplo las adicciones.―aseguró Thabo.

     ―Pero de ¿dónde vienen estos adolescentes malditos?―preguntó Juárez.

     ―Es evidente, por lo que acabamos de descubrir, que estos seres pertenecen a otras galaxias desconocidas por nosotros―dijo Oliverio.

     ―Increíble que sólo les interese todo lo que esté de acuerdo con la perversión―contestó Jesús.

     ―¿Qué buscan con todo esto?

     ―Invadir el Universo con su música infernal.

     ―Sospecho que vienen a exterminar la raza humana.

     ―Debemos terminar con este juego macabro. Es decir desarmar todo lo que tienen montado. Regresemos, ya hemos visto suficiente―dijo Oliverio.

La trasmisión se cortó de inmediato y ellos se encontraron de nuevo en el laboratorio.

     ―Un momento. He descubierto algo―dijo Thabo.

     ―Aquí están los programas diseñados para dar órdenes a los robots.

   Los ingenieros informáticos miraron cada una de la programación del cerebro artificial y descubrieron que se podía activar cada uno de los robots, pues había una lista de ellos.

     ―¡Uy!, esto sí que no se puede creer―exclamó José espantado―Hay una familia de estos sicarios de humanos muy peligrosos. 

     ―Cada uno de ellos se dedica a matar de una manera diferente.

     ―Pues mira esto. Hasta tienen tanques para armar una guerra.―continuó José. 

     ―¿Quién puede luchar contra las máquinas?―dijo Juárez―Es una tarea imposible desmantelar todo lo que han armado estos asesinos.

     ― Hombre de poca fe, ya encontraremos la manera de acallar a estos verdugos ―dijo Oliverio―Dime José supongo que todos estos cables tendrán un tiempo para llegar a conectarse entre sí.

     ―Si un tiempo minúsculo, casi imperceptible al oído humano, como una vibración. Cuanto más veloz es la vibración, más intenso se vuelve el software para llegar al receptor de forma muy virulenta.

     −¿Puede tener que ver este cerebro biológico con la codicia de los malvados?―preguntó a su vez Oliverio.

     ―No solo la codicia, también la lujuria, la gula, la avaricia, la pereza, la ira, la envidia y la soberbia.

     ―O sea los siete pecados capitales.

     ―Pues ¿que esperamos para romperlo a patadas? −aulló Juárez que había levantado una silla y estaba a punto de estrellarla contra el ordenador.

     ―¡Nooo! Juarez ¿Qué haces?− gritó Oliverio− Se trata de reconstruir, no destruir.

     ―Mira aunque intentemos romper esta monstruosidad, lo más seguro es que el cerebro está conectado globalmente. ¿O no ves cómo nos manipulan a través de él? Estos demonios no dejan nada al azahar―aseveró José.

     ―Calmemos nuestro ímpetu. Todos nosotros soñamos con un mundo mejor.

     ―Sí, un mundo donde las oportunidades se emparejen para todos en su justa medida ―contestó convencido Oliverio.

    ―Pues dejémonos de soñar ya y accionemos ―concluyó Oliverio con un tono más que exaltado. Dime Thabo ¿Hay alguna forma de cambiar los números de cuenta donde guardan ese dinero, fruto del sacrificio humano? 


     ―Pues sí. ¿Acaso ellos no lo han hecho ya? Armas, dinero, droga etc.

     ―Hazlo ahora mismo, en este instante, antes que se den cuenta.

Thabo comenzó el trabajo, con la ayuda de los hackers amigos. Pero luego se detuvo.

     ―Capitán hemos comenzado a cambiar los números de todas las cuentas pero nos queda una duda.

     ―¡Habla!

     ―Ellos tienen todas las herramientas para rastrearnos y saber lo que estamos haciendo y por más que nos apuremos no servirá de nada a menos que...

     ―¿Qué?...

     ―Bloqueemos la entrada a todos los paraísos.

     ―Eso es imposible

     ―¿Y cómo lo harían?

     ―Con un mecanismo que marcará el final del tiempo para ingresar, sea de forma física o virtual.

     ―¿Una fecha de caducidad?

     ―Exacto.

     ―Menudo lío tendremos cuando vean que le hemos vaciado las cuentas, y que además, no podrán ingresar en un futuro a los basurales.―dijo Juárez

   Un silencio había inundado el laboratorio. Hasta ese momento la llave del poder la habían tenido esos piratas, aunque una luz esperanzadora se asomaba ya.

     ―Muy bien Thabo, en un aspecto tienes razón, aunque la maldad de estos piratas no contempla ninguna fecha de caducidad, sin embargo yo creo que hay otra cosa que además podamos hacer, si todos estos programas vibran de la misma forma―aseguró el doctor Fariña.

     ―¿Por qué lo dices?

    ―¿Cómo sabemos cuáles son los ritmos vibratorios de esos chicos, si vienen de otros universos?―preguntó el doctor Margulles.


     ―Por lo pronto, su música tiene ritmos y vibraciones muy agresivos.―dijo Oliverio.

     ―Exacto. Debemos cambiarlas interactuando biológicamente. Es lo que funcionará―contestó el científico convencido.

     ―¡Sí! Eso es. Buena observación―dijo Margulles― Hay que cambiarles las vibraciones. Todo lo que se mueve en el Universo es parte de él y forman una interacción y esa interacción puede ser beneficiosa.

     ―O todo lo contrario, muy negativa―intervino Jesús que no había abierto la boca hasta el momento.

     ―Lo hemos visto, todos cooperan de la misma forma bajo la batuta de un director―contestó Oliverio.

     ―Pues en este universo terrestre, el dinero está quieto en un solo sitio, no se mueve―acotó Juárez.

     ―Tendremos que hacerlo mutar para el futuro desarrollo de los territorios esclavizados.

     ―Sí claro hablábamos de interacción biológica ¿recuerdas? Ya no habría lugar para amontonar o robar, dejando a la gente en una total desprotección y esclavizando a su antojo a los pueblos.

     ―Será difícil deshacerse de esos mecanismos. a menos que...

     ―¡Dilo!

     ―Son muy sofisticados estos cerebros, pero ellos lo han creado a imagen y semejanza del ser humano.

     ―¿Qué quieres decir?

     ―Que por lo tanto tienen sus consecuencias y reveses. Habría que investigar qué enfermedad neurológica le podemos crear.

     ―Vaya una nota de humor ¿Te refieres al Alzheimer? 

     ―Puede causar risa, sin embargo, si se atreven a programar un cerebro usando ADN humano, se exponen a eso.

     ―¡Al olvido! ¡A borrar el tiempo biológico!

     ―Hay que trabajar de prisa antes que descubran lo que hemos sabido. Lo importante es la desaceleración del tiempo de esos piratas. Hay que frenarlo para evitar que sigan avanzando.

     ―¡Jolines! Cambiarles los ritmos y las vibraciones y borrarles el tiempo.

     ―Jugar con las mismas armas que emplean ellos.

¡Ese es el gran secreto!―dijo Jesús.

     ―Es una promesa, no pararemos hasta conseguirlo capitán puede estar seguro, trabajaremos arduamente en eso a partir de ahora.

     ―Lo sé Thabo, conozco tu historial y la de todos aquí. Dime Jumbol ¿tú conoces bien las minas de zafiro?

     ―He tenido la desgracia de trabajar en ellas.

     ―¿Y cómo llegamos hasta allí?

     ―La única manera de llegar es en camión.

     ―Te vienes con nosotros, Juárez y Duma también.






  








CAPITULO 22
 

 

   Ni bien salieron del laboratorio, se dirigieron al camino que conduce a Ranohira. Sin embargo no pudieron abordar un medio de transporte de pago. Sin dinero era imposible. Los separaba unos 120km de Fianarantsoa, donde se hallaba Ilakaka.

   Juárez corrió cuando divisó una camioneta 4x4 estacionada delante de una cabaña.

     ―¡Tenemos vehículo!―dijo señalando el hallazgo.

     ―No es buena idea, no sabemos a quién pertenece, nos echaremos a éstos encima―contestó Jumbold.

     ―Es igual, lo harán de todos modos. Vamos ¿A qué esperan? ¿La carroza? Suban.

Aunque Juárez sabía más que nadie como arrancar un vehículo cruzando los cables, se sorprendió cuando vio las llaves puestas. La camioneta avanzó y luego se detuvo. La aguja del marcador de gasolina se movió hasta que la luz roja comenzó a parpadear.

     ―Hay que conseguir combustible. Necesitamos dos bidones y una manguera transparente.

Duma desapareció unos momentos poco después regresó con las herramientas necesarias para mover la camioneta.

Juárez se desplazó hasta donde estaba estacionado un camión de grandes proporciones. Desenroscó el tapón del contenedor de combustible e insertó un extremo de la manguera transparente en el tanque del vehículo, asegurándose que estuviera por debajo del nivel de gasolina. Dio unos soplidos en el extremo opuesto con algo de fuerza, hasta que escuchó los sonidos típicos de las burbujas, y luego apoyó un extremo adentro del bidón mientras sostenía el otro extremo con la mano. Succionó hasta que los dos bidones se llenaron. El todoterreno se puso en marcha de inmediato.

   La bruma impedía ver el camino, aunque la camioneta llevaba las luces encendidas. Dos horas después, se había disipado por completo.

   Amanecía.

   A medida que avanzaban, el camino dejaba al descubierto una jungla salvaje, despiadada, entre la espesura de plataneros y lémures. En algunos tramos, la voz inconfundible de la selva, se hacía oír. La mirada se iba perdiendo hasta chocar con una cascada de agua, entre la espesura del bosque. Desde lo alto de la colina, algunos campesinos envueltos en sus capas y cubiertos por su característico sombrero de fieltro, observaban el paso de la 4x4.

     ―Son los Antaimoro, descendientes de navegantes y comerciantes árabes. Ellos aún conservan algunos manuscritos del Corán y escrituras santas de fórmulas mágicas. Conocen muy bien la escritura árabe, el arte adivinatorio y la astrología−dijo Duma.

   Las aldeas se distanciaban unas de otras de una manera considerable. El cielo se encapotó hasta ennegrecerse y una acostumbrada tormenta con truenos y rayos amenazó con caer sobre el coche. Juárez se detuvo. Una lluvia torrencial se coló por entre las hendijas de los vidrios desvencijados.

     ―Que pasa ¿Por qué nos detenemos?

     ―Conozco esta zona. Estamos en Onilahy, a dos pasos del río Faraony, no es prudente que sigamos nos podemos empantanar si llueve mucho−dijo Duma.

Pero ya era tarde cuando pronunció estas palabras. En efecto, en esa área de Madagascar las tormentas y las frecuentes lluvias producían el desbordamiento del río, formando pantanos e inundaciones y dejando incomunicadas las aldeas. La camioneta se hundía lentamente. La densa niebla conspiraba contra la naturaleza, como si la selva se propusiera guardar sus secretos para siempre.

     ―Hay que esperar a que escampe−dijo Jumbold.

     ―Más adelante hay un puente. Intentemos llegar hasta ahí.

     −No, imposible, trataremos de reflotar el vehículo.

Durante más de una hora intentaron arrastrar la camioneta fuera del fango, sin ningún resultado. Todos estaban hasta el cuello de barro y mojados. Después de una hora la lluvia paró.

     ―¿Hay alguna aldea cerca?−preguntó Juárez.

     ―Más adelante a unos 20 km−contestó Duma.

     ―Pues hay que abandonar el coche. Caminaremos.

Ni bien abandonaron el todoterreno, penetraron en un cañón muy angosto que terminaba en un sendero. El maravilloso paisaje iba mutando poco a poco. De un bosque salvaje, ahora, se presentaba ante sus ojos un desierto provisto de un enorme macizo de arcilla con una cascada de agua.

     ―La cascada de las Ninfas−dijo Jumbold

Un verdadero oasis, un sitio parecido al paraíso. Se detuvieron un momento para bañarse y luego continuaron la marcha por el medio de una vegetación endémica, hasta que dieron con una carretera asfaltada en donde se perfilaban edificios de hormigón y más cerca de las colinas, chozas de madera a los que les seguían varios edificios de piedra, y una iglesia. Era el pequeño pueblo de Ilakaka.

   Unos 200 aldeanos, atados con sogas, iban extrayendo los zafiros de los pozos con palas y con la fuerza de sus músculos. Los campos estaban repletos de pozos abandonados, profundos, inundados por la fuerte llovizna. De una rápida mirada, lo que aparecía ante los asombrados ojos, era una escenografía del salvaje oeste. Allí trabajaban niños pequeños y adolescentes, que vivían de forma muy rudimentaria, sin luz ni agua potable. En ese mismo momento, uno de los piratas sometía a un pobre niño de unos 10 años a latigazos limpios. El pequeño agitaba su enflaquecido cuerpecito, gritando de dolor. Nadie se daba vuelta para socorrerlo. Oliverio pegó un salto.

     ―¡No te metas Oliverio! Se nos echarán encima―le gritó Jumbold.

Pero Oliverio ya estaba a dos pasos de la escena y de un manotazo le arrebató el látigo al monstruoso y satánico adolescente que no tendría más de 17 años. Lo tiró al suelo y le puso un pié encima, luego le asestó dos soberanos latigazos. El pirata extrajo un silbato de su pantalón, pero no llegó a sus labios porque Juárez que había seguido a su amigo, se lo arrebató en el acto.

     ―Esto no va a quedar así ―gritaba el condenado.

Solo un minuto bastó para que tomaran una decisión: Quitarlo del medio.

Lo ataron, le pusieron una mordaza y lo metieron en un camión que estaba estacionado al costado de la carretera.

   ―Démonos prisa, pronto se darán cuenta de que estamos aquí.

   Duma se dirigió a un estanco con rejas. Allí revisaban las piedras para saber si eran de buena calidad, al culminar todas las operaciones de los trabajadores. El hombre apostado en la ventanilla, saludó a Duma en malgache; hablaron unos minutos, meneó la cabeza varias veces y luego señaló con la mano en dirección al frente.

     ―Mira Oliverio, no conoce a Shaira, pero él cree que está allá donde termina el asfalto, en una de las chozas donde tienen a las mujeres atrapadas, pues ha visto a una en especial con esa descripción.

     ―¡En marcha!

   El pueblo de Ilakaka no era muy grande y llegaron al destino señalado por el capataz, en unos minutos. En efecto, había unas humildes chozas, en donde convivían jóvenes mujeres de distintas etnias destinadas a ejercer el negocio lucrativo más viejo del mundo, para servir a la casta que se había adueñado del pueblo.

     ―Entraré solo. Vigilen―dijo Oliverio

La choza era paupérrima. Una mujerona se le acercó ni bien lo vio atravesar el umbral. 

     ―Hola vazaha, hay buena mercadería para todos los gustos.

     ―Me interesa una en especial.

     ―Dime y tus deseos serán complacidos.

     ―Su nombre es Shaira.

     ―Pues te han informado mal. No conozco a ninguna Shaira.

     ―Sin embargo me han dicho que ella trabaja en este burdel.

     ―¿Y tú cómo sabes eso?

     ―Por un amigo que la ha conocido.

La mujerona sin decir palabra se metió para adentro. Oliverio aprovechó el momento para abrir puertas y mirar lo más rápido que le dieron sus piernas. Una muchacha le chistó.

     ―¿Buscas a Shaira?−Le hablaba muy quedamente.

     ―Sí, ¿sabes dónde está?

     ―Ella no está aquí.

     ―Dime por favor, donde la puedo encontrar.

     ―¿Ves ese montículo? Allí hay una cabaña donde curan a los enfermos.

     ―¿Por qué? ¿Qué tiene? ¿Está enferma? ¡Dímelo! ¿Qué le pasa? ¡Por favor te lo ruego!

     ―Ella ha sufrido más que nadie. Hace unos días que se la llevaron. Ve ahora, pero tendrás que tener mucho cuidado. Los sicarios están por todos lados. Y luego de decir esto desapareció. Oliverio salió de la choza y avisó a los amigos lo que pasaba. El camino que lo separaba de su amada, a pesar de ser muy corto, se le hizo larguísimo a Oliverio. En su trayecto ni reparó en los ojos que vigilaban el sitio. Ni bien llegó a la cabaña, le dio una fuerte patada a la puerta y se metió adentro. Un enfermero salió al encuentro de Oliverio al ver el ímpetu que éste traía.

     ―No se puede entrar aquí. Está prohibido. Llamaré a los guardias―le gritó.

     ―¿Si? ¡Vaya!, Bueno es igual ―contestó Oliverio levantándose de hombros. Y de un certero puñetazo lo durmió.

   Había una enorme sala a modo de hospital, Oliverio buscó rápidamente con la mirada hasta que la detuvo en una cama en especial. Se acercó. Shaira dormía acurrucada en posición fetal. A primera vista Oliverio no podía creer lo que veían sus ojos. Su preciosa Shaira tenía el semblante de la muerte. Estaba extremadamente delgada y cuando vio las marcas de los latigazos lanzó un grito al que siguieron sollozos entrecortados.

     ―¿Qué te han hecho esos monstruos? Mi pobre niña. Vamos amor te sacaré de aquí.

Con Shaira en sus brazos, Oliverio salió de la enfermería y corrió hasta donde lo aguardaban sus amigos.

     ―Vamos a buscar al niño−le dijo a Duma.

Recorrieron el sitio una y otra vez. Había tantos niños trabajando, que en un principio, perdieron las esperanzas de encontrar a Zoelisoa. Se metieron por entre las excavaciones de las minas preguntando por él. Pero nadie parecía haberlo visto o conocerlo.

     ―No me iré sin mi hijo−vociferó Duma−Aunque tenga que luchar con alguno de éstos.

     ―Vamos Duma, no sabemos si realmente está aquí. Volveremos luego con todos los vecinos−dijo Juárez. ¿Dónde está Jumbol?

     ―No sé, hace rato que desapareció.

   El silbato sonó de golpe. Y luego le siguieron otros. Los malvados piratas salían de todos los sitios para rodearlos. Ellos corrieron. Habrían hecho unos 100 metros seguidos por los piratas cuando un camión se acercó a toda velocidad.

     ―Suban, suban―dijo Jumbold que iba conduciendo.

   El camión se perdió por entre el camino, mientras los malvados niños quedaban atrás. Oliverio acomodó a la muchacha con extremo cuidado en el asiento trasero y luego se sentó a su lado. Empapó un pañuelo con el agua de la cantimplora y se lo pasó con suavidad por el rostro. Shaira abrió los ojos y miró largamente a Oliverio luego se abrazó a él.

     ―Te pondrás bien mi vida

     ―Sabía, que vendrías, Lo sabía, si supieras cuánto...

     ―¡Chit!, no hables amor, ya me contarás más tarde, no hables. Y seguía pasándole el pañuelo embebido de agua por todas las heridas abiertas de los latigazos ―Ya verás, te mejorarás. Los besos y caricias iban y venían por el rostro pálido y desencajado de Shaira.

   El vehículo avanzaba entre palmenares siguiendo el curso del río. Atravesaron un puente colgante y llegaron a un pequeño poblado. El paisaje más tropical se abría repleto de cocoteros y pequeños bosques de jacarandas que se alternaban entre los cultivos tropicales. Llevaban ya casi dos horas de marcha. Jumbold carraspeó de pronto y paró el vehículo en seco.

     ―¿Qué pasa?―preguntó Oliverio.

     ―Hay que bajar. No podemos seguir en coche. 

Echaron a andar. La pared del cañón estaba cortada por los árboles. El sendero ahogado por las plantas trepadoras y las hierbas bulbosas que se arrastraban por encima de las raíces, apenas se distinguía. La caravana avanzó por un macizo de piedra arenisca muy erosionado por el viento y la lluvia. Entre los extraños penachos de formas salvajes repletas de minúsculas estalagmitas había una cueva de piedra natural y ellos se adentraron en ella para descansar. Una cascada de aguas cristalinas, volcaba sus aguas en una piscina natural. Un verdadero oasis, considerando el calor que rodeaba los cañones y el denso follaje de la selva. Shaira deliraba consumida por la fiebre. Su cuerpo se convulsionaba y un hilo de sangre se le escapó de la comisura de los labios.

     ―¡Dios mío! No hemos previsto ningún medicamento. ¡Mierda! ¡Mierda! y más Mierda ―exclamó Oliverio ―No tenemos cómo comunicarnos con el laboratorio.

     ―Sigue mojándole el rostro, vamos amigo la llevaremos a la piscina, hay que acabar con la fiebre.

     ―Creo que será peor―susurró Oliverio nervioso,―¿O no  lo ves?

     ―No, tenemos nada que perder. Y la levantaron entre los dos hasta llegar a la fuente. Muy de a poco la fueron introduciendo en ella y luego la taparon con todo lo que encontraron a su paso. Shaira abría los ojos de vez en cuando para mirar a Oliverio. De pronto se incorporó y un chorro de sangre se le escapó de la boca.

     ―Mantenla lo más fresca posible−dijo Juárez.

     ―Busquemos ayuda. 

     −Más allá hay un dispensario, conseguiremos medicamentos y vendas para las heridas.

   Caminaron por calles arenosas y casas de madera que presentan un cierto aspecto deteriorado. Los gigantescos árboles, algunos milenarios y todos ellos majestuosos y perfectamente alineados, protegían un camino de tierra. Allí vivían muchas familias Sakalava. El dispensario pintado de blanco, denotaba un aspecto de una pulcritud inmaculada, tanto que dudaron en entrar por la tierra y la suciedad que traían. Una religiosa salió al encuentro de Oliverio.

     ―Vamos, a ver, acuéstela aquí―dijo al ver el estado que traía la muchacha.

La monja tenía acento francés, acarició la frente de Shaira y en seguida le tomó la temperatura.

     ―Está ardiendo 40 grados. Ahora necesito saber por dónde ha estado esta criatura de Dios, que ha comido o bebido.

     ―Hermana, no lo sabemos, la terminamos de rescatar.

     ―Ya, secuestrada, entiendo, habrá que hacerle una analítica urgente―contestó al ver el hilo de sangre que se le desparramaba por la ropa.

     ―¿Y quién se la hará?

     ―Yo misma no se preocupe, aquí estamos preparados.

La religiosa extrajo sangre del brazo de Shaira de inmediato y luego se metió en un pequeño laboratorio para analizarla. No demoró mucho en regresar con el informe, pero antes de decir algo, examinó a Shaira con mucho cuidado. Cuando terminó se paró frente a Oliverio y le sostuvo la mirada unos segundos.

   ―Debo decirle, que esta joven está muy grave, señor...

     ―Soy el Capitán Oliverio Cárpena.

     ―Mire capitán, estamos frente a un cuadro complicado de malaria, y no puedo afirmar que se curará. Tiene afectado los pulmones, además su físico ya muy deteriorado, no creo que lo resista.

     ―¿Tienen todo lo necesario para tratarla? ¿No hay ningún médico aquí?

     ―Capitán Cárpena, soy la hermana Asha. Soy médico, por eso le puedo decir que si bien es cierto que estamos muy preparados para estas enfermedades endémicas, a veces como en este caso, cuando acuden al dispensario luego de muchos días del comienzo de la enfermedad, ya es tarde. No obstante le daré Cloroquina o Primaquina para aliviarla.

     ―¿Pero me está diciendo que Shaira morirá hermana? ¿Qué otra cosa se puede hacer?

     ―Solo un milagro podrá curarla. Ahora debe descansar ¿Tienen donde pasar la noche?

     ―Ni la noche ni el día, hemos dejado el vehículo muy lejos de aquí y se nos está dificultando el regreso.

     ―Hay unas cabañas rudimentarias para los viajeros familiares de las parturientas y hoy no tenemos a ninguna, pueden quedarse allí. Está muy cerca―dijo y llamó a un joven para que los acompañara hasta el sitio.

     ―No voy a moverme de su lado, me quedaré aquí. Que vayan los demás.

   Oliverio se sentó en una silla y contempló a la muchacha hasta que finalmente lo venció el cansancio. Así estuvo dos días completos, sin probar bocado. Al despuntar el tercer día, Shaira tenía los ojos abiertos. Su semblante había cambiado; todas las señales de un terrible sufrimiento se le habían borrado de su rostro, como si estuviera entregada ya a la muerte. Sonreía.

     ―Quiero ver el amanecer, llévame allí a la cascada.

Oliverio levantó a la muchacha con sumo cuidado, la cubrió con la manta y caminó despacio. La tenue silueta del sol, asomaba sobre el horizonte, dándole una tonalidad de arco-iris a sus aguas. Apoyó la espalda de la muchacha sobre una enorme palmera, para que pudiera contemplar aquella bella imagen.

     ―¡Abrázame fuerte!―dijo Shaira mientras rodeaba con sus brazos el cuello de Oliverio ―Voy a dejarte ahora.

     ―¡No vida! ¡No abandones mi vida! Llévame contigo, espérame para morir juntos.

     ―No sufras amor ¿Ves la cascada? Nuestro amor, es como el agua de ese manantial que se renueva continuamente. Nos volveremos a encontrar. ¡No sufras, mi amor!

La música de Shaira se iba apagando con lentitud. Ella lo abandonaba. Oliverio le besó los labios entreabiertos y aspiró una gota de sangre que se le escurría por entre las comisuras. Un beso que permanecería para siempre en sus labios, en su alma. Shaira inclinó la cabeza hacia un costado y cerró los ojos. Oliverio acarició las manos dormidas, los ojos cerrados y el cuerpo inerte de Shaira.

   Se quedó horas así sin moverse, hasta que sus amigos lo encontraron. 

Juarez apoyó la mano sobre el hombro de Oliverio.

     ―Vamos amigo, buscaremos un lugar para darle cristiana sepultura.

   Luego del sencillo funeral en un pequeño cementerio a las afueras del dispensario, emprendieron el regreso, con todas las recomendaciones de la hermana Asha.

     ―Sé que necesitan un vehículo. En Sahambavy pasa el tren. Dios siempre está presente, Mamadou los conducirá hasta la estación del ferrocarril y allí podrán abordarlo. 

     ―Sí―dijo Jumbol―El tren nos conducirá hasta Manakara.

     ―Exacto y al llegar se encontrarán con gente amiga que los conducirá en catamarán a vuestro destino.

     ―¿Cómo podremos agradecerle, hermana Asha?

     ―Ya tendrán oportunidad de hacerlo Oliverio Cárpena. Buen viaje y que Jesús los acompañe.

   El camión prestado por la monja, arrancó de inmediato. Durante casi dos horas no se detuvo, aunque avanzaba con dificultad. De vez en cuando, la mirada de Duma se perdía en las grandes plantaciones de arroz, donde muchos niños trabajaban.

     ―¡Detén el camión!―gritó como un endemoniado. Se bajó y corrió entre las plantas.

El grito se escuchó por todo lo alto: ¡Ray-dada!, ¡Ray-dada!

Duma miró para todos lados al escuchar el grito infantil. Su corazón debilitado se le aceleró.

     ―¡¿Zoelisoa?! ¡Zo-eli-so-aaaaa! ¿Dónde estás? 

Un niño salió corriendo de entre la espesura de las plantas. 

     ―¡Aquí! ¡Aquí! 

     ―¡Zanaka lahy!, Hijo mío. ¡Zanaka lahy!

Una lluvia salada emergió de pronto inundando el rostro de Duma. Un largo abrazo coronó el reencuentro feliz.

     ―¡Es un milagro!

  Muchos chiquillos salieron de entre la enorme plantación, gritando y rodeando a Duma, que entendió que eran niños secuestrados y esclavizados de su aldea y quizás de otras también.

     ―¡Nos vamos!, hoy es un día glorioso, suban al camión. ¡Nos vamos!

   El camión cargado de niños se desplazó ahora con más lentitud por un camino hecho pedazos. Llegaron a Sahambavy a la estación del único tren de la selva. Se despidieron de Mamadou, prometiendo volver para devolver todas las atenciones y abordaron el convoy. 

   Los niños que habían sido rescatados, se fueron mezclando con diferentes aldeanos que comerciaban con artesanías y todo tipo de mercancías, como única forma de supervivencia, por sólo unos míseros Ariary. A medida que el tren avanzaba, el movimiento de subir y bajar de lugareños era constante. Traían canastos repletos de comida fabricadas en las pequeñas cocinas de sus chozas, como salchichas de cebú, cangrejos de río, frito en aceite de coco, pollo frito o frutas. Pero siempre ofrecidas con el máximo orgullo, sin faltarles jamás la alegría pintada en sus rostros.

   El chillido de la locomotora diesel se intensificaba en cada puente, cada túnel o cuando atravesaban senderos transitados por carros tirados por cebúes. A medida que el tren avanzaba el paisaje iba mutando. Las montañas quedaban atrás para dar paso a la costa. Unas cuantas horas después y a 20 kilómetros antes de arribar a Manakara en plena jungla, el tren se detuvo bruscamente. Habían sufrido una avería y tendrían una demora que en ése momento no pudieron precisar.

     ―Mejor caminemos, estas averías pueden llevar todo el día y la noche. Con seguridad los aldeanos no se moverán de sus asientos esperando a que la arreglen―dijo Duma, que estaba ansioso por llegar a su aldea, para llevar las buenas nuevas a su mujer.

   Y se bajaron del tren con todos los niños, para atravesar un bosque repleto de una espesa flora.

   La niebla cada vez más pesada, borraba todo vestigio de la naturaleza. Oliverio se imaginó un sitio escondido en los confines del mundo que guardaba un atroz secreto. Quizás aún habitaban en él los dinosaurios; un punto tan prehistórico, que no figuraba en ningún mapa, y al que nadie llegaba. El fin del mundo, o quizás el principio―pensó Oliverio. Y como algo inusual, todo estaba inmóvil. Ya no era el congénito murmullo de arboles en movimiento o pájaros cantando que se expendía más allá de lo imaginable, sino un silencio feroz que quebraba las mismas entrañas de la tierra. Parecía que una mano invisible la hubiera inmovilizado, reduciéndola a un escenario fantasmal. El mismo silencio que principiaba el caos, antes de la creación del Universo. Tal vez otra de esas alucinaciones.

   Un leve sonido, que venía de todos los puntos cardinales, crecía poco a poco. Y Oliverio lo supo en aquél momento. Era el sonido inesperado de la muerte. Le pareció después, que la visión se le borraba y tuvo que parpadear varias veces hasta entender que la música infernal nacía de la propia tierra, para extenderse más allá del horizonte. 

   Y lo vislumbró. Sabía que en cualquier momento los piratas, ahora más virulentos que nunca, volverían para exterminarlo y arrebatarle la valiosa esfera. Y ellos no tenían modo alguno de defenderse. Iban a ser cazados como unos vulgares insectos.

   La música envenenada de los infiernos acrecentó su ritmo poco a poco, hasta invadir el silencio pacífico y estimulador de la selva.

   Una horda de piratas desembocó en aquel momento en la floresta, en una carrera desenfrenada. Aullaban como bestias feroces. Parecían furiosos, y probablemente lo estaban, por no haber logrado capturar el Hux para continuar con sus crueldades. Todos seguían al niño gobernador, que agitaba el láser como una bandera victoriosa. Oliverio levantó la mirada; la expresión de su rostro se transformó en una mueca terrorífica, cuando vio el robot de un enorme pájaro elefante de acero de unos 3 metros de alto. Se lo quedó mirando un momento sin poder articular palabra y comprendió que lo habían puesto allí para asegurarse de que nadie saliera vivo de aquél remoto sitio. Detrás del pájaro inmutable, desfilaba Eurynomus en todos sus tamaños.

     ―Retrocedamos―gritó Juárez.

Corrieron como locos hacia la colina. Todo movimiento que hacían era inútil. Ellos ya no podían salvar sus vidas, estaban rodeados por los cuatro costados. Oliverio rezó y todos rezaron, de pié inertes esperando su destino final. Entregados, pero dignos, de haber saboreado la vida sin tiempos para los pesares o remordimientos.

   Sin embargo, los milagros existen.

El suelo que pisaban temblequeó. Un estruendoso rugido los sorprendió y en el acto una llamarada ardiente subió a los cielos, como si todos los infiernos de la tierra borraran sus huellas y el recuerdo de sus fechorías. Y un lamento perturbador, se alzó sobre cada rincón pisado por los piratas. 

   Los bríos de la música infernal comenzaron a diluirse poco a poco. En su lugar, una maravillosa sinfonía se coló por entre las plantas, las flores, bañando cada rincón de esa tierra. Los ritmos y las vibraciones se habían dulcificado. Era una música que se extendía por toda la selva.

Oliverio sintió un leve movimiento sobre su piel. El Hux se soltó de su bolsillo y se elevó. Ya no era una minúscula esfera sino una enorme bola que proyectaba una luz brillante sobre toda la selva; poco después la esfera desapareció dentro de los intrincados caminos celestiales.

   Y como un milagro impensable, los pasos agigantados de los piratas se volvieron más y más lentos. Daba la impresión que portaban piernas de plomo y sus torpes movimientos soportaban un ritmo trastornado, melancólico, como aquél que evoca el transitar de los que se aproximan a la muerte. El peso de la maldad había encorvado sus cuerpos. Ya no acusaban el ímpetu de la sagrada juventud, sino de una cansada y progresiva vejez. Eran en definitiva, viejos de 100 años, agrietados por el odio y la codicia.

   Asmoday el maléfico gobernador, que se encontraba a unos pasos de Oliverio, levantó sus ojos. Todo vestigio de perversidad había desaparecido de su mirada y exhibía sin ningún pudor, la decrepitud de su final.

   Retrocedió, y junto con él, los demás. Los robots frenaron. Poco a poco desaparecieron del escenario. Sólo se escuchaba la música; el canto de los pájaros volvió a ocupar la selva y los lémures a saltar de árbol en árbol. 

Oliverio y Juárez se miraron. Era evidente, que todos en el laboratorio habían trabajado sin descanso, para llegar al resultado final. Sin embargo, en medio de la espesura de la jungla, el láser yacía, tal vez como un anticipo de lo que vendría.

     Necesitaron más de una hora para reponerse de todas las emociones vividas. Luego, reanudaron la marcha.

   El sol se ocultaba lentamente por detrás de las palmeras, cuando arribaron a Manakara. A lo lejos, el horizonte remarcaba aún más la suave curva del infinito que lo situaba en un mundo redondo y por lo tanto perfecto, un mundo viviente, eterno, regido por las horas días y meses. Un universo donde se detiene la belleza y la espontaneidad de la naturaleza.

   Al llegar al embarcadero, abordaron el catamarán. Iban a media marcha cuidando en todo momento la preciosa carga que llevaban.

   Juárez se puso de pié y se acercó a la baranda con el asombro reflejado en su mirada.

   Dentro de las sosiegas aguas del océano Índico, se mecía al ritmo de las olas ¡La draga Independencia!

     ―¡No me lo creo!

     ―¡Dios mío!

     ―¡Sin palabras!  

Oliverio admiró la imponente majestuosidad de la draga y sonrió. 

     ―Rumbo a Antsiranana. ¡Regresamos a casa!―gritó visiblemente emocionado.

   Horas más tarde, la draga recorría un mar en calma a velocidad de crucero, mientras la brisa arrullaba las olas suavemente. Oliverio abrió los ojos al escuchar el timbre del teléfono.

     ―Hemos arribado al puerto capitán.

Saltó de la cama de prisa. Detrás de los cristales del ojo de buey, el sol hundía sus rayos dejando en el firmamento sombras ardientes de colores rojas y anaranjadas. El día ya se había fugado hacia la noche y pronto todo quedaría en silencio; ―la mejor hora para bucear, la mejor hora para escuchar la música submarina―pensó Oliverio. 

   El agua tibia de la ducha le devolvió una sensación de placidez en todo el cuerpo. Mientras se afeitaba, escudriñó con cuidado cada fragmento de su rostro. En un par de meses cumpliría 51 años y agradeció en su interior tener una dentadura perfecta. 

   Cuando terminó de vestirse recorrió con sus ojos el camarote. En la pantalla del ordenador el cartel del fin de El juego de Elohay aún tintineaba. Oliverio se quedó perplejo. Quizá, en ese instante en otros universos él se encontraba jugando la próxima aventura.

   Cerró todos los programas, apagó el ordenador, y salió. Dio algunas órdenes precisas a su segundo para luego embarcarse rumbo a la playa de Ambatoloaka. 

   Anochecía sobre la reserva submarina de Nosy Komba cuando aparcó la lancha motora.

   Oliverio agudizó el oído. 

   Del otro lado de la noche, algo gemía en el aire. Eran las voces de millones de niños hambrientos, de millones de seres despojados, que aguardaban esperanzados la llegada de un mundo mejor, un mundo más justo.

   ¡Una vida repleta de vida!

   Del otro lado del horizonte, los sonidos del Universo, seguían alentando los sueños de Oliverio; de aquellos sueños que anidaban en su alma, como un canto de esperanza.

 

FIN
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